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PRÓLOGO




 

 


Como en todos los casos en que se trata de historiar una leyenda popular, la recopilación de datos ha resultado una tarea ardua. Y decimos que ha sido ardua por cuanto, si bien la información que corresponde a los personajes más conocidos por nuestro mundo nos ha sobrado y, en muchos de los casos, nos hemos visto obligados a realizar continuas cribas con el cedazo de la lógica y fidelidad históricas para no convertir el relato en una narración épica, disconforme por completo con la simple verdad de los hechos, en cambio, en lo relativo a los personajes más oscuros y desconocidos de nuestra civilización, aun cuando tenemos noticias de que existieron y también de algunas de sus más geniales y desacertadas intervenciones en toda esta historia, los cronistas siempre hemos adolecido a la hora de la verdad de una información coherente y de completa fiabilidad. No obstante, trataremos de evitar las posibles desviaciones que sobre la verdad puedan existir en el transcurso de este texto, ciñéndonos todo lo posible a la escasa información que poseemos y avisando con honradez al lector de lo que podríamos llamar "supuestos acontecimientos lógicos" que pudieron o debieron ocurrir, con unos recurrentes modos de conjugar el verbo en potencial pos-pretérito o ante-pos-pretérito. 

 

Así, si para los datos referentes a los dos héroes de esta narración nos ha bastado seguir ¡os pasos de nuestro maestro John P. Filali y las Memorias de Edgar y de Queta Leivinha, para conocer algo más de los castorianos y polusinios nos hemos tenido que conformar con los escasos testimonios que hemos logrado reunir, después de meses de investigación y trabajo, de las confesiones realizadas por los dos prisioneros castorianos que llegaron a la Tierra y de Johnnatan "el último polusinio", el cual, como veremos, gozó de un apodo más que desacertado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






LA FIESTA DEL DCHISIA




 

 


Nunca sabremos hasta donde habría llegado la incipiente revolución de Titán de no haberse modificado los objetivos originales y productores. Su historia es tan atractiva por cuanto el resto de la ecosfera vivíamos de espaldas a los problemas de aquel lugar, desconocíamos la imparable ebullición rebelde, sus motivos y sus protagonistas. 

 

Seguramente las personas que embarcaron a Rosalía treinta años atrás con destino a Titán, juntamente con los pocos árabes que quedaban por desterrar y los delincuentes comunes que así habían sido castigados, no sospecharon que aquella mujer, hallada culpable de homicidio por el Jurado Supremo y en avanzado estado de gestación, estaba en camino de convertirse en la Madre de la Revolución. 

 

Historiadores contemporáneos se encuentran investigando la vida de nuestro hombre, aeronato por haber sido parido en la aeronave durante el transcurso del viaje que Rosalía, su madre, debió emprender hasta Titán. Algunos eruditos han conseguido averiguar pormenores de la infancia de este personaje en los profundos corredores y silos del satélite, padeciendo el exilio y el ostracismo con que los árabes hacían sufrir a los que, como él, no habían llegado hasta allí por pertenecer a aquella raza o por profesar la religión mahometana. Pero ninguno de estos investigadores tiene conocimiento del odio que el joven Hipólito empezó a sentir un día, durante la celebración de la fiesta del Dchisia. 

 

Como en años anteriores, los árabes abrieron la Al-Bad, o puerta rocosa que cerraba el único pasillo que comunicaba los subterráneos de los árabes con los de los mameluks, u hombres no libres, y pusieron el dchesirat, o puente de entrada, para dejar paso libre a todos los jóvenes que quisieran abrazar la doctrina de Mahoma. 

 

A nosotros, los habitantes de la metrópoli y resto de la ecosfera, no nos preocupaba en absoluto los problemas con que aquellas gentes debían enfrentarse a diario en su mundo. Sólo nos importaba el imprescindible suministro de soltita, mineral con propiedades de magnetismo permanente cien veces superior al acero, y que tan necesario nos era en ese entonces para nuestros vehículos e industria. Lo demás, el mundo infrahumano que se desarrollaba en aquellas profundas minas donde debían trabajar y sobrevivir personas de diferentes mentalidades, credos y conceptos de vida, no nos importaba. 

 

Por eso no es de extrañar que varios cientos de jóvenes durante aquel día del Dchisia, o día del impuesto, optaran por atravesar la Al-Bab para deshacerse de las penalidades que sufrían en las tortuosas grutas de su enclave y ganar las ventajas de vivir junto a los árabes, en los niveles superiores, aunque para ello debieran convertirse en Ibn-Abihi, o bastardos. Hipólito, hijo de Rosalía, también atravesó la frontera, pero su meta era muy otra. El no se conformaba con ganar las pequeñas ventajas y confort del nuevo hábitat, él buscaba conocer lo suficiente del modo de vida de sus enemigos, pues necesitaba saber de sus costumbres y supersticiones para mejor vencerles. Así lo había dejado dicho en su corredor, a su madre y partidarios. Ellos debían esperar a su vuelta para emprender la sublevación que les llevaría a la supremacía en el satélite, como obligado paso hacia la definitiva revolución. 

 

Hipólito sentía una profunda antipatía por aquellos seres de túnicas y tez oscuras originarios de la perdida y lejana Ifriqiya, pero no los odiaba porque los consideraba compañeros de penalidades, compañeros aventajados que gozaban de cierta supremacía sobre su gente por su aplastante mayoría numérica y que se aprovechaban de los mameluks, o gente de raza blanca, que debían extraer en proporción muchas más soltita que ellos como impuesto permanente, pero desterrados al fin y al cabo como ellos y potenciales aliados en un futuro, cuando la inevitable revolución se llevase a término. 

 

Pero a partir de aquel día, el odio que sentía hacia los de la metrópoli lo repartió con los árabes. Desde entonces, se convirtieron también en los enemigos de la Revolución. 

 

No todos los mameluks que decidían atravesar la Al-Bab iban a ser aceptados en el Dyesirat al-Hikma, o isla de la Sabiduría, como llamaban los árabes al conjunto de corredores que ocupaban. Las jóvenes debían ser vírgenes y los muchachos fuertes, musculosos, aptos para los trabajos físicos más penosos. Una vez hecha la criba preliminar, los mameluks eran obligados a cubrirse con los trajes de aire y cascos cobertores para ascender, en compañía de casi todos los árabes, hasta la superficie. Llegados al Wadi, los mameluks fueron puesto en fila junto a una borna, de cara a la Montaña del Misericordioso o Yabal-ar-Rachman, donde todavía hoy se eleva el monolito de inspiración balánica, y desde la cual Bilal, el almuecín vitalicio, gritaba con toda la fuerza de sus pulmones: "¡Allahu-Akbar!" (Dios es grande). En los receptores de todos los cascos sonó el grito con fuerza y el eco se perdió por la inmensidad del valle helado a través del altavoz. A continuación todos hicieron la gran invocación, con la que los mameluks se convertían en bastardos, o esclavos, conforme desarrollaban los movimiento o rak'as. 

 

Hipólito aprovechó la rak'a con la que todos debían mirar hacia la izquierda para admirar la extraordinaria belleza de Saturno, inmenso en el cielo azul y tan cercano que parecía llamar a los hombres, atrayéndolos como canto de sirena. 

 

— Hasta ahora habéis sido Ibn-al-Cava, (literalmente, hijos de la puta, con lo que hacían referencia a su origen de raza blanca terrestre). Mas después de la ceremonia gozareis de la suerte de pertenecer a la familia de los hombres, de los hijos de Alá. Deberéis olvidar a quienes han quedado enterrados por siempre en las profundidades de las grutas, viviendo como gusanos, escoria de todos los mundos, y luchar en adelante por el único fin de los hombres, por la Dyuhad, la Guerra Santa contra el Consejo y los infieles de allende el espacio. Volveremos al lugar que nos corresponde, al gobierno de la Tierra de donde vinimos, y hundiremos a todos los que nos han humillado y perseguido en las profundidades como mameluks, como Ibn-al-Cava que son. Vosotros, en vuestra condición de esclavos, también os debéis a la Duyhad por el bien de todos. ¡Allahu-Akbar!. 

 

Aquella arenga sirvió para que, de una manera callada, Hipólito declarase la guerra a muerte a todos los árabes. Una vez de vuelta a los corredores subterráneos, donde estaban construidas las moradas, los nuevos esclavos fueron circuncidados, las doncellas ataviadas y repartidos a continuación entre las familias más nobles. Hipólito fue destinado a la vivienda de Yusuf-al-Amín, capataz del sector oeste y afamado hombre honesto, como bien clamaba su nombre, al-Amin, el justo. 

 

Normalmente, cualquier bastardo se habría alegrado de pertenecer a la casa de Yusuf-el-justo, pero a Hipólito poco le importaba quien iba a ser su amo. El estaba dispuesto a trabajar afanosamente en la mina o en la casa para quien fuese, pues lo único que deseaba era aprender, observar y escuchar para conseguir la libertad cuanto antes y poder volver con los suyos. 

 

 

 

 

 





EL MICROCOSMOS




 

 

 


Como siempre, Oscar la esperaba en el paraninfo. Ella se alegró de verle y se besaron. Hacía tres años que no se veían y el pelo de él se había desteñido un poco. 

 

— ¿Cómo estás?. 

 

— Bien, aquí estoy muy a gusto. 

 

— ¿Progresas?. 

 

— Claro. 

 

También, como las otras veces, Oscar la llevó hasta la sala de observación. Desde que descubriera durante la primera visita el microcosmos del profesor Karsky, Oscar se había quedado fuertemente impresionado y aprovechaba cada visita para volverlo a ver. 

 

— Es maravilloso. No me cansaría nunca de observarlo. 

 

A través de la cristalera pudieron apreciar perfectamente al cuarto vacío donde Karsky había hecho introducir cientos de bolas imantadas de distintos tamaños. Las esferas habían deambulado anárquicamente por entre las seis paredes hasta conseguir el equilibrio. Las más pequeñas encontraron la necesaria atracción magnética alrededor de las medianas y éstas orbitaron a su vez entre las mayores, consiguiéndose una justa armonía, gracias a la cual fueron pocas las bolas que colisionaron entre sí. Doce años después, las esferas guardaban la inercia y proseguían su lento gravitar alrededor de las demás y el suyo propio. Se habían organizado varios sistemas donde la bola de mayor tamaño constituía el centro, atrayendo a otras más pequeñas y deslizándose simultáneamente por el vacío lentamente y manteniendo la armonía general, formando un Universo de juguete sobre el que experimentaban los estudiosos y se embelesaban los profanos. 

 

— Es increíble que jamás se repita una misma posición. 

 

— El profesor Karsky dice que dentro de dos años y cinco meses aquella plomiza que tiene diferente eclíptica que sus compañeras, provocará una pequeña catástrofe. 

 

— ¿Por qué?. 

 

— Tiene estudiado todos los movimientos de cada bola al segundo y hasta dentro de diez años. Según él, es tan fácil como el antiguo juego de billar, solo que es preciso tener un ordenador en vez de un taco de madera. Asegura que la número veintidós se traslada a la izquierda, hacia aquel rincón. Pues, como nuestro sol, que tarda 225 millones de años en dar una vuelta en torno al centro de la Galaxia, lo que nosotros llamamos año cósmico, también la veintidós gira alrededor de aquella bola mayor arrastrando consigo a todas las de su sistema. Así que llegará el instante en que esa plomiza, al circular sobre la veintidós, chocará contra la pared. 

 

— ¿Y bien?. 

 

— También dice que esa plomiza se alejará de la órbita de la veintidós al rebotar y se acercará a la ocho, que la atraerá, pero se encontrará entre medio con la azul. Colisionarán y ello provocará un desbarajuste que, pareciendo leve, repercutirá en las mayores e inclusive en la estabilidad sistemática. Las consecuencias estima que serán graves, pues cree que cuatro sistemas se desestabilizarán, varias bolas acelerarán su velocidad de rotación y traslación y hasta puede que alguna se destruya al chocar contra otra bola de mayores dimensiones. 

 

— ¡Que lástima!. 

 

— Pero volverán a encontrar otra vez el equilibrio. Tardarán más o menos, pero al fin se atraerán y repelerán mutuamente disfrutando de nuevo de la armonía precisa. Asimismo, dice el profesor, en el espacio puede suceder que un pequeño accidente traiga consigo la destrucción de algunos planetas. 

 

— Pero ahí fuera no hay paredes, Queta. 

 

— Claro que las hay, Oscar. Cuando una estrella llega a la frontera interuniversal, como cualquier electrón en un átomo, salta al otro lado produciendo una energía capaz de desajustar a las demás de su sistema. 

 

— Pero eso, de momento, es una simple hipótesis que únicamente defienden Karsky y unos pocos más. No tiene fundamento. 

 

— Conforme. Tomemos otro ejemplo evidente: la conjunción de astros. Si en la mayoría de la ocasiones no hay peligro alguno, cabe la posibilidad de que varias estrellas, al coincidir o aproximarse en su incansable peregrinaje por el espacio, provoquen un desequilibrio como el que aquí se producirá dentro de treinta meses. 

 

— Esperemos que no suceda. Al menos cerca de aquí. 

 

— Es difícil de prever, pues cualquier planeta puede pagar las terribles consecuencias de un desbarajuste originado en su apogalacto. 

 

— Siempre me he alegrado de tener una hija tan inteligente, pero te aseguro que me ha costado mucho alejar de mí el complejo de inferioridad. 

 

Ella sonrió y le besó. Sabía que siempre había sufrido al comprobar su excepcional facilidad para los estudios, por temor a que se convirtiese en una máquina carente de sentimiento pero en el fondo estaba orgulloso de ella. 

 

— Nunca podré ser una oceanógrafa tan eminente como tú. 

 

— ¡Quita, zalamera!. 

 

Se fueron de la sala de observación y caminaron hasta el parque del campus. 

 

— Me voy a Europa. 

 

— ¿Cuándo?. 

 

— Ahora. Justo me espera en las Azores con el equipo, para partir mañana hacia España. 

 

— Ten cuidado, sabes que es muy peligroso. 

 

— Estamos preparados, tranquila. 

 

Sonó la sirena y se encaminaron hacia la rampa. Los estudiantes se despidieron de las visitas y Oscar la abrazó. 

 

— ¿Estas seguro de que vale la pena?. 

 

— Estoy convencido de que lo encontraremos. 

 

— Disfruta, papá. 

 

Oscar entró en el aéreo y, poco después, desapareció el aparato por la abertura de la bóveda transparente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






LA DEMOSTRACIÓN




 

 

 


Desde niño, Hipólito demostró poseer unos dones muy especiales. Aprendió a trabajar muy pronto y, aunque los escasos estudios a los que podían aspirar los infantes en las oscuras cavernas eran muy limitados, pues había poquísimos libros y un sólo video, el hijo de Rosalía se reveló no obstante como un niño prodigio. Pronto se convirtió en el maestro, en el conocedor de la parva ciencia que allí podía aprenderse. Sin embargo, sus conocimientos eran insignificantes en comparación con su enorme poder psíquico. Oculto en principio por su madre, por temer represalias, pronto el percipiente muchacho llamó la atención de sus compañeros y vecinos, hasta que el jefe de su enclave le llamó ante él. El anciano y caduco cabecilla quedó consternado por la arrebatadora y contagiosa calopsia del joven, gracias a la cual quienes le rodeaban veían un mundo más feliz a su alrededor de lo que era en realidad. Pero aquél alivio de las penas se convirtió, después de su visita a casa del jefe del enclave, en un atrayente poder de persuasión, de fortaleza, de sanar a los enfermos con la única ayuda de sus manos, posándolas sobre la parte dolorida, y que constituyó un descubrimiento portentoso. Pero lo que propició la idea de una posible revolución y su posterior aceptación entre los jóvenes, con Hipólito como indiscutible líder, fue el hecho de que, ante la atónita mirada de, los hombres y mujeres de su corredor, despedazó un pedrusco de granito con la irresistible fuerza de su pensamiento. Fue un derroche que suscitó la comprensible regañina de su madre en la intimidad del hogar, la admiración de todo el enclave y el germen de la rebeldía. 

 

— Había que hacerlo para levantarles el ánimo. 

 

— Pero pueden enterarse los árabes y entonces... 

 

— Se enterarán a su debido tiempo, madre. Precisamente cuando esa demostración resulte ya una insignificancia en comparación con lo que verán sus ojos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





CHIANG




 

 

 


El primer piloto apretó el botón y el comandante Chiang apareció por el videófono, con su aspecto brevilíneo y rostro platiópico, enfundado en su uniforme de brillante fornitura y reluciente tela plateada. 

 

— Comandante, por el astropiloto aparece una nave a 2’ 100 kilómetros de distancia. 

 

— ¿Ha facilitado identificación?. 

 

— Sí, es un Taursum 403, de la serie 140. 

 

— En seguida voy. 

 

Chiang desconectó su monitor y tecleó un código en la consola para que apareciera inmediatamente por la pantalla la información deseada y que hablaba del Taursum 403, de la serie 140. Era una nave perteneciente a la firma Stark, tripulada por una docena de personas y cuya misión era la de mercadear con los productos de Ganímedes, especialmente materiales científicos. 

 

La doxomanía de Chiang provocó un destello en sus ojos oblicuos. Sabía que aquella podía ser una buena pieza, excelente si en verdad la nave transportaba lo que él esperaba. 

 

Salió del empenaje del satélite para encontrarse con su primer piloto y la patrulla de guardia. 

 

— Preparado el aéreo tres, comandante. 

 

Chiang se introdujo en el reducido aéreo junto con los ocho hombres que formaban la patrulla de guardia y, al momento, ordenó conectar el buster. 

 

— Motor auxiliar preparado, comandante. 

 

Chiang se aproximó a proa para divisar por el ventanal el negro cosmos y contrastó con el astropiloto la situación de la nave de los mercaderes que se disponía a entrar en la franja de guardia lunar. 

 

— Arranque. 

 

El buster se puso al cien por ciento de rendimiento y el aéreo número 3 salió despedido de la lanzadera. 

 

Pasados unos pocos minutos el aéreo número 3 contactó con la nave de Stark. El comandante Chiang ordenó que se detuviera y, una vez que la nave transportadora se paró unos ochocientos kilómetros después, el piloto del aéreo militar se dispuso a conducir la atracada de las naves. 

 

El leve choque fue amortiguado satisfactoriamente por los motores de retroceso y los tres soldados franquearon acto seguido la puerta de conexión. Chiang fue hasta ella y, cuando la lámpara verde si iluminó, apretó el conector para que se produjera la eclosión de las puertas de acceso del aéreo y de la nave de mercaderes. Los soldados se pusieron en guardia, apuntando con sus rifles a la entrada de la Taursum 403. Un hombre de edad avanzada, acompañado por varios más y una joven bastante atractiva, todos ellos ataviados con uniformes de tripulantes, les esperaban al otro lado del acceso. Sin esperar la orden pertinente, los soldados atravesaron el puente formado por ambas puertas de acceso e irrumpieron en la nave de Stark para arrinconar a todos sus tripulante lejos del puesto de mando y vigilar todos lo departamentos, antes de que su comandante, una vez seguro de que no le aguardaba ninguna desagradable sorpresa, abordara con tranquilidad la nave a la que había decidido inspeccionar. 

 

— ¿Qué sucede, comandante? —preguntó el anciano que lucía las insignias de capitán de nave. 

 

— Inspección de rutina —contestó Chiang sin siquiera mirarle— ¿Qué transportan?. 

 

— Material de investigación. Venímos de Ganímedes. 

 

— Claro. 

 

Chiang fue precedido por uno de sus soldados hasta el almacén de la nave. A la puerta le esperaba un hombre de mayor edad aún que el capitán de la Taursum 403. 

 

— ¿Quién es? —inquirió Chiang al capitán. 

 

— Soy el doctor Eisman, profesor de astrobiología y encargado por la empresa Stark de recoger las muestras de Ganímedes y transportarlas hasta la Tierra. 

 

— Ya —dijo Chiang poniendo una de sus regordetas manos en el hombro del profesor para apartarlo de la puerta del almacén. 

 

— ¡Un momento, comandante! —exclamó el profesor Eisman— Ahí adentro hay almacenado un material muy importante, en su mayoría radioactivo y braquicrónico que se destruiría al perder la atmósfera con que está regulado el almacén. 

 

— Es mi obligación. Debo inspeccionar todo lo que transportan las naves que vienen de más allá de la franja lunar. 

 

— Pero, ¿no comprende?. Si abre esa puerta sin que la presión y temperatura exteriores sean similares a las de ahí adentro, todo ese material de incalculable valor científico se echará a perder —protestó Eisman. 

 

Chiang le miró indiferente, como si no comprendiera la importancia de aquella advertencia. 

 

— Le repito, profesor, que mi deber es entrar para inspeccionar. 

 

— Comandante, por favor —le pidió el capitán— Acompáñeme a mi camarote. 

 

Chiang forzó un mohín de fastidio, pero siguió al capitán hasta el empenaje, donde estaba instalado el privado de éste. Entró tras el anciano y, una vez la puerta se cerró herméticamente, esperó el ofrecimiento deseado. 

 

— Usted comprenderá, comandante, que si ese material que transporta mi nave se estropea, perderé no sólo mi ganancia, sino incluso mi puesto. No puedo permitir que eso ocurra. Y usted conoce tan bien como yo lo inofensivo de dicho material. Por lo tanto, para evitar tan desagradable circunstancia, y con la esperanza de que confíe en mi palabra y en la del profesor Eisman, le ofrezco cincuenta mil créditos... 

 

— Cien mil. 

 

— ¡Vamos, Chiang! —protestó el anciano—La última vez... 

 

— La última vez, era la penúltima vez, Fawci. Además, quiero un cuarto de brillantes de Europa. 

 

— ¡Por todos los diablos!. ¡Está usted loco!. 

 

Chiang se acercó al anciano y le agarró con firmeza del cuello para apretárselo fuertemente hasta conseguir que apareciera un uniforme color rojo en todo su rostro. 

 

— No vuelva a decir eso, viejo. 

 

El capitán se vió libre de la terrible presión y, sin pérdida de tiempo, se acercó a la caja de caudales para sacar los cien mil créditos y una bolsita de cuero con un cuarto de los tan codiciados brillantes del satélite de Júpiter. 

 

— Tenga. 

 

Chiang sonrió al recibir el regalo y se marchó del camarote sin despedirse. 

 

Unos minutos después, el aéreo número 3 volvió a la lanzadera del satélite perigeal. Se abrieron las compuertas y Chiang retornó a su despacho para introducir en su terminal los cien mil créditos que habían de acreditar su cuenta particular en el Banco de Créditos Generales y guardar la bolsa de brillantes junto a las demás, dentro de su caja privada. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






LOS MÁRTIRES




 

 

 


Alí, hijo de Yusuf-al-Amín, desde un principio se sintió atraído por el carisma de Hipólito. Pronto ambos jóvenes se hicieron confidentes a espaldas del padre y, pasado un tiempo, Alí se convirtió en el primer admirador del ibn-Abihi Hipólito, con una fidelidad rayana en el servilismo. 

 

Se les veía subir juntos hasta el embarcadero para cargar la soltita en el aerotrén, aprovechando para reunirse con algunos amigos de Alí entre la neblina que bajaba de la Yabal-ar-Rachman, o sentados en medio de un grupo de jóvenes árabes descontentos con el conformismo que mostraban sus mayores, que escuchaban los arrebatadores discursos de Hipólito en los que hablaba de desacralización de la Montaña del Misericordioso, de la adoración a Saturno, y de todo lo sagrado que no sirviera para ayudar al hombre, al árabe. Algunos vieron en sus palabras un ataque imperdonable a su religión, al Corán, pero Hipólito y su discípulo Alí, supieron responder adecuadamente a las tímidas protestas de aquellos. 

 

— Nosotros no planteamos la duda de la aseidad de Alá. Nosotros retomamos una filosofía muy antigua, el meliorismo, ya olvidada, y que consideramos como la verdadera y mejor manera de concebir la vida. Pensamos que el hombre no es ni malo ni bueno, sino que su misión es la de perfeccionar el mundo. Y este mundo nuestro es deprimente y nuestra obligación, como nueva generación, es la de hacer todo lo posible por mejorarlo, ganando la libertad. 

 

— Pero, ¿cómo pretendes que tomemos el mando de este mundo y venzamos al enemigo, sin el consentimiento de nuestros mayores, de nuestro propio Bilal? —dijo el más receloso de los asistentes, molesto por apreciar cómo un bastardo se erigía en caudillo de aquellos grupos de jóvenes— Todos sabemos que una cosa es la Dyuhad que predica Bilal cuando los infieles no vigilan, y otra muy distinta lo que de verdad están dispuestos a hacer los viejos. Jamás se levantarán contra los ibn-al-Cava ni nos permitirán hacerlo a nosotros. 

 

— No sucede nada que no quiera Alá —le contestó Alí— Y El quiere que se produzca un alzamiento. Es la única manera de que la Dyuhad, la Guerra Santa, llegue a ser una realidad. 

 

Pocos meses después, cuando los ibn-muslimes, hijos de musulmanes, eran ya más de quinientos, Hipólito quiso pasar a un segundo plano y permitir que Alí se convirtiera en el reconocido Sahib de estos jóvenes rebeldes que confabulaban en secreto, hacían de la sed de venganza de sus correligionarios el ariete de su proselitismo y cantaban enigmáticas arubís mientras picaban en las profundas galerías, en cuyas letras se encerraban los principales fundamentos de la incipiente revolución y que pasaban inadvertidos para los Hayib, o regidores árabes. Pero Alí continuó siendo el fiel discípulo de Hipólito y sólo se hacía lo que éste le aconsejaba. 

 

Sin embargo, aquel secreto, como todos lo que son compartidos por más de medio millar de personas, no tardó en ser conocido por Bilal y sus ayudantes. Pronto fue hecho llevar al hijo de Yusuf-al-Amín ante la presencia del almuecín. Bilal y los Hayib apenas si le escucharon y ordenaron su confinamiento en la Bait-al-Salaam, o Casa de la Paz, como así llamaban a una reducida y oscura cavidad enrejada y con puerta de material ablativo donde eran encerrados los enajenados. 

 

Pronto el movimiento de los ibn-muslimes de dejó sentir, produciéndose un brusco bajón de rendimiento en las galerías y que hizo descender en un 50% la entrega de soltita al Consejo durante algo más de una semana. Bilal accedió a recibir a un grupo de jóvenes muslimes, entre los cuales naturalmente no estaba Hipólito, para que le plantearan las reivindicaciones que éstos pedían, pero que se reducían a una sola: la puesta en libertad de Alí, el Sahib de los muslimes. Bilal sopesó las alternativas y consideró que no podía arriesgarse a que se llegara a una total paralización de la producción, por lo que aceptó sacar a Alí de su prisión. 

 

No obstante, los muslimes en general y Alí en particular fueron puestos bajo una estrecha observación y, por eso, tras unos meses de tensa tranquilidad, precisamente cuando se cumplía el tercer aniversario el Dchsia en que Hipólito ascendió hasta las galerías árabes, Bilal y sus ayudantes tuvieron conocimiento del inminente levantamiento de los muslines para defenestrarle y poner en su puesto a Alí, hijo de Yusuf-al-Amín. El almuecín, más que temer el posible triunfo de éstos, hecho harto difícil considerando el desequilibrio de fuerzas, se preocupó de que tal cosa llegara a oídos del Consejo y éste tomase drásticas medidas que, sin duda, tendrían como principio su eliminación. Por ello tomó la resolución de acabar de una vez por todas con aquel grupo de jóvenes contestatarios enviando a su Guardia de Orden por los corredores con la misión de entrar en todas aquellas moradas donde vivieran muslimes y matarlos allí donde los encontraran. 

 

Unas semanas después, Hipólito consiguió que Yusuf-al-Amín le convirtiera en mawlá o liberto, condición que le permitía volver a los silos y galerías inferiores de los mameluks, como capataz de estos y delegado de los árabes. Mientras Hipólito, hijo de Rosalía, atravesaba la Al-Bad para reunirse con los suyos, sabía que la ejecución de Alí y doscientos de sus seguidores no había acabado con la insurrección, sino que había servido para sembrar la semilla del odio que, un día no lejano, le ayudaría a llevar a su revolución al éxito. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA REVISIÓN




 

 

 


Como cada año, Chiang se dispuso a cumplir con la asistencia a la obligatoria revisión que todos los guardianes debían realizar en la Luna. Metió la citación que le comunicaba la hora prevista para su internamiento en el Centro de Prevención en el único bolsillo interior de su uniforme y salió de su privado para atravesar el empenaje del satélite e introducirse en el transportador. 

 

Unas horas después, el transportador alunizó en la pista número 5 de Plinio, tras haber atravesado la válvula de la gran cúpula de vidrio. Chiang bajó la escalerilla metálica y fue a tomar un asiento en el magnetotrén, que al poco se internó en los profundos, larguísimos y sublunares túneles que habrían de llevar a los pasajeros hasta la urbe principal del Mar de la Tranquilidad. En el apeadero terminal, Chiang se apeó del convoy y siguió la avalancha de personas, recibiendo y propinando empujones, hasta ganar el pasadizo automático. Durante varios minutos se entretuvo divisando, a través del transparente plástico que conformaba el tubo movible, la vastísima cavidad bajo la que se ubicaba la urbe, cuyos límites era imposible vislumbrar a pesar de los potentísimos y numerosos focos, llamados soles, que se repartían por doquier. Volvió a sentir el angustioso agobio que siempre le había atenazado al encontrarse encerrado en aquel sitio, y deseó hallarse ya fuera del túnel movible. Respiró hondo, queriendo oxigenarse lo más posible de aquel aire artificial, para lograr sobreponerse de la desmesurada ansia que sufría, y al fin, cuando creía próxima la rendición de sus nervios, llegó al extremo del pasadizo. Con alivio sintió sus pies en tierra firme y seguidamente se dirigió, todavía envuelto por innumerables personas, hacia la altísima torre de Control. Subió al ascensor y, un instante más tarde, se encontró frente a la entrada del Centro de Prevención, sito en la planta vigesimonona. Eran justamente las 14'00 huts (hora universal terrestre). 

 

— Me alegro de verle de nuevo, comandante Chiang —le saludó la secretaria del doctor Ngema. 

 

— Gracias. ¿Está el doctor?. 

 

— Sí, puede pasar. 

 

Chiang le extendió la citación y a continuación cruzó la puerta metálica. Una de las enfermeras le recibió en la sala de espera y le acompañó hasta el observatorio. 

 

— Desnúdese y acuéstese. 

 

Chiang obedeció quitándose el uniforme y las botas, y se tumbó en la camilla para esperar pacientemente la llegada del doctor. 

 

El mayor Ngema, el único militar de color que entonces estaba en activo en la Luna, entró en el observatorio acompañado de dos enfermeras y en seguida se dispuso a realizar el reconocimiento. 

 

— ¿Cómo hemos pasado este año? —preguntó el doctor rutinariamente y abriendo los párpados del comandante con su dedos para observar sus ojos. 

 

— Como siempre. 

 

— ¿Ha seguido mis instrucciones? —volvió a inquirir el negro de cuerpo grasiento y cabeza redonda, mientras le colocaba el casco electroencefálico con sus docenas de cables. 

 

— Por supuesto. Cada semana me he regulado el peso y he vigilado la presión. 

 

La diminuta impresora escupió inmediatamente el gráfico electroencefálico y el doctor Ngema lo examinó detenidamente. 

 

— Está correcto. 

 

Con un gesto vago, el médico ordenó a sus ayudantes que se fueran del observatorio y, cuando éstas ya habían desaparecido de la sala, Ngema le ofreció una sonrisita que, por culpa de sus gruesos labios, más pareció un rictus de dolor. 

 

— Este año cumple usted los cuarenta y dos. 

 

— Sí, dentro de cinco meses. 

 

— Entonces es preciso hacerle un examen orgánico más profundo. 

 

— ¿Qué quiere decir?. 

 

— Usted sabe que, cuando una persona acostumbra a pasar muchos días en un satélite o estación espacial, puede llegar a sufrir alteraciones imprevistas en su metabolismo. Por eso, uno de los mandamientos principales de la biocinética que el Consejo ha aprobado recientemente es el de declarar preceptivo un examen orgánico anual en las personas que rebasen los cuarenta años de edad. 

 

— No lo sabía. 

 

Ngema volvió a sonreírle y preparó con delicadeza el inyector anestésico para tratarlo en el brazo del comandante. 

 

— ¿Me hará daño?. 

 

— En absoluto. No se enterará de nada y, dentro de unos minutos, saldrá del Centro como nuevo. 

 

Chiang sintió un leve pinchazo en su antebrazo y, unos segundos después, notó cómo el característico atolondramiento le fue encaminado hacia un profundo sueño. 

 

Como le había prometido el doctor, Chiang se despertó pasados unos minutos, pero cuando salió del observatorio no se sentía como nuevo, ni muchísimo menos, sino que un intenso mareo le obligaba a andar con cuidado e incluso a apoyarse de vez en cuando en las personas o muebles con sus manos para no caerse. 

 

— Disfrute, comandante —le despidió la secretaria cuando Chiang volvía a meterse en uno de los ascensores de la torre de Control. Pero el comandante no le respondió, pues se hallaba preocupado por un agudo escozor en el sobaco izquierdo y que era debido, según descubrió al abrir la cremallera delantera de su uniforme y una vez de regreso al pasadizo automático, a una erosión producida en su piel, aparentemente insignificante y que no llegó a producirle herida, pero que le picaba mucho. Supuso que debía ser una operación que el doctor le debió efectuar para realizar el obligatorio examen biocinético, pero aquella molestia le dejó preocupado durante el resto del día. 

 

En cambio, el doctor Ngema debía irradiar de satisfacción cuando entró, unos minutos después de reconocer a Chiang, en la estancia privada para visitas, en la planta decimosegunda de la Torre de Control, y donde le esperaría una mujer alta, de bonitos ojos almendrados verdes y enfundada en un reluciente y apretado traje dorado que hacía aún más atractivas las perfectas curvas de su cuerpo. 

 

— Aquí está —le diría Ngema dándole un frasquito negro y que apenas si ocupaba el cuenco de su mano. 

 

— Perfecto, mayor. Mañana recibirá lo prometido. 

 

La mujer debió coger el frasco de la mano del médico y luego salir de la habitación contorneando sus magníficas caderas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA CAVERNA DEL VIEJO SIMÓN




 

 

 


En el extremo de la decimocuarta galería, cerca del linde del enclave de los mameluks, había una pequeña gruta insondable, oscura y lúgubre por la que nadie se había atrevido a penetrar desde que desapareciera un miembro de la familia Muya, muchos años atrás, cuando entró en su interior en busca de nuevas betas. Su profundidad era desconocida y el estremecedor y lejano ruido que producían las piedras que eran lanzadas en su interior por los niños sirvieron durante mucho tiempo para aumentar las conjeturas y la imaginación de los vecinos de aquella galería y colindantes. 

 

Sin embargo, no todos los mameluks desconocían las verdaderas características de aquella gruta. Simón, el más anciano exiliado de los mameluks, poseedor de una fortaleza física y valentía inigualable, había recorrido muchas veces ese lugar recóndito y temido. Vivía en una cueva próxima y desde hacía muchos años se había arriesgado a internarse ocasionalmente por aquella cavidad. 

 

Compañero de tertulia de Hipólito desde que éste comenzara a tener uso de razón, el viejo Simón llegó el día en que le confió al joven hijo de Rosalía sus secreto más estimado. 

 

— En el fondo, cuando se llega a la más absoluta oscuridad y hasta el runruneo de las bombas de aire se dejan de sentir, hay un pequeño repecho, cerca del pozo profundo por el que cayó el Muya hace muchos años, y que lleva hasta una roca redonda y pesada de granito. Corriéndola con ayuda de una palanca que me he fabricado, queda al descubierto un pasillo muy angosto, pero por el cual cabe perfectamente una persona a gatas, y que tras recorrer sinuosamente algo más de cuarenta metros, lleva hasta una estrecha chimenea que sube verticalmente. Durante este tiempo, desde que la descubrí, me he dedicado en mis momentos de asueto a construir una rudimentaria escala de formones clavados en las paredes y barras de hierro atravesadas, que sirven para ascender. El pozo tiene más de veinticinco metros de alto y, al final, desemboca en un pequeño hipogeo desde el cual se oye a los árabes. Unos centímetros más allá, al otro lado de algunas rocas de pequeño tamaño que conforman una de las paredes, está el enclave de los hijos de Alá. 

 

Pasados algunos meses y pocos días antes de que el viejo muriese aplastado por una ablación que se produjo en la galería decimocuarta y que sepultó su cueva completamente, Simón le confesó al pequeño Hipólito que había perforado con cuidado la pared que separaba al desconocido hipogeo de los subterráneos de los árabes. Pegando la oreja se conseguía escuchar las risas y lamentos de unas familias que habitaban en la misma cábila y la luz artificial de sus focos irrumpía en la cavidad como un rayo azulado. 

 

Unos años más tarde, Hipólito tomó la resolución de formar una expedición hacia el extremo olvidado de la galería decimocuarta, o del viejo Simón, como también se la conocía, para, con ayuda de algunos de su incondicionales y varias antorchas, tratar de abrirse camino por entre los ruinosos restos hasta alcanzar la entrada de la legendaria gruta. 

 

Dos grandes planchas de acero wolf habían caído de la techumbre durante el derrumbamiento, para taponar casi por completo la cavidad por la que debían pasar, si deseaban continuar la expedición. Los esfuerzos de los mameluks fueron inútiles, pues las planchas no se corrieron por más que las palancas y sopletes fueron empleados con denuedo. Las pistolas de láser no estaban autorizadas por el Consejo en Titán, por miedo a ser empleadas como armas bélicas, y la electrosierra de Edgar, el mejor amigo de Hipólito, tampoco sirvió de mucho en aquel menester. Después de varias horas de intenso trabajo, los seis expedicionarios continuaban enfrentados a ese obstáculo tan insalvable. Hipólito entonces se concentró cerrando los ojos y sus compañeros, estupefactos al sentir temblar las paredes y crujir las piedras a su alrededor, vieron con enorme asombro cómo las planchas se fueron resquebrajando como si fueran de cartón piedra. Solo Edgar, que había presenciado algunas demostraciones parecidas de Hipólito en otras ocasiones, tomó aquel hecho como algo natural. Los demás creyeron presenciar un suceso irreal, pero al regreso sirvieron como mensajeros para extender la fama de Hipólito por todo el enclave. 

 

Después de apartar la roca de granito y recorrer el estrecho túnel a gatas y arribar al hipogeo, tras subir por el pozo, los mameluks comprobaron que la historia del viejo Simón era cierta y que, efectivamente, una de las paredes de fina piedra colindaba con uno de los corredores inferiores de los árabes. Durante varias semanas, y con extraordinario cuidado para que los hijo de Alá no escucharan y sospecharan nada, Hipólito y sus compañeros hicieron una pequeña abertura por la que cupiera una persona, también agachada, con vistas a cuando tuvieran ocasión o necesidad de introducirse en los subterráneos de los árabes clandestinamente, y luego la volvieron a tapar disimuladamente con la misma piedra que habían extraído. Hipólito les hizo jurar que aquel secreto no sería revelado a nadie, ni siquiera a sus familiares, y hasta que él determinara lo contrario. 

 

Cuatro meses después de que Hipólito regresase al enclave de los mameluks como mawlá o liberto, aquella secreta entrada se abrió por primera vez para que la atravesara un viejo árabe de canosa barba y vestido con chilaba y turbante negros, que fue recibido y conducido por Edgar por el pozo y corredores hasta llevarle ante la presencia de Hipólito, en su propia casa, y sin que nadie, excepto Rosalía, llegase a verlo. 

 

— ¿Todo está preparado? —preguntó Hipólito tras abrazar al viejo. 

 

— Todo está a punto. Los muslimes que no tienen espadas cuentan con picos, martillos o berbiquíes, y hasta hay algunos que se han hecho con varias pistolas arrebatadas a los guardias de orden. Todos, absolutamente todos, están deseando que llegue el momento de vengar la matanza de la fiesta del Dchisia. 

 

— ¿Cuántos son?. 

 

— Más de mil. 

 

— Mañana a primera hora, cuando la Al-Bab se abra para que los jóvenes mameluks atraviesen el dchesirat para abrazar la doctrina de Mahoma, los guardias de orden y sus hayibs se llevarán una inesperada sorpresa. Entonces será el momento justo en que los bravos muslimes deberán intervenir. Recuerde que de la perfecta sincronización de nuestros movimientos depende el éxito o el fracaso del levantamiento, de la Guerra Santa. 

 

— No fallaremos. 

 

El viejo se acercó para abrazar y besar a Hipólito y luego marchó hasta la puerta en compañía de Edgar. Pero un segundo antes de desaparecer por la oscura galería, se volvió y dijo con gravedad: 

 

— No podemos fallar porque está en juego la venganza de Alí. 

 

— Así será, Yusuf. Su hijo será vengado. 

 

Un instante después de que el viejo Yusuf-al-Amín marchara de vuelta a la gruta del viejo Simón junto a Edgar, Rosalía se acercó a su hijo, qué se encontraba sentado frente al fuego del hogar, para acariciar los dorados rizos de su cabello. 

 

— ¿Qué harás luego con esa gente?. 

 

— Cuando hayan cumplido con su misión, cuando hayan ayudado a que nuestra revolución triunfe y Titán esté en poder de sus verdaderos dueños, habrá desaparecido la única razón de su existencia. 

 

— ¿Se salvará alguno?. 

 

— Ninguno. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





ANGRA




 

 

 


En un hotel de Angra, capital de la isla Terceira, a Oscar le esperaba Justo Montes, su amigo y colaborador desde hacía más de quince años. Se encontraron en la sala de lectura donde Justo se hallaba acompañado por otros dos hombres: un anciano de aspecto excéntrico y despistado que le confería un inequívoco aire de sabio simpático, y un joven de algo menos de treinta años y ojos inquietos y que ya conociera Oscar por los muchos reportajes en los que le había visto. 

 

— El profesor Mazursky, del que ya te hablé —presentó Justo todavía de pie— y el señor Brad Long. 

 

Oscar estrechó las manos de ambos y tomó asiento frente al sofá que ocupaban los recién presentados. Durante unos segundos, los cuatro hombres que debían dirigir la expedición más atrevida jamás realizada hasta entonces en Europa, estuvieron inquietos, soportando la tensión que toda persona siente al encontrarse frente a unos desconocidos, sin saber cómo abordar el tema. Justo Montes se apercibió en seguida y supo que su deber era el de arreglar aquello. 

 

— Todo está preparado para mañana al amanecer. 

 

— Yo creía que era mejor llegar de noche —advirtió Oscar. 

 

— Eso teníamos pensado al principio, pero el señor Long cree que sería más peligroso —dijo Justo. 

 

— En efecto. Creo que ir de noche sería una buena idea si no tuviéramos que pisar tierra. Pero aterrizar con monoplazas en ese lugar, sin ver perfectamente lo que sucede y hay alrededor, es extremadamente peligroso. 

 

— ¿Has traído el libro? —preguntó Justo. 

 

Oscar sacó el encuadernado del bolsillo de su saco y lo dejó sobre la mesa que había en el centro del tresillo. 

 

— ¿Me permite? —pidió el profesor y señalando el libro. 

 

— Claro —le autorizó Oscar. 

 

Mazursky cogió el volumen y lo examinó por encima. 

 

— ¿Es éste el encuadernado que les ha impulsado a preparar esta expedición? —quiso saber Long. 

 

— Exacto. Este libro fue recogido por el último director de la Biblioteca Central de Barcelona, hace casi siglo y medio, cuando metió en varios baúles el mayor número de volúmenes que pudo, para llevárselos consigo en su huida a Sudamérica, unos días después del inicio de la conflagración y una semana antes de que en esa ciudad española cayeran los primeros ingenios bacteriológicos —explicó Justo. 

 

— ¿Y ahí dice lo muy importante que es lo que vamos a buscar?. 

 

— Eso es. 

 

— ¿Cuando sabré de qué se trata?. 

 

La pregunta de Long provocó un cruce de miradas significativas entre Justo y Oscar, siendo este último quien le contestó. 

 

— Montes me ha dicho que es usted el mejor guía que podíamos encontrar para esta expedición, y no lo dudo, pues conozco el mérito de sus reportajes, de los riesgos que usted ha pasado para poder realizarlos en Europa, norte de América y África. Por eso, cuando mi colega me aconsejó que le contratáramos, accedí al instante. Pero mi única condición fue que usted no debía saber ni una sola palabra del objetivo hasta que todo estuviese preparado. 

 

— Cuando se me propuso tomar la responsabilidad de guiar esta expedición, yo ya sabía que se estaba preparando todo esto desde hacía meses. Como todo el mundo, sabía que varios científicos se proponían ir a Europa para investigar, como tantos otros que lo han intentado hasta ahora, pero también, como todo el mundo, desconocía el motivo concreto. Como usted muy bien ha dicho, yo me he jugado la vida muchas veces en los lugares incivilizados, no sólo en Europa, sino en el norte de América y África y hasta en Asia Menor, donde hasta hace bien poco ningún civilizado había conseguido poner un pie. Supongo que eso tiene algún valor. Quiero decir, que no soy ningún don nadie y tenía derecho a exigirle al señor Montes que me dijera el verdadero motivo, si es que deseaban que yo tomara parte en la expedición. 

 

— Pero no se lo dije —se adelantó en decir Justo a modo de aclaración. 

 

— Exactamente. El señor Montes se negó, pero me dijo que en ella tomarían parte tres científicos, entre ellos el profesor Mazursky, y eso me agradó. Si a eso añadíamos la promesa de que sabría el motivo el día anterior a la partida, tenía ya casi todo lo que necesitaba para aceptar, pues estoy seguro de que conseguiré un buen reportaje gracias al profesor y a lo que ustedes buscan, sea lo que fuere. Estos días me ha costado varias horas de insomnio desconocer la cuestión, pero ahora ya está. Es el momento. 

 

— Así es —dijo Oscar— Y tal como habíamos acordado, le contaré someramente cómo y por qué se nos ocurrió iniciar todo esto. Como ya ha dicho Justo Montes, este libro fue llevado hasta Caracas por el último director de la Biblioteca Central de Barcelona, cuando emigró junto con toda su familia y otros miles de españoles. Como todos los demás encuadernados, lo donó al Museo Contemporáneo de Bibliófilos y allí quedó, olvidado, hasta que en la dirección del laboratorio oceanográficos de Las Galápagos se resolvió ampliar la biblioteca de ocio donde todos los empleados que allí trabajamos pasamos nuestras horas de asueto, y para ello se solicitó el traslado de varios volúmenes de diferentes bibliotecas oficiales. La Consejería de Cultura lo aprobó y, en pocos días, más de tres mil libros, procedentes de diferentes lugares del continente, fueron sumergidos hasta el laboratorio. Seguramente, desde que este encuadernado fue guardado en la biblioteca de Barcelona hace más de ciento cincuenta años, no volvió a ser abierto, ni siquiera en el Museo de Caracas, por persona alguna hasta que hace varios años, un buen día en que me encontraba aburrido en la sala de descanso, decidí coger un tomo para leer. Este encuadernado estaba en una estantería muy alta, y todavía ahora no me explico por qué causa lo escogí, pero el caso es que me vi con él en mis manos y me senté en un sillón arrinconado con el falso presentimiento de que en seguida lo devolvería a su sitio. 

 

— Pero no fue así —adivinó el periodista. 

 

— No fue así, no. Muy al contrario, la lectura de este encuadernado me fue ganando paulatinamente, hasta conseguir que me obsesionara con lo que ahí dice. Después de leído y releído, decidí que debía sacarlo de aquel lugar y, aprovechando mi siguiente permiso quincenal, lo metí en mi equipaje y me lo llevé a mi casa de Noanama. A lo largo de muchos años, tanto Justo Montes, que fue el siguiente en leerlo, como yo, estudiamos detenidamente este encuadernado hasta convencernos de que, verdaderamente, era algo valioso, y que lo que ahí hay escrito es importantísimo. 

 

— ¿Y qué es lo que dice?. 

 

— Sería muy largo explicar todo lo que cuenta el escritor, pero le diré que habla de otro libro, un manuscrito muy antiguo que fue guardado junto con el encuadernado en la Biblioteca Central de Barcelona por el autor de éste, y cuyo contenido es muy importante conocer. 

 

— Más que importante —añadió Justo— Es vital. 

 

— ¿Por qué?. 

 

— De momento, señor Long, considero que es suficiente con lo que hemos contado —respondió Oscar— Pero le prometo que usted tendrá la exclusiva de todo esto y le contaré en otro momento el resto. 

 

— Pero esta empresa está patrocinada por el Consejo. ¿Cómo lo consiguieron?. 

 

— No es del todo cierto —contestó Justo— Digamos que un amigo mío, que ocupa un cargo importante en la Consejería de Investigación, ha firmado donde debía sin saber con plena certeza qué estaba autorizando y fiándose de mí. 

 

— ¡Ah! —exclamó Long— Ya entiendo. 

 

— Espero que sabrá mantener el secreto —dijo Justo— Al menos de momento. 

 

— Por supuesto. Pero díganme, ¿qué pinta el profesor Mazursky entonces en todo esto?. 

 

— Se supone que una expedición científica a Europa debe ser dirigida por un biólogo. No sería muy creíble que los interesados fueran un oceanógrafo y un funcionario. 

 

— Claro. Y usted me imagino que no estaría dispuesto a dejar escapar una oportunidad como ésta, ¿verdad? —le preguntó el periodista a Mazursky. 

 

— En efecto —le contestó devolviendo el encuadernado a Oscar— Aunque la historia de este manuscrito también a mí me ha picado la curiosidad, lo cierto es que no podía rechazar el ofrecimiento de estos señores. Todos los días no tiene uno la oportunidad de participar en una expedición a Europa. Desde siempre he deseado realizarla y, cuando no ha sido por una cosa, ha sido por otra, pero jamás conseguí tomar parte en una de ellas. 

 

— Pero nadie mejor que usted, biólogo insigne y director del principal emanatórium de Sudamérica, para conocer los peligros con que nos vamos a encontrar allí. 

 

— Naturalmente, joven —le respondió el profesor levantando la cabeza— Sé a la perfección lo que vamos a encontrar en ese biotopo al que nos dirigiremos. Como todos, conozco la existencia de esos seres que sufren las consecuencias de una imperdonable y trágica guerra que acabó con más de la mitad de la población mundial. Pero le repito que no puedo desaprovechar la oportunidad de conseguir las muestras necesarias para, a la vuelta, crear el biocitocultivo que me permitirá efectuar los bioensayos precisos y gracias a los cuales, al cabo quizá de unos pocos años, dar con el medicamento apropiado para combatir la tara genética de esas pobres gentes. Siempre será mejor, digo yo, que matarlos a todos, tal y como fue planeado hace pocos años. 

 

— Creo que sueña, profesor —dijo Long— Si de verdad usted consiguiera eso que dice, por supuesto que sería la mejor solución. Pero, ¿y si no fuera así?... No podemos continuar en esta situación. La mitad de la Tierra está poblada por monstruos horrorosos, inmersos en una involución cada vez más grande, destrozando la mitad del planeta y reproduciéndose como chinches, mientras nosotros, los civilizados, los verdaderos continuadores de la raza humana, debemos conformarnos con la otra mitad de la Tierra y buscar incansablemente por el espacio lugares apropiados para extendernos, donde hallar sitio para nuestras familias. De acuerdo que, mientras duró la barrera radioactiva, no podíamos hacer otra cosa que esperar, pero ahora nosotros ya podemos tomar posesión de esa parte del mundo sin peligro. ¿Por qué dejarles continuar destrozándola y sin permitirnos siquiera acercarnos por miedo a que nos maten o devoren?. 

 

— Me permito recordarle una cosa y pedirle que medite acerca de otra, señor Long —respondió el profesor Mazursky arrellanándose en su butaca— Esas personas, pues tales son aunque nos cueste admitirlo, no tienen la culpa de ser como son y sufrir como sufren. Ellos no. ¿Qué culpa tienen de que un reducido grupo de sus antepasados permitiera que se produjera la mayor catástrofe de la historia de la Humanidad?. Ellos están pagando la consecuencia, no nosotros, viendo nacer a sus hijos cefalódimos, triatlódimos, o como el inolvidable doctor Solé describió en el libro que publicó después de conseguir regresar de su único viaje a Escandinavia, sufriendo las más degradantes enfermedades, como la coprolagnia, que les obliga a retozar en grupo de enormes y nauseabundos charcos de excremento. Ellos sí sufren las consecuencias de la irresponsabilidad y locuras de nuestros antepasados. Y, como usted tan bien ha advertido, nosotros sí somos los descendientes de aquellos civilizados que provocaron todo esto. ¿Cómo recibiría usted a los hijos del asesino de su familia e incluso de toda la descendencia que usted pudiera tener en el futuro?. Para ellos, nosotros somos los hijos de sus asesinos y también nos consideran como potenciales culpables de su exterminio. Y en eso no van tan desencaminados, ¿verdad?. 

 

— Es usted un sensiblero, profesor. 

 

— No, señor Long. No soy un sensiblero. Simplemente me considero una persona y como tal he deseado siempre comportarme. Por eso me avergüenzo de pertenecer a esta Humanidad —Mazursky espero a que su voz dejase de temblar y continuó seguidamente su exposición— Por otra parte, habría que pensar que, indirectamente, quizás esos seres nos han hecho un favor, forzándonos a salir al exterior en busca de nuevos lugares y nuevos mundos. Si hubiésemos contado con todo el planeta, posiblemente hoy en día todavía no habríamos pasado de la Luna. 

 

— Permítanme que les interrumpa, por favor —dijo Oscar— Pero considero oportuno que pospongan este debate, muy interesante en verdad, para otra ocasión, y pasemos a adentrarnos en los preparativos de la expedición de mañana. 

 

— De acuerdo. 

 

— Me parece bien. 

 

— Quiero proponerles reducir el número de componentes a seis, descartando a su ayudante, profesor Mazursky, y al encargado del sonido de su equipo, señor Long. 

 

— No estoy conforme —protestó el periodista— ¿Cómo vamos a hacer el reportaje entre el cámara y yo únicamente?. 

 

— Le recuerdo, señor Long, que el motivo principal de esta expedición es la búsqueda del manuscrito que nosotros deseamos. Su reportaje es secundario —dijo Oscar con firmeza. 

 

— Además, usted mismo me dijo que convendría que fuéramos un grupo reducido para mejor desenvolvernos y llamar menos la atención — añadió Justo. 

 

El periodista acató la determinación a regañadientes, sobre todo al comprobar cómo el profesor aceptaba inmediatamente la retirada de su ayudante. 

 

— Así pues, mañana al amanecer subiremos al aéreo nosotros cuatro y el cámara, además del piloto, claro está —puntualizó Oscar— Nos encontraremos aquí mismo a las cinco y media, ¿de acuerdo?. 

 

Todos asintieron y a continuación se pusieron en pie para despedirse. 

 

— ¡Ah, una cosa! —dijo Mazursky cuando ya estaba a punto de volver a su habitación— ¿Ha estado usted alguna vez en Barcelona, señor Long?. 

 

El periodista se sorprendió, pero contestó en seguida con una sonrisita de seguridad que no convenció a nadie. 

 

— En esa ciudad concretamente no. Pero he conseguido varios planos que se imprimieron muy poco antes de estallar la Gran Guerra, con motivo de la celebración de la última Olimpiada, y también cuento con varias fotografías que hizo el año pasado un satélite de reconocimiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA REVOLUCIÓN




 

 

 


Simultáneamente a la entrada de una muchedumbre de mameluks armados por la Al-Bab matando a todos los árabes que encontraban en su camino, más de un millar de rabiosos muslimes, encabezados por Yusuf-al-Amín, salieron de sus incontables escondites, cábilas y betas, armados con todo lo que podía servirles y gritando su voz de guerra: "¡Labaik!" (aquí estoy). Era el primer aniversario de la muerte de Alí y sus doscientos seguidores, día de la fiesta del Dchisia. 

 

Más de cuatro días duraron las refriegas en las galerías árabes y, aunque al principio los guardias de Bilal supieron defender bravamente las galerías del sector norte, donde estaban las cábilas del almuecín y los principales hayibs, repeliendo los continuos ataques de mameluks y muslimes, llegó el momento en que debieron ceder y retirarse hasta las galerías cuarta y quinta. Al sexto día, Bilal pidió una tregua para poder entrevistarse con los cabecillas rebeldes, pero mientras Hipólito estaba dispuesto a discutir las condiciones de la rendición, Yusuf-al-Amín fue tajante: 

 

— Nada de condiciones. Esos perros deben ser pasados todos por las armas. Ni uno debe quedar vivo. 

 

— Pero podemos evitar más bajas en nuestras filas. 

 

— ¿Cómo?. 

 

— Pactando. 

 

Hipólito encabezó el grupo de insurrectos, en el que no estaba Yusuf, y que debía pactar la rendición de los árabes. Bilal los recibió a la entrada de la galería quinta, rodeado de los hayibs más ancianos que habían logrado sobrevivir al ataque rebelde. 

 

— Queremos que respeten la vida de todos lo que quedamos —dijo el almuecín. 

 

— No les haremos daño, pero habrán de conformarse con pasar el resto de sus vidas confinados en los túneles inferiores, en las galerías más profundas de los mameluks. 

 

Bilal aceptó y acordaron vencedores y vencidos que, al día siguiente, a primera hora, saldrían todos los árabes en fila de a uno de las galerías cuarta y quinta para descender en silencio hasta las siniestras grutas del estrato más profundo del enclave mameluk. A las 6'00 hut exactamente, Bilal salió de la galería quinta, por delante de sus principales ayudantes y luego aparecieron los restantes árabes, desarmados y derrotados, caminando cabizbajos hacia el destierro. Sin embargo, la promesa de Hipólito no se cumplió. Encerrado en la Casa de Bilal junto con su madre y Edgar, Hipólito quiso desconocer lo que sucedía en las galerías superiores, desoyendo los gritos que hasta allí llegaban de horror y odio, y prohibiendo que, en adelante, nadie refiriese en su presencia nada de lo que ocurrió aquel día del Dchisia. 

 

Los nuevos habitantes de las galerías superiores fueron a partir de ese día los dos mil quinientos árabes que habían sobrevivido a la masacre, casi la totalidad de ellos muslimes o simpatizantes, y los cuarenta mil mameluks, o gente de raza blanca, que se vieron favorecidos por la victoria de la revolución de Hipólito. El desequilibrio era evidente y Yusuf-al-Amín, nuevo almuecín de los árabes, se percató en seguida del grave peligro que corrían sus súbditos y él mismo, si los mameluks determinaban acabar con ellos. Por eso decidió ordenar el rearme de todos los muslimes y el reagrupamiento de las cábilas en una misma zona superior. 

 

La toma del embarcadero y el aerotrén que dos días después del Dchisia arribó hasta Titán para cargar y transportar las toneladas de soltita habitual, sirvió para que los rebeldes hicieran los primeros prisioneros, cuatro tripulantes del aerotrén, disfrutaran de la primera nave propia, aunque solo se tratase de una indefensa transportadora de material, y la adquisición de las primeras armas modernas: una media docena de rifles y pistolas láser que portaban los tripulantes. Sin embargo, poco duró la alegría de los insurrectos, pues al día siguiente una escuadrilla de cazadores terrestres bombardearon el embarcadero, destrozando el aerotrén y todas las instalaciones de la superficie. Aquel suceso dio lugar a la primera disputa entre mameluks y muslimes. 

 

— No es justo que vosotros os quedéis con todas las armas láser— protestó Yusuf en la morada de Hipólito, antigua cábila de Bilal. 

 

— Nosotros tenemos más soldados, somos más. Por lo tanto, es normal que nos quedemos con más armas. A tí te he dado una pistola. 

 

Aquella conversación, que hubiera parecido ridícula y hasta grosera en la Tierra, no puede considerarse como tal, ni aun comparando la infinita diferencia entre los respectivos arsenales del Consejo y los revolucionarios de Titán. Y sobre todo, no fue considerada así por los dirigentes, que, a raíz de aquella desavenencia, fueron enemistándose poco a poco. 

 

Los más allegados a Hipólito no se explicaban por qué éste no daba ya la orden de ataque contra los árabes, conociendo como conocían los planes del líder acerca de ellos y a dos meses vista del día de la Revolución. Pero Hipólito tenía un motivo lógico: esperaba el ataque gubernamental de un momento a otro y sabía que iba a necesitar la ayuda de los muslimes. No obstante, y al ver que los días transcurrían y ninguna nave del Consejo se aproximaba tan siquiera a Titán, Hipólito determinó que dos fechas después, primer día del Ramadán, debería llevarse a cabo el sacrificio de los árabes. 

 

Cuando Yusuf-al-Amín oyó los primeros gritos de alarma y el ruido de la lucha iniciada en la entrada de la zona muslim, en seguida adivinó qué era lo que sucedía. Por fin se había decidido Hipólito a atacarles. 

 

"¡Labaik!" gritaban los desesperados muslimes mientras caían acuchillados o fulminados por los láser en las primeras galerías. Entretanto, los árabes más ancianos, los poquísimos niños que subsistían y las mujeres, fueron a refugiarse al lugar escogido por Yusuf para ese menester días antes, y que no era otro que el hipogeo y pozos que unían los enclaves superiores e inferiores, y que habían servido para las secretas entrevistas entre Hipólito y Yusuf, tan sólo unos meses atrás. 

 

El avance mameluk resultó imparable, a pesar de los muchos sacrificios y heroicidades de los muslimes y, al final, Yusuf y los pocos árabes que consiguieron huir fueron a resguardarse en el hipogeo donde se encontraban los suyos. Colocaron la roca que servía de entrada a la cavidad y, rápidamente, se repartieron los muslimes que portaban armas para guardar aquel lugar y la estrecha entrada que, veinticinco metros más abajo, había por la gruta del viejo Simón. 

 

Los intentos mameluks por irrumpir en el escondite árabe fueron infructuosos. La entrada del hipogeo no cedió a pesar de las armas láser y el angosto pasillo taponado por la roca de granito era una trampa insalvable, pues los atacantes debían andar a gatas e indefensos para llegar al pozo, y a los árabes les resultaba facilísimo acabar con todos aquellos que lo intentaban. 

 

— Podemos dejarles morir de hambre —propuso Edgar en la reunión que se celebró al día siguiente en la morada de Rosalía. 

 

— No durarán más de dos semanas —dijo otro oficial mameluk. 

 

— No. Debemos acabar con ellos hoy mismo. 

 

Todos observaron a Hipólito, pero éste no les devolvió la mirada. Se levantó del cómodo y vistoso butacón de Bilal y salió a la galería. Edgar y los demás oficiales le siguieron por los túneles hasta que llegaron frente a la roca de entrada al hipogeo y que tan celosamente era guardada por los árabes desde el otro lado de la pared natural. 

 

— ¡Retiraros! —ordenó Hipólito a los mameluks que allí montaban guardia— ¡Apartaos de aquí!. 

 

Todos, incluido Hipólito, retrocedieron hasta la entrada de aquella galería. Les separaban del hipogeo algo más de quince metros y todos podían ver perfectamente la roca de entrada, inmóvil y desafiante. Hipólito avanzó unos pocos pasos y sus compañeros le vieron tensar todo su cuerpo. Edgar adivinó lo que le sucedía a su amigo y aguardó esperanzado por ver una nueva demostración del imponente poder de Hipólito. Este fue agachando su cabeza mientras todo su cuerpo temblaba y las paredes de aquella galería empezaban a crujir como si millones de bichitos las estuvieran desmenuzando por dentro. Pronto el temblor de Hipólito contagió a las piedras del túnel y paulatinamente, como si un terremoto se fuese acercando lentamente desde la otra punta del satélite, las paredes fueron resquebrajándose, escupiendo piedrecillas y desconchándose, en tanto un gran estruendo llegaba hasta los oídos de todos los presentes desde el otro lado de la pared que colindaba con el hipogeo. La roca que servía de entrada oculta a la cavidad donde se habían encerrado los árabes se movió dando saltitos y el resto de aquel muro se fue agrietando cada vez más aprisa, hasta que empezó derrumbándose por las esquinas superiores. Hipólito cayó de rodillas, sufriendo un paroxismo que le obligaba a mover todos sus músculos con terribles espasmos. Se llevó las manos hasta la nuca para ayudarse a esconder la cabeza entre sus piernas, al tiempo que la pared terminaba de derrumbarse, permitiendo que los asombrados mameluks vieran cómo el suelo de aquella parte de la galería cedía bajo los pies de los árabes que se amontonaban en el hipogeo y se los tragaba entre gritos de terror y un ruido estrepitoso. 

 

Tras cesar el temblor en las paredes, y una vez que Hipólito regresó extenuado a su casa, Edgar y algunos oficiales se acercaron al sitio donde, hasta hacía poco, habían estado escondidos los muslimes y comprobaron cómo el pozo que llevaba a la gruta del viejo Simón se había agrandado hasta abarcar todo el suelo de la cavidad y su profundidad había crecido, mostrando la oscuridad por la que habían sido tragados todos los árabes, hasta las entrañas de Titán. Sin embargo, las demás paredes de la galería, aun las más cercanas a aquel lugar, se habían agrietado o desconchado, pero no encerraban peligro de demolición. A partir de entonces, ese pozo, tan visitado hoy en día por los turistas, se ha dado en llamar "El pozo de los muslimes", y hay quienes juran que, prestando atención al silencio que asciende por la oscura e insondable chimenea, han llegado a oír un lamento que parece decir: "¡Allahu-akbar!" (Dios es grande). 

 

 

 

 

 





MAGNEMÓN




 

 

 


Magnemón entró en su privado seguido por su inseparable bióto, programado por él mismo con los mejores y más perfectos corpúsculos cromatínicos que podían seleccionarse en el biocitocultivo de Salor. Se despojó de su negra capa para arrojarla seguidamente con rabia reprimida sobre la mesa. Magnemón estaba preocupado; en realidad, lo había estado desde que el día anterior le anunciaran el deseo de Cástor de que se presentase ante el todopoderoso Señor. Aquel aviso le inquietó, pues desconocía el motivo y, lo que era peor, porque creía que sus servicios al Señor, tras cincuenta y ocho años de continuo rendimiento bajo sus directas órdenes, le haría merecedor de los meses de descanso que llevaba y del tiempo que le restaba hasta su autodestrucción. Así se lo había hecho saber el propio Señor, durante su última audiencia: 

 

— Por todos tus sacrificios y constantes y satisfactorios servicios hacia mí y nuestro mundo, considero justo que ahora goces del retiro merecido hasta el fin de tus días. 

 

Pero aquella llamada, aquel aviso frío e imperioso recibido en su registro tras el fino pitido intermitente que precedía a toda información con carácter preferente enviada por el emisor oficial de Cástor, parecía contradecir la relajada y cotidiana vida de Magnemón en los últimos meses. El mensaje le ordenaba lacónicamente que debía presentarse ante el Señor al día siguiente, nada más. Pero Magnemón sabía que aquello se debía a algo importante. Lo presentía. ¿Por qué si no el Señor iba a molestarse en llamarlo a él, cuando tenía a su servicio a muchos otros asesores conscriptos?. 

 

Y, efectivamente, Magnemón no se equivocó. Cuando llegó a la inmensa y resplandeciente sala receptora de Cástor, procedente del pequeño asteroide Salor, donde había hecho edificar su humilde retiro privado un año antes, Magnemón se vió nuevamente imbuido del disciplinado y automático mecanismo castoriano. El Señor estaba rodeado de sus más íntimos colaboradores y, como siempre, Autón, el viejo bióto de Magnemón, debió quedarse en la antesala a la espera de la salida de su amo; pues, como todo ser inconsciente, tenía prohibido presentarse ante el Señor y, mucho más aun, entrar en aquel lugar. 

 

Magnemón debió reverenciar al todopoderoso y aguardaría en silencio a que éste se pronunciara. Probablemente, el Señor condescendería en que su servidor subiese hasta el rellano superior de su brillante trono y, entonces, con cínicos sonidos articulados que resonarían en el cerebro del exasesor conscripto, como martillazos temidos pero esperados, procedería el dueño de Castor y su cada vez más menguado Imperio, a romper su promesa. 

 

— Lamento sinceramente tener que llamarte de nuevo, Magnemón. Sobre todo, después de haberte concedido, hace tan solo unos meses, tu definitivo retiro. Pero te necesito en verdad y con urgencia. Todo Cástor te necesita y te reclama. 

 

— Pero Señor, bajo vos tenéis a los mejores consejeros que Cástor entero alberga en su seno. Yo no soy más que... 

 

— Es a tí a quien precisamos, Magnemón. Conocemos tu afamada modestia, pero en esta ocasión debes tener conciencia de tu verdadera valía. Pues sólo empleándote a fondo podrás ayudarnos. 

 

— Estoy a vuestro servicio, Señor —diría Magnemón bajando su testa ante el todopoderoso, más por abatimiento que por respeto. 

 

— Nuestras fuerzas están retrocediendo por doquier —irrumpiría en el cerebro de Magnemón uno de los colaboradores del Señor, tras una muda orden de éste— Nuestra Armada ha sufrido consecutivas derrotas en toda la Galaxia y, en la actualidad, la numerosas flotillas de la Nebulosa están avanzando por todos los frentes. 

 

— Aprovecho Señor para informaros —interrumpiría Magnemón con la misma flema y afán de servicio que siempre le habían caracterizado— que, a pesar del exhaustivo control ejercido sobre los medios de información, es rumor más que creciente entre los conscientes comunes la desmoralizadora situación en que se encuentra la guerra y los desastrosos resultados que últimamente ha obtenido nuestra Armada. 

 

— Lo sabemos. Conocemos ese problema —diría el Señor con disimulado agradecimiento. 

 

— Pues bien —continuaría el asesor— Nuestro Estado Mayor ha decidido retirarse del sistema solar de la Tierra. 

 

— ¿Y abandonar la lucha contra los polusinios, ahora que contamos con la cooperación de los terrestres? —preguntaría atónito Magnemón. 

 

— Así es —habría contestado el propio asesor— Hemos llegado a la conclusión de que la búsqueda y persecución de polusinios nos ha costado demasiado tiempo y material. 

 

Pero ahora el final ya está próximo. 

 

— ¿Y de qué nos servirá acabar con todos ellos, si dentro de unos meses, según las más óptimas previsiones, aquella zona caerá en poder de nuestros enemigos de la Nebulosa?. 

 

— Precisamente por eso. Sabemos que los pocos polusinios que quedan allí escondidos están colaborando con la Nebulosa. Continuando con su eliminación acabaríamos con dos objetivos al mismo tiempo. 

 

— También hemos pensado en ello —intervendría en ese momento el Señor— Pero en vez de desperdiciar más tiempo aún en esa ya larguísima lucha, hemos llegado a la conclusión de que, en vista de que debemos marcharnos de allí tarde o temprano, lo mejor es seguir la táctica más antigua existente: retirarnos entorpeciendo el avance enemigo. 

 

— Es decir, retirarnos destruyendo todo lo que pueda ayudar a nuestros enemigos cuando hasta allí arriben —apostillaría el asesor— Actualmente no tenemos desplazada en ese sistema ninguna dotación. Solo contamos con un grupo de agentes que, al mando de Karlz, continúan al acecho de nuestros seculares enemigos polusinios y del fácil control que estamos ejerciendo sobre los puntos más neurálgicos del mecanismo terrestre. Hemos emitido ya las correspondientes órdenes para que todos ellos se pongan bajo el mandato de un único comandante: Magnemón. 

 

— ¿Y cuál es el objetivo? —debió preguntar Magnemón, conociéndolo no obstante de antemano. 

 

— Los terrestres se han expandido por casi todo el sistema —le respondería el asesor— Tenemos conocimiento de que disponen de bases, además de la Tierra y su satélite, en otros tres planetas y cinco satélites. Así pues, el objetivo de esta empresa es no dejar nada tras nuestra retirada. Es decir, destruir todo el sistema. 

 

— Pero eso es harto difícil. ¿Cómo podremos arrasar todo un sistema solar?. Todavía carecemos de ese poder —debió exclamar Magnemón contrayendo todos los músculos bajo su piel. 

 

— Ese es el objetivo —repetiría impertérrito el asesor— Para ello, cuentas con todo el potencial de Cástor, excepto de la Armada. Cualquier súbdito castoriano, ya sea consciente o no, y todo el material que precises, que no sea bélico, será puesto a tu disposición sin pérdida de tiempo. Tú mismo podrás elegir a tus ayudantes. 

 

Magnemón acataría la orden del Señor que hasta él había llegado mediante el asesor y se hallaría dispuesto a retirarse de la sala receptora, tras reverenciar nuevamente al Señor de Cástor, cuando el todopoderoso le debió decir con tono preocupado: 

 

— ¡Ah, otra cosa, Magnemón!. Existe un ser, en un satélite de uno de los planetas cercanos a la Tierra, que ha promovido un levantamiento contra el control del Consejo. Por lo que sabemos, y aunque está todavía sin confirmar, parece ser descendiente directo de un polusinio, dotado de un poder portentoso, mucho mayor que los hasta ahora conocidos, el cual se nos presenta como un posible enemigo a considerar. He ahí otra razón por lo que se te encomienda la total destrucción de aquel lugar. De otra parte, y aunque el servicio de Cástor así te lo exige y ello excluye por completo cualquier explicación, deseo exculparme de tu reingreso a nuestro servicio activo y de la ruptura de mi promesa, jurándote que, aunque lo he intentado, no he hallado en todo el Imperio a nadie en quien poder confiar esta empresa más que tú. En tí encomendamos nuestra esperanza de ganar una batalla, destruyendo ese foco adverso de enemigos y alienados. 

 

— Como siempre, os prometo que haré lo máximo por ganar vuestra confianza. 

 

Magnemón salió de la sala receptora con aire compungido y rostro demacrado. Si no le gustaba tener que volver a la acción, mucho más le disgustaba tener que cumplir con una tarea tan compleja y desagradable como la de destruir en masa a seres vivos y conscientes. Una cosa era aniquilar a los polusinios, pero otra muy distinta era acabar con toda una clase de seres, aunque éstos fuesen los alocados y displicentes terrestres. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





EL ASOMA




 

 

 


El aéreo sobrevolaba las tierras occidentales de la península ibérica y, excepto el piloto, que vigilaba el control del aparato desde la cabina, los otros cinco componentes de la expedición se reunieron en la salita de popa. 

 

— El lugar escogido para el aterrizaje con los monoplazas es una plaza cercana a la ubicación de la Biblioteca Central, o lo que quede de ella. Solo deberemos andar algo más de doscientos metros —dijo Long señalando con el índice de su mano derecha un pequeño cuadrado del amplio plano que había extendido sobre la mesita metálica. 

 

— ¿En dónde guardaremos los monoplazas? —quiso saber Justo. 

 

— Es de suponer que encontraremos algún lugar apropiado para esconderlos. Como comprenderán, no puedo saber a ciencia cierta en qué situación se encuentra ese sitio. 

 

— Sigo opinando que no es buena idea aparecer de día. Nos verán desde todas partes —dijo Oscar. 

 

— Los monoplazas, aunque producen un zumbido suave, también por la noche se llegarían a oír, y todos sabemos que el peligro sería similar. Al menos de día, nosotros podremos vigilar todo lo que suceda a nuestro alrededor. 

 

— En eso estoy de acuerdo con el señor Long —dijo Mazursky, apartando la vista de la ventanilla por la que había estado observando el purpúreo cielo— Aunque la mayoría de esos seres continúan teniendo la natural costumbre de dormir por las noches, existen unos fenotipos noctámbulos muy peligrosos, que aprovechan su excepcional facilidad para ver y oler en la oscuridad, para salir de las alcantarillas y subterráneos de las ciudades para cazar a sus presas durante la noche. Según el doctor Solé, se da el caso de que han llegado a convertirse en antropófagos. 

 

— De acuerdo entonces con el lugar de aterrizaje, ¿no es así? —puntualizó Justo. 

 

— Está bien —secundó Long a todos los presentes— ¿Cuánto calculan que durará la expedición?. ¿Cuánto tardarán en dar con ese libro tan importante?. 

 

— A la segunda pregunta no le podemos responder —contestó Oscar, algo modesto por el tono empleado por el periodista— Esperamos encontrar ese libro en la biblioteca donde se supone que quedó guardado con el resto de los volúmenes que no fueron salvados por el director de esa institución, pero si no lo hallamos allí, es fácil suponer que no nos arriesgaremos a buscarlo a ciegas por toda la ciudad. Máxime si tenemos en cuenta que el piloto de este aéreo tiene orden de regresar a su base al anochecer, con o sin nosotros. 

 

Unos minutos después, cada uno cogió su monoplaza y se dispusieron a salir del aéreo, guardando un turno riguroso. El aéreo se detuvo suavemente a unos cien metros de altura y la lamparita roja se encendió al tiempo que se abría la robusta portezuela lateral. Long accionó el arranque de su monoplaza y seguidamente los otros cuatro hicieron lo propio. El motor del aparato del periodista cambió su ruido intermitente por un apocado zumbido y Long dio dos zancadas antes de salir al exterior. El cámara le siguió, con los aparatos de filmación bien sujetos en la trasera de su monoplaza. Luego salió del aéreo el profesor Mazursky, con su maletín igualmente atado con dos gruesas correas de cuero en el dorsal del aparato. Justo Montes le guiñó un ojo a Oscar un segundo antes de abandonar tras el biólogo la nave y Oscar se quedó sólo frente a la portezuela abierta, con el miedo del principiante metido hasta los huesos. Desde que se acordó el aterrizaje en Barcelona con monoplazas varios meses antes, por considerarse la manera más segura, Oscar supo que en aquel momento, cuando debiera saltar al vacío, iba a sentir pánico. No se lo confesó a nadie, ni siquiera a Justo, y nadie podía imaginar que todavía quedara un solo hombre que no hubiese montado, al menos una vez en su vida, en un sencillo monoplaza. Oscar lo sabía, y sintió vergüenza. Volvió a mirar el horizonte, ya muy esclarecido por el sol saliente, y comprobó con sus temblorosas manos los cinturones que le mantenían sujeto al asiento. Hizo un último esfuerzo y, diciéndose que aquella situación era ridícula, agarró con firmeza los mandos salientes de los brazos del asiento, corrió los dos metros que le separaban de la portezuela y, cuando abrió los ojos nuevamente, se halló ya a muchos metros del aéreo. Comprobó que efectivamente el manejo de aquel artefacto era tan sencillo como le había indicado el monitor y, moviendo suavemente los manillares que había a cada lado, los dos motores traseros aumentaron sus revoluciones hasta alcanzar el monoplaza de Justo Montes. 

 

Oscar se entretuvo contemplando la panorámica tan irreal que desde su posición se podía apreciar. La enorme ciudad que un día fuera la primera en extensión de toda la península, estaba a sus pies, mostrándole sus casas y monumentos derruidos. A lo lejos, frente a Oscar, se llegaba a vislumbrar la tímida vegetación que renacía en la falda y terrenos adyacentes a un monte, siglo y medio después de que cayera el único misil que precedió a las dos bombas gemelas que explosionaron en el cielo, seguramente cerca de donde se hallaba entonces el aéreo, y que dejaron caer sobre la urbe, como una terrible lluvia de muerte, sus cargamentos bacteriológicos. A la izquierda, Oscar observó el puerto, que un día fuera el segundo en importancia del Mediterráneo, y que entonces se hallaba con las grúas desmanteladas y los almacenes semiderruidos. Todo estaba en el más completo abandono o, por lo menos, eso fue lo que le pareció a Oscar desde su vista de pájaro y al no divisar a nadie andando por las calles y avenidas. 

 

Suavemente los monoplazas fueron perdiendo altura y acercándose a una plaza rodeada por vetustos edificios de tejados derrumbados y fachadas ennegrecidas. Cuando Oscar aceleró el motor posterior para que sus pies pudieran posarse sin dificultad en el suelo de aquella plaza, los demás componentes de la expedición ya habían aterrizado y se habían desmontado de sus respectivos monoplazas. 

 

— Aquel edificio puede servirnos para esconder los aparatos —dijo Long, señalando una casa que formaba una de las cuatro esquinas de la plaza y cercana a una de las estrechas calles de acceso. 

 

Los cinco hombres cargaron con los ligeros monoplazas y se dirigieron hacia el lugar señalado, observando con detenimiento y curiosidad los balcones, ventanas y puertas de cada fachada. Oscar adivinó la instalación de un bar en una de las viviendas, en los bajos, pues, a pesar de que todos los muebles habían desaparecido del interior y del lugar señalado en la acera con pintura blanca para indicar los límites a ocupar por las mesas y sillas de ese establecimiento, una pequeña y mohosa placa empotrada en la entrada, a especie de chapa gigante de refresco, así lo denunciaba. 

 

Se introdujeron en el edificio y todos se llevaron al mismo tiempo una mano a la nariz para tapársela. El olor que allí había era poco menos que insoportable. Long bajó las escaleras que había al fondo del portal y un momento después les avisó para que le siguieran. Oscar volvió a cargarse su monoplaza sobre el hombro y siguió a sus compañeros hasta un sótano húmedo y pestilente, iluminado escasamente por la luz que entraba por una ventana de gruesos barrotes de hierro que había al nivel del suelo de la plaza. De pronto, los cinco hombres sintieron un ruido producido por algo o alguien en la esquina más lúgubre del sótano y, al instante, vieron a una rata, de tamaño considerable, atravesar corriendo la habitación hasta ganar la escalera. 

 

— ¡Por todos los demonios! —exclamó el cámara— Era tan grande como una ardilla. 

 

Long intentó abrir una puerta de madera que había en la pared del fondo, pero se vió obligado a emplear su pistola láser para deshacer la cerradura. Allí adentro la oscuridad era casi completa y apenas si se veían. Había varios objetos almacenados y en seguida adivinaron que se trataba de un cuarto trastero que debieron utilizar los vecinos de aquella vivienda. 

 

— Este es un buen lugar —dijo Long. 

 

Cada cual dejó su monoplaza en un rincón de aquella estancia y al poco salieron de nuevo a la plaza. Long sacó el plano de la ciudad y lo plegó por la parte que abarcaba la plaza y sus alrededores. 

 

— La biblioteca está aquí —dijo señalando una crucecita roja— Así que debemos ir por aquella calle, hacia el puerto. 

 

El cámara se dispuso a filmar unos planos de la plaza y Oscar le reprochó nervioso: 

 

— En vez de perder el tiempo y retrasarnos, debería vigilar empuñando su pistola. 

 

El cámara miró a Long y éste hizo un gesto afirmativo. De inmediato la filmadora volvió a la mochila que el reportero llevaba a su espalda y continuaron los cinco andando, cada uno mirando hacia un lugar diferente, expectantes y con las pistolas desenfundadas. 

 

Llegaron a un paseo y continuaron caminando por el centro del mismo sin dejar de vigilar el entorno. Recorridos algo más de treinta metros, el ruido producido por una ventana al cerrarse bruscamente rompió el tenso silencio. Los cinco expedicionarios apuntaron sus armas al unísono hacia ese lugar pero el marco de madera sin cristal quedó quieto y no se veía a nadie detrás suyo. 

 

— Siento como si mil ojos nos estuvieran observando —murmuró Justo. 

 

— Vamos, démonos prisa —dijo Oscar. 

 

— Sigan ustedes, yo iré hacia arriba —dijo Mazursky señalando con su mano la dirección opuesta a la que seguían— Quiero tomar unas muestras y yendo con ustedes sólo les ocasionaré trastornos. 

 

— No lo creo conveniente —dijo Justo. 

 

— Se perderá —añadió Long. 

 

— No se preocupen, no me alejaré mucho y estaré en la plaza de vuelta para cuando regresen. 

 

— Esta bien —dijo Oscar— Pero manténgase atento y no enfunde el arma. Al menor peligro dispare una bengala, ¿de acuerdo?. 







 

— De acuerdo. 

 

— Antes de las diecinueve huts debe estar en el lugar donde hemos guardado los monoplazas. De lo contrario se quedará en tierra. 

 

— No pase cuidado, ahí estaré. 

 

El profesor dio la vuelta y emprendió el camino hacia el noroeste con su maletín cargado a modo de mochila sobre su espalda encorvada. 

 

Los cuatro expedicionarios restantes continuaron su andadura por el paso hasta llegar a una travesía lindante a un edificio alto, de unas veinte plantas, pero que se hallaba completamente desnudo de cristales, metales y madera. Semejaba una obra a medio terminar, con los grandes ventanales abiertos en las fachadas como heridas sin cicatrizar. 

 

Llevaban recorridos algo más de diez metros por esa calle y en dirección norte, cuando de improviso los cuatro hombres dieron un respingo al oír un chillido de animal herido. El susto fue morrocotudo y a Oscar a poco si le ocasiona el segundo paro cardíaco de su vida. Otearon la azotea de una edificación de tres pisos, a la derecha, y desde la cual había asomada una criatura que, a simple vista, parecía tener dos cuerpos unidos, pues su anchura era exagerada. Se subió a la barandilla y volvió a chillar mostrando su cabeza deforme y su tronco formado por la fusión de dos gemelos. 

 

— Es un diplopago —dijo Long. 

 

El cámara extrajo la filmadora y la enfocó rápidamente hacia el lugar donde se encontraba aquel ser, pero el alarmante grito de Justo le obligó a dejar esa tarea. 

 

— ¡Allí hay uno!. 

 

— ¿Dónde? —preguntó Oscar. 

 

— ¡Allí, en ese portal! —repitió Justo indicando una puerta de hierro entornada y a menos de cinco metros de donde ellos se hallaban— Era algo asqueroso, como una enorme bola de grasa babeante con extremidades. 

 

— ¡Vamos, vamos! —dijo Long reanudando la marcha— No nos entretengamos o terminarán por emboscarnos. 

 

Manteniendo las armas en guardia y vigilando atentamente, los cuatro siguieron andando hasta enlazar con una callejuela muy estrecha y de suelo empedrado, por la que continuaron caminando hasta llegar a una casa grande, cercana a la catedral, de construcción antigua, ventanas enrejadas y una enorme puerta de doble hoja medio arrancada. 

 

— Aquí es —indicó Long. 

 

Entraron a un patio interior y de allí a una pequeña habitación desnuda desde la que se comunicaba a dos pasillos. Clavado sobre el lugar donde debió de haber una de las puertas, había un letrero negro con letras blancas roto por la mitad y en el que se leía: "OTECA". Enfilaron ese pasillo hasta desembocar en una nave vastísima, de unos cuatrocientos metros cuadrados y que se hallaba carente de muebles. Por todas partes había restos de estanterías metálicas en forma de hierros retorcidos. Casi todo el suelo estaba cubierto por una alfombra de papelillos semicarbonizados y unas manchas negras estaban repartidas por doquier, sobre todo por los rincones, como si alguien hubiera estado haciendo fogatas desde hacía muchísimo tiempo y en diferentes lugares de aquella sala. 

 

— No queda nada —suspiró Justo. 

 

Oscar paseó por en medio de lo que había sido, hacía más de siglo y medio, la mejor biblioteca pública de esa ciudad. 

 

Se agachó para recoger algunos papeles y los leyó con detenimiento, en tanto el cámara se entretenía filmando aquel caos. 

 

— Es inútil —dijo Long— Aquí ya no queda nada. 

 

De pronto, Oscar sintió un estremecimiento. Sin comprender qué fue lo que le impulsó, dirigió su mirada a la única puerta de entrada justo a tiempo de ver entrar al primer grupo de incivilizados. Eran criaturas semejantes a la que habían visto en la azotea un momento antes de entrar en aquel edificio, pero al poderlas observar más de cerca, se apercibió de que esos seres llamados diplopagos, es decir, monstruos dobles de gemelos unidos, habían sido bautizados incorrectamente por los civilizados, pues aunque sin duda había alguno, como el que vieran subido a la azotea, la mayoría, como aquellos que se les acercaban amenazantes, armados de estacas y lanzas rudimentarias, eran en realidad criaturas gemelas poco separadas, o sea, que cada una de ellas, aun con todas las extremidades y partes de su anatomía más o menos definidas, eran un complemento de otra concreta. Así, la primera de ellas y que parecía detentar el mando, tenía brazo y pierna izquierdas perfectas, pero en cambio las extremidades derechas eran unos muñones deformes que le obligaban a cojear y a manquear, y la cabeza, perfecta en su lado izquierdo, en el opuesto sin embargo era una masa amorfa, de la que sobresalía un montón blenoideo a semejanza de oreja arrugada y asquerosa. Detrás del primer grupo aparecieron muchos más incivilizados, casi todos deformes y con apariencia repelente, armados de diferente manera y mugiendo y mirándolos con ojos de animales acechantes. Los cuatro civilizados fueron retrocediendo sin dejar de mirar al grupo de monstruos y encañonándolos con sus respectivas armas. De repente, el que parecía jefe de los incivilizados soltó un gruñido estremecedor y se abalanzó sobre ellos con su barra de hierro puntiaguda blandiéndola con destreza. Los expedicionarios dispararon sus armas pero el enemigo era muy numeroso. Por las ventanas entraron más criaturas que, salvando el enrejado por lugares ya conocidos, fueron cayendo sobre los civilizados. Justo fue el primero en caer con una herida mortal en su cuello, fruto de una acertada estocada de anadídimo. Oscar mantuvo su dedo apretando el gatillo de su pistola para que no cesara el rayo del láser. Los seres deformes fueron cayendo uno tras otro, pero muchos más venían tras éstos y llegó el momento en que fue inevitable la lucha cuerpo a cuerpo. Un estacazo en su muñeca obligó a Oscar a desprenderse de su pistola y acto seguido una garra con punzantes uñas curvas se aferraron alrededor de su cuello. Mientras rodaba por el suelo, tanteó con desesperación por su cinturón hasta que su mano consiguió asir su machete. Lo extrajo dificultosamente y, por fin, cuando ya sus pulmones estaban a punto de estallar, se vió liberado de la presión al atravesar con la afilada hoja acerada la tráquea de su oponente. Oscar se puso en pie a tiempo para ver cómo Long caía terriblemente mutilado por los cuchillos, hachas e improvisadas lanzas de los incivilizados que le rodeaban. Pero nuevamente se vió atacado por la espalda y un fortísimo golpe, propinado por una gruesa tranca de madera, le hizo caer de bruces sobre el cuerpo de un monstruo muerto por el láser. Dando codazos y puntapiés, Oscar logró quitarse de encima al diplopago que se había tirado sobre él con una ganzúa en su mano derecha y babeando como una fiera rabiosa. Otro incivilizado, que se disponía a ensartarlo con su afilada barra de hierro, cayó con la garganta agujereada por un láser disparado por el cámara. Agarrando una estaca caída, Oscar se abrió paso hasta conseguir salir del cerco que les acosaba y correr hacia la puerta de salida, casi al mismo tiempo que el reportero. Pero allí les esperaban muchos más que, avisados de alguna manera por sus congéneres, entraban al edificio para participar en batalla tan desigual. Sin mediar palabra, los dos civilizados acordaron subir por la estrecha escalera de hormigón que había al otro lado del pasillo. La pistola del cámara les evitó enfrentarse con los dos diplopagos que les salieron al paso y, por fin, llegaron a la planta superior. Abrieron las despedazadas hojas de la puerta de acceso al extenso balcón donde aún subsistía el mástil en que debió hondear una bandera y se acercaron a la gruesa barandilla de manpostería desportillada para asomarse al exterior. La calle quedaba a mucha altura y no había manera de retroceder. 

 

— ¡Por ahí! —indicó el cámara, y en seguida se dispuso a agarrarse con sus dedos a los bordillos de los ladrillos que sobresalían del frontis, mientras caminaba por la estrecha cornisa que circundaba el edificio a esa altura. Oscar siguió el ejemplo de su compañero, pero para cuando ya estaba a punto de ganar al primera ventana que comunicaba con la siguiente habitación, los incivilizados ya habían llegado hasta el balcón. El anadídimo arrojó con su brazo normal una barra cilíndrica de hierro afilada a manera de jabalina, que fue a clavarse en el costado derecho de Oscar. Los dedos de sus manos se aferraron con desespero a la pared para no caerse, y no desfalleció, a pesar de que se quebraron la mayoría de sus uñas y le sangraban las yemas, hasta que logró ponerse a salvo introduciéndose por la ventana. El reportero le ayudó a entrar y seguidamente ambos se dispusieron a salir por la puerta de esa reducida estancia en busca de alguna salida, pero nuevamente se toparon con varios incivilizados que venían renqueando por el pasillo. Por el cañón de la pistola del cámara volvió a aparecer el mortífero rayo láser y los monstruos que no cayeron fulminados, huyeron aullando como chacales heridos. 

 

— Tenemos que salir de aquí —dijo Oscar llevándose las manos a la herida. 

 

— ¿Es grave?. 

 

— No es profunda, pero, al desprenderse, la punta de ese hierro me ha desgarrado la carne. 

 

Aunque estaban preparados para recibirles, tanto el cámara como Oscar aguardaron el ataque durante unos minutos innecesariamente, pues de la misma manera silenciosa e inesperada como habían aparecido, los incivilizados desaparecieron de ese lugar. Seguramente el azulado láser los había asustado, pensó el cámara, pero Oscar se dijo que, ¿por qué entonces no habían tenido miedo antes, al principio de la pelea, cuando eran cuatro las pistolas que había en acción?. 

 

Bajaron las escaleras con precaución, mirando con sumo cuidado por todas partes y rincones antes de dar un nuevo paso. Pero nadie más apareció. Llegaron por fin a la nave principal, en donde se produjo el primer enfrentamiento, y comprobaron asombrados que habían quedado los cadáveres de las criaturas muertas, pero los cuerpos de Justo Montes y Brad Long habían desaparecido. 

 

— ¡Se los han llevado! —exclamó el reportero— ¡Malditas bestias!. ¡Se los han llevado para comérselos!. 

 

— No lo creo. Si fueran caníbales se habrían llevado también a los suyos. Los antropófagos no disciernen entre amigos y enemigos a la hora de alimentarse. 

 

El cámara cogió lo que quedaba de filmadora y la observó con rabia durante unos segundos. De repente se escuchó un ruido a su espalda y, al comprobar que un incivilizado herido en la cabeza trataba de incorporarse moviendo sus extremidades y muñones, se le acercó con parsimonia, meditando lo que debía de hacer. Dejó que su filmadora se escurriera de su mano lentamente hasta caer a sus pies y luego, con una premeditada calma más propia de un sádico mercenario que de un asustado reportero, fue levantando su pistola hasta encañonar al diplopago. Durante cerca de un minuto el láser fue destruyendo la deforme cabeza del incivilizado, sin que Oscar supiera oponerse, y hasta que todo se redujo a una exigua masa derretida y carbonizada. 

 

Se hallaban caminando los dos expedicionarios de vuelta a la plaza elegida como pista de aterrizaje y por la misma angosta calleja que anduvieran a la ida, cuando docenas de diplopagos aparecieron por los balcones y terrazas circundantes. Tras escucharse un chillido salvaje, que sonó a modo de aviso, un tremendo alud de piedras, maderas y toda clase de objetos cayeron desde ambos lados de la calle. Los dos civilizados se cubrieron sus cabezas con las manos y empezaron a correr de un lado para otro en busca de algún refugio, pero el lugar estaba muy bien escogido para llevar a cabo una emboscada, pues no había ningún portal ni bocacalle cerca. Una piedra de afiladas aristas y considerables proporciones abrió una profunda brecha en la cabeza del periodista, a la altura de la coronilla, y que le hizo caer sobre el empedrado. Oscar se le acercó para ayudarle a levantarse y también a él le ocasionó una dolorosa herida un adoquín que le fue a golpear en el brazo izquierdo. El cámara recuperó su pistola y, sin dejar de resguardar su cabeza con un brazo, disparó a discreción a un lado y a otro de la calle. Aunque aparentemente el rayo azulado no llegó a alcanzar a ningún incivilizado, la reacción del reportero fue satisfactoria, pues todos los monstruos desaparecieron nuevamente en un instante. 

 

Siguieron caminando los expedicionarios hasta llegar al ancho paseo que habían recorrido a la ida. 

 

— Es peligroso atravesar esa avenida —dijo el cámara. 

 

— ¿Y qué podemos hacer?. Si queremos llegar hasta donde tenemos guardados los monoplazas, tenemos que cruzar este paseo. 

 

Los dos se fueron a acurrucar en una esquina, subidos en el escalón de un local vacío pero cerrado por una puerta metálica que, inexplicablemente, todavía estaba intacta. 

 

— Podemos dar un rodeo —propuso el reportero observando la palma de la mano que había mantenido apretando sobre la herida de su cabeza, y que estaba manchada de sangre. 

 

— No sé si aguantaré. 

 

— ¿Cómo se encuentra?. 

 

— Mareado —respondió Oscar enseñándole el brazo descarnado y la herida del costado— Ni siquiera sé si podré pilotar mi monoplaza. 

 

— Claro que sí, hombre. Anímese. ¿Tiene el transmisor?. Desanimado, Oscar negó con la cabeza. 

 

— Lo guardaba Long. 

 

— Entonces, ¿no hay más remedio que aguantar hasta la hora acordada para subir al aéreo?. 

 

— Sí. Quedamos con el piloto en que haría tiempo estacionado a bastante altura y alejado de la ciudad para no llamar la atención de estos seres. 

 

— Pero podemos montarnos en nuestros monoplazas e ir en su busca. 

 

— Estará muy lejos y demasiado arriba. Además, ¿cuánta autonomía tiene un monoplaza?. ¿Dos?. ¿Tres huts?. 

 

— Más o menos. 

 

— Seguramente no encontraríamos en ese tiempo el aéreo y deberíamos aterrizar en cualquier otro lugar y sin modo alguno de volver. 

 

— Siempre será mejor que esperar aquí a que acaben con nosotros. 

 

— También hay otro inconveniente —añadió Oscar— No podemos dejar aquí a Mazursky. Convenimos que nos reuniríamos con él a las 19'00 huts. 

 

— Pero él puede subir al aéreo, aunque no estemos nosotros. 

 

— Yo no me muevo de aquí. Llegaré de una manera u otra hasta el sótano ese donde tenemos los monoplazas, pero no despegaré hasta la hut convenida. 

 

— Está bien. Vayamos hasta allí. 

 

— ¿Sin dar rodeo?. 

 

— Sin dar rodeo. 

 

Al mismo tiempo, los dos civilizados se pusieron a correr, cruzando el ancho paseo y alcanzando sin accidente alguno al lado opuesto. Tan sólo hubo un contratiempo, pues por la herida que Oscar tenía en su costado empezó a manar sangre debido al esfuerzo realizado y, aunque se la taponó con un trozo de manga de su traje, pronto la sangre lo empapó y debió de cambiarlo. 

 

— Esta hemorragia no cesa. 

 

— En el bolso trasero de los monoplazas hay botiquines. Cuando lleguemos al sótano podremos curarnos. ¡Vámos!. 

 

Llegaron a la plaza sin sufrir ningún encuentro más con los diplopagos y, ya algo más animados, entraron en el portal del edificio donde guardaron los aparatos. Se acercaron silenciosamente al acceso del sótano y, cuando estaban entrando, oyeron un ruido, como una especie de ronquido, que llegaba desde el otro lado de la puerta entornada del trastero. Andando de puntillas y armados con pistola y estaca, ambos hombres se fueron acercando a la puerta. Los ronquidos fueron subiendo de tono conforme se iban aproximando al cuarto trastero y, por fin, tras acordar mediante señales el modo de sorprender al animal o monstruo que allí debía haber escondido, Oscar dio un puntapié a la puerta para que se abriese, en tanto el cámara irrumpía en el interior empuñando con ambas manos la pistola. 

 

— ¡No... no disparen!. 

 

Oscar y el reportero se acercaron recelosos hacia el rincón de donde había surgido aquella voz y, a causa de la oscuridad que allí había, sólo consiguieron apreciar un bulto caído, parte en el suelo y parte apoyado en la pared. 

 

— No disparen... Soy yo, Mazursky. 

 

El periodista fue raudo hasta uno de los monoplazas apoyados en la pared opuesta y en seguida extrajo del bolso trasero una bengala que encendió de inmediato y que sirvió para iluminar perfectamente con sus chispas toda la estancia. Varias ratas, del tamaño de ardillas, como había advertido el cámara hacía un rato, salieron de la habitación corriendo despavoridas y salvando todos los obstáculos con que se encontraban saltando y chillando. 

 

— ¡Malditas ratas!. Me han estado olisqueando todo el rato. Creí que me iban a devorar —dijo Mazursky, sentado en el rincón y con la cabeza apoyada en la pared. Un largo corte le cruzaba toda la cara de oreja a boca y con ambas manos se sujetaba su prominente panza. 

 

— Me han herido, pero lo que más lamento es que no he conseguido ninguna muestra y encima he perdido mi maletín. 

 

— ¿Qué le ha pasado? —preguntó Oscar. 

 

— Ustedes tampoco han salido mal parados, ¿eh? —dijo Mazursky con una sonrisita torcida— Y me imagino que ni siquiera han encontrado el libro, ¿no?. 

 

— Así es —respondió Oscar— Pero Long y Montes han tenido peor suerte que nosotros. 

 

— ¿Han muerto?. 

 

Oscar le contestó moviendo la cabeza. 

 

— ¡Qué desastre! —exclamó el biólogo. 

 

La bengala se apagó y el cámara encendió otra para acercarse al profesor portando en una mano un botiquín. 

 

— Veamos qué es lo que tiene, profesor. Mucho me temo que es usted el que está en peores condiciones. 

 

— Ya lo creo, hijo. Tengo media tripa fuera de su sitio —dijo Mazursky separando las manos de su vientre y permitiendo que los otros dos vieran una masa oscura y pestilente, que podía cubrirse perfectamente con el cuenco de una mano, y que pendía por la boca de la herida— Esto no tiene solución. 

 

— No se desanime —dijo Oscar— Dentro de unas horas estaremos a salvo y en el mejor hospital de Angra. 

 

— No estoy yo tan seguro. Esto tiene mala cara —se quejó el profesor mirando la herida de su vientre y en la que se hallaba curando el reportero. 

 

— ¿Cómo ha sido?. 

 

— Llevaba recorridos algo más de trescientos metros paseo arriba, cuando llegué a una plaza muy grande, vastísima, y a la que circundaban edificios muy altos y de distintos estilos arquitectónicos. Pensé que podía hallar algo en alguno de ellos y me metí en el más cercano. Me encontré con un muchacho, un niño casi, y de aspecto normal, como el nuestro, sin ninguna tara ni defecto. 

 

— ¿Normal? —preguntó Oscar— ¿Un civilizado?. 

 

— No, no. Nada de eso. Es un joven miembro de una de las familias menos perjudicadas por la cecoténica. Y lo más sorprendente es que me habló en nuestro idioma. 

 

— ¿En nuestro idioma? —repitió Oscar sin salir de su asombro— ¿Cómo es posible?. 

 

— Es fácil suponer que hubo personas que se libraron de los mortíferos efectos de las bombas atómicas, químicas y bacteriológicas que cayeron en esta parte de Europa, según asegura Martins en su Historia de la Gran Guerra. Sus descendientes han seguido evolucionando con cierta normalidad, enseñando por vía oral lo mucho o poco que sabían, entre ello el lenguaje, pero sin aprender nada nuevo y sí olvidando mucho de lo que sus padres sabían. Es normal. El medio ambiente no les favorecía en absoluto e influyó de una manera taxativa —soltó un quejido al sentir cómo la venda de gasa que el cámara le estaba poniendo le apretaba con fuerza en la herida— Según el mismo muchacho me contó, él y su familia viven en la parte alta de la ciudad, escondidos en unas casas que hay a lo alto de un monte y luchando diariamente por librarse de los feroces ataques de los diplopagos. 

 

— ¿Y para qué bajó al centro de la ciudad? —preguntó Oscar. 

 

— Para alimentarse. Pues, paradójicamente, el poco cultivo que tienen no les resulta suficiente y deben venir en busca de alimento. Han aprendido a cazar como los diplopagos y supongo que llegarán a superarles, por algo son más inteligentes. 

 

— Cazar, ¿qué?. 

 

— Pues el único animal que, como ellos, ha logrado sobrevivir al holocausto nuclear y hasta adaptarse al nuevo ambiente, incluso mucho mejor que los hombres: las ratas. 

 

Los dos civilizados debieron de hacer un considerable esfuerzo para no vomitar y retener así el único alimento que les restaba en el estómago. No habían traído ni siquiera píldoras alimenticias y no podían arriesgarse a desperdiciar ni un ápice de lo ya deglutido. 

 

— El muchacho también me contó de la existencia de otra raza, o mejor dicho, de un enclave especial que, según asegura, se encuentra cerca de un río al norte y que, aunque está compuesto en su mayoría de diplopagos y cefalódimos, es gobernado por un asoma con un poder extraordinario. 

 

— ¿Un asoma? —inquirió esta vez el reportero. 

 

— Sí, así llamamos a los fetos con cabeza imperfecta y tronco rudimentario que nunca sobrepasan los dos o tres días de vida, pero que esta vez, según la descripción del muchacho, ha conseguido desarrollarse hasta la madurez. ¡Cómo me gustaría echarle un vistazo!. Parece ser que posee un cerebro portentoso, pues dice el muchacho que sus súbditos han registrado toda la ciudad durante años en busca de los pocos libros que no han sido quemados, para rescatarlos y llevárselos. Dice que, según asegura alguien de su familia que logró llegar hasta el enclave de este Asoma y volver con vida, este excepcional ser se ha leído y aprendido todos los libros que tiene guardados en su guarida, de todos los géneros e idiomas, y que son más de cinco mil. 

 

— ¡Qué barbaridad! — exclamo Oscar— Debe tener un ordenador en vez de un cerebro. 

 

— Supongo que, si es cierto, será algo parecido —dijo el biólogo, viendo ya acabado el trabajo del cámara— Gracias, hijo. De momento, me has salvado la vida. 

 

— Pero todavía no nos ha contado quién le hirió —dijo Oscar, extendiendo el brazo dañado para que el improvisado enfermero se lo curase. 

 

— Al muchacho le pedí que me llevara hasta ese enclave donde dice que vive el Asoma, pero huyó asustado cuando comprendió mi petición. Entonces decidí continuar por mí cuenta, pero pronto me encontré con un grupo de incivilizados que me esperaban escondidos en un portal. Me defendí con mi pistola, pero me la arrebató uno de ellos, al que me vi obligado a matar con el machete, antes de que él lo hiciese conmigo. Los pocos que quedaron con vida huyeron cuando vieron que recuperé mi pistola. Menos mal que no sabían que se había averiado con el golpe recibido. Pero yo ya estaba herido. Como pude, volví hasta aquí temblando de dolor y con miedo de toparme con algún diplopago más. 

 

La tercera bengala se apagó y el periodista fue a encender una más. 

 

— Ya sólo quedan siete. Habrá que ir economizando— advirtió acercándose a Oscar para acabar de vendarle el costado. 

 

— Entonces, por lo que le ha contado ese chico —dijo Oscar— cabe pensar que, si ese libro que nos ha traído aquí, no fue quemado en su día y sí recogido por los enviados de ese ser, debe estar a salvo en algún lugar de ese enclave. 

 

— Si se ha dado esa circunstancia, probablemente se encontrará junto con los demás, en la guarida del Asoma —admitió el profesor— Pero hay un noventa y nueve por ciento de probabilidades de que no sea así. Cinco mil encuadernados, comparados con el acervo bibliotecario de la Barcelona de finales del siglo XX, son una pequeñísima muestra, apenas una diezmilésima parte. 

 

— Pero no creo tan descabellada la idea de que ese encuadernado se librase de las llamas. No puedo explicarles en dos palabras el motivo que tengo para pensar así, pero baste con decirles que su autor, un sabio asombroso y desconocido, es seguro que contó y valoró esta circunstancia y estudió, por decirlo de alguna manera, desde el pasado, la forma de salvarlo. Cuando lo abandonó a su suerte él sabía que su libro habría de salvar a todos los contratiempos que le aguardaban en el futuro. No sé si me explico. 

 

— Ni pizca —respondió muy serio el cámara, dándole la bengala para poder curarse la herida de su cabeza— Pero sospecho lo que está usted pensando y he de advertirle que, en cuanto me cure, yo me montaré en mi monoplaza y... 

 

— Es absurdo —le interrumpió el profesor— También yo he pensado en esa solución, pero jamás encontraremos al aéreo, el piloto tiene orden de... 

 

— Ya lo sabemos, Mazursky —dijo el reportero fastidiado— ¿Y qué pretenden?. ¿Qué les acompañe a ese enclave?. ¿Qué me meta yo mismo en la boca del lobo?. No, gracias. 

 

— Vamos, joven. No sea estúpido —le regañó el biólogo— Es usted muy buen curandero, pero no razona adecuadamente. Yo no podré ir, pues no puedo moverme sin que se me salgan las tripas de su sitio y, por lo que se ve, este hombre está decidido a ir hasta ese dichoso sitio, si es que lo encuentra. ¿Y usted mientras tanto qué va a hacer?. Yo ya vigilaré los monoplazas. Y si piensa que aquí estará más a salvo que ahí afuera, está usted muy equivocado, jovencito. Los diplopagos, y sobre todo los anadídimos, tienen un olfato extraordinariamente sensible y huelen la sangre desde muchos metros a la redonda. A estas horas, es más que seguro que algún incivilizado ya nos haya descubierto, merced a su nariz, y estará avisando a sus compañeros. 

 

— Entonces, ¿por qué no se viene? —preguntó el periodista. 

 

— ¿Y qué hacemos con los monoplazas?. No podemos llevárnoslo a cuestas. No, joven, no. Le repito que yo tampoco me puedo mover. Ahora mismo soy un trasto más y puedo servir aquí, vigilando que nadie más que las ratas entre en esta habitación. 

 

El cámara terminó de curarse la herida de su cabeza y dejó que la oscuridad se interpusiera entre los tres colocando las bengalas que quedaban junto a Mazursky. 

 

— Tome, profesor. Guárdelas y no las desperdicie. 

 

— Entonces, ¿va a acompañarme? —preguntó Oscar. 

 

— ¡Qué remedio! —rezongó el reportero. 

 

Unos minutos más tarde, el cámara y Oscar llegaron a la plaza grande, en la que podrían aterrizar simultáneamente hasta cinco aéreos, y la rodearon cuidando de pasar lo más inadvertidamente posible. Subieron por una avenida muy ancha, donde había todavía algunos restos de vehículos motorizados, convertidos en montones de chapa que, por su apariencia, debían servir para cobijar a los habitantes más torpes de aquella ciudad, imposibilitados posiblemente para subir las escaleras de los edificios a causa de sus mutiladas extremidades. Continuaron caminando hasta otro paseo, aun más ancho que por el que andaban, y entonces el cámara volvió a maldecir la falta de precaución de su compañero Long al no haber hecho copias de los planos que poseía. Con él, había desaparecido también el único medio de poder orientarse por aquella selva ruinosa. 

 

— El muchacho le dijo a Mazursky que el enclave estaba ubicado al norte, junto a un río —recordó Oscar— Vayamos pues hacia allá. 

 

Torcieron a la derecha y siguieron tan singular excursión observando los edificios que bordeaban a cada lado aquella nueva vía y del que podían aparecer, inesperadamente y en cualquier momento, los diplopagos. 

 

— ¡Podíamos haber cogido los monoplazas! —se quejó el reportero— Hubiéramos encontrado con mayor facilidad el emplazamiento de ese maldito lugar y no peligraríamos tanto como ahora. 

 

— Eso, y nos presentamos sobre ellos en el enclave de ese monstruo haciendo más alboroto y llamando más la atención que un meteorito —dijo irónicamente Oscar— Para acercarnos a ese sitio, debemos procurar hacerlo provocando el menor ruido posible, para que no se enteren de nuestra presencia hasta que ya sea demasiado tarde y así no darles tiempo a reaccionar. 

 

Llevaban ya algo más de un kilómetro recorrido por esa misma avenida y habían pasado ya por encima de un puente gigantesco, que un día había sido una ancha autopista y desde el cual se dominaba gran parte de la ciudad, cuando de varias casas que volvían a circundar esa vía surgieron unos incivilizados armados de igual manera que los diplopagos, pero con una anatomía distinta. Daba la impresión de que, al cruzar aquel puente que habían dejado atrás, hubieran atravesado también una frontera invisible que dividía dos biotopos diferentes y en los cuales dominaban dos clases de incivilizados también distintos. Pues, aunque contaban parecidas deformaciones a las de los diplopagos, las bocas de los recién aparecidos habían sufrido una ligera mutación en las mandíbulas, las cuales estaban superdesarrolladas y de las que sobresalían dientes afiladísimos y curvos que les daba apariencia de depredadores salvajes. Rugiendo, los incivilizados emprendieron la persecución tras los dos intrusos, arrojándoles toda clase de objetos y armas. A lo largo de algo más de cuatrocientos metros, Oscar y su acompañante huyeron dando las zancadas más raudas y grandes que les permitían sus piernas. El reportero disparó su pistola en varias ocasiones, con poco acierto debido al poco tino que en una situación así se puede tener y, al revés de lo que esperaban los civilizados, sus perseguidores no se asustaron, sino que se volvieron más rabiosos al comprobar cómo caían fulminados por el rayo azulado sus congéneres. Trataron de escabullirse en dirección al mar, pero los incivilizados no cejaban en su empeño y las fuerzas de ambos expedicionarios empezaron a flaquear. No obstante, recién cruzada una pequeña plazoleta y cuando Oscar ya estaba a punto de abandonarse a su suerte dejando de correr, los monstruos, inesperadamente pararon su alocada carrera para apelotonarse en la desembocadura de la calle por la que corrían y confluyente con la plazoleta. Continuaron rugiendo formando una constante algarabía espeluznante, pero no avanzaron ni un solo paso más, como si se lo impidiera una barrera invisible. 

 

— ¡Qué extraño! —balbuceó el cámara, apoyándose en la fachada de una iglesia y luchando por hacer llegar la mayor cantidad posible de aire a sus pulmones. 

 

— Parece que tengan miedo a pasar de ahí. 

 

Cruzaron un terreno en el que despuntaban algunos pimpollos y que, hacía un tiempo remoto, debió ser un parque público. Siguieron su caminata durante otros dos kilómetros más y por fin llegaron a la sucia ribera de un río de escaso caudal. Les separaban de la playa algo más de trescientos metros y las casas, de una y otra orilla, sólo contaban con los cuatro muros y las desnudas vigas que los unían. Oscar decidió que debían subir por el margen del río en que se hallaban en busca del enclave del Asoma y, de acuerdo a ello, reiniciaron la marcha lentamente, con la dubitativa esperanza de encontrar lo que hasta allí les había llevado. 

 

Se dispusieron a cruzar un puente metálico y oxidado que cruzaba el riachuelo en busca de mejor suerte en la ribera opuesta y, cuando se hallaban a mitad del mismo, dos grupos de incivilizados, uno a cada extremo del puente, llegaron procedentes de algún lugar y cubriendo ambas salidas. Pensaron en saltar hasta el río seco, pero rechazaron esa posibilidad por considerarla muy peligrosa. 

 

— Son demasiados —dijo el reportero calculando un número superior a la centena— No podremos hacerles frente con una simple pistola. 

 

Los incivilizados presentaban cierta variedad conforme a los anteriores ya conocidos. De lejos parecían diplopagos, pero según iban acercándose, armados con lanzas de aluminio y sofisticados arcos deportivos sacados de alguna tienda especializada mucho tiempo atrás, los expedicionarios pudieron apreciar la desmesurada robustez de cuellos, hombros y extremidades de aquellos seres. Solo se diferenciaban de los expertos atletas del mundo civilizado por su rostro cuaternario y el abundante bello que cubría todo su cuerpo. Parecían cavernícolas. 

 

— No podemos enfrentarnos a todos —repitió el cámara. 

 

— Quizá nos entiendan —murmuró Oscar; y a continuación empezó a repetir en voz alta: —¡Somos amigos!. ¡No pelea!. 

 

Los incivilizados de primera fila los observaron con asombro, como si fueran extrañas criaturas venidas de otro mundo, aunque bien es verdad que así era, y alguno hubo que no pudo separar su atenta mirada de la resplandeciente pistola del cámara. Los rugidos de los que encabezaban a los monstruos hicieron comprender a los expedicionarios que deseaban que se deshicieran de sus armas, y éstos accedieron arrojando pistola y machete al río. Aquel gesto dio un soplo de esperanza a Oscar y su compañero, pues daba a entender que aquellos incivilizados, aunque salvajes, no eran tan impulsivos como los diplopagos. Daban la sensación de estar bien aleccionados. 

 

También se hicieron comprender los jefes incivilizados a la hora de indicar a los expedicionarios la necesidad de que éstos empezaran a andar entre medio de ellos. Vigilados por la inmensa chusma de seres peludos, los dos civilizados fueron llevados hasta los restos de una refinería petroquímica que había cerca. Los recibieron infinidad de monstruos que se asomaron a las ventanas de las destartaladas fábricas y almacenes, para chillarles y amenazarles con sus circunstanciales armas caseras, y tanto Oscar como el reportero pudieron constatar la presencia en la calle de chiquillos de físico natural, pero instinto primitivo, como demostraron arrojándoles pedruscos a discreción y a pesar de la protección que sus mayores hacían a los prisioneros. De una cuba de enormes proporciones que había volcada y cerca de la cual pasó la comitiva, emanaba una repugnante hedentina que irritó los ojos de los civilizados y hasta les obligó a llorar. Oscar se fijó atentamente en el interior de la cuba, aprovechando su paso al lado de ella, y descubrió que se hallaba repleta de ratas muertas. Volvió una arcada a flagelar su estómago, pero nuevamente consiguió dominarse. 

 

Al rato arribaron a una vivienda rodeada de gruesos puntales de madera que aseguraban sus paredes desconchadas. Entraron en ella, escoltados por unos pocos incivilizados, y se asombraron nada más entrar al vislumbrar una sala abarrotada de estanterías con encuadernaciones, mapas y carteles de muy diferentes motivos. La cruzaron contemplando todo aquello y, una vez que llegaron junto a una puerta descolorida y atrancada, uno de su guardianes soltó un gruñido. Los demás incivilizados volvieron al exterior y el que quedó, aparentemente jefe de todos ellos, abrió la puerta con una delicadeza sorprendente. 

 

Hasta aquel inolvidable día, ni Oscar ni el periodista habían tenido oportunidad de ver a un cefalódimo. El reportero lamentó no tener a mano su filmadora y Oscar separó los párpados hasta el límite. Delante de ellos, arrugada como un neumático pinchado, una criatura se hallaba sentada sobre un viejísima silla de madera y respaldada por una mampara de cristal esmerilado. Tenía una cabeza en la que se confundían dos frentes y, aun contando con una sola nariz y una sola boca, aunque desproporcionadamente grandes, su deformidad se manifestaba claramente al verse separados sus ojos con exageración y a causa de la extensa cara. Medio camuflados por los pocos pelos negros sucios que crecían en su cabeza, pudieron apreciar la anormal juntura de sus dos parietales y que producían una profunda hendidura en su cráneo. Aquel ser dibujó en sus labios algo parecido a una sonrisa y, a continuación, dijo con voz gangosa: 

 

— ¿Ultramar los dos están?. 

 

Oscar y el cámara se miraron para comprobar qué fue lo que llegó a comprender cada cual. Pero ambos adivinaron que estaban en igualdad de condiciones, pues ninguno entendió bien la pregunta. 

 

— ¿Quiere decir que si procedemos de ultramar? —preguntó Oscar. El monstruo movió afirmativa y costosamente su cabeza deforme y borró el conato de sonrisa de su boca, molesto por la incomprensión de los civilizados. 

 

— Sí, venimos de Sudamérica. 

 

El cefalódimo volvió a menear la cabeza de arriba a abajo, esta vez observándolos más detenidamente con sus ojos grandes y llorosos. 

 

— ¿Ir cual buscando?. 

 

Oscar encogió los hombros y el reportero parpadeó contrariado. 

 

— Me parece que nos pregunta por lo que venimos buscando — murmuró el cámara con disimulo. 

 

— Nos han dicho que vive aquí un gran señor, de mucha inteligencia, y que nos puede ayudar. 

 

Un ojo del monstruo les guiñó y luego el otro, como si sufrieran un tic nervioso. Después el cefalódimo les volvió a mostrar su lúgubre sonrisa y ambos notaron un escalofrío por la espina dorsal. 

 

— ¿Qué eso habla?. 

 

— ¡Déjalos pasar, Iño!. 

 

El incivilizado obedeció a la voz que surgió de detrás de la mampara e hizo un gesto con una de sus manos para indicar la puerta por la que debían pasar los extranjeros. Seguidos por el monstruo que les acompañaba desde el río, Oscar y el reportero entraron en una nave donde había, ordenadamente colocados en estanterías, más de mil encuadernaciones, numerosas retortas, tubos de ensayo y demás utensilios propios de un laboratorio ancestral, además de una fila de más de cien campanas transparentes de treinta centímetros de diámetros, apoyadas sobre una mesa rectangular de madera, y en cuyo interior se cultivaban algunos especímenes desconocidos por ambos civilizados. 

 

— Así que proceden de Sudamérica —dijo la misma voz y que venía de detrás de unas cristaleras que formaban un cuartito en un rincón junto a la entrada. El bulto que se podía apreciar tras el vidrio se movió y volvió a oírse la misteriosa voz— ¿De qué sitio en concreto?. 

 

— De Noanama —contestó Oscar. 

 

— ¿Noanama?. ¿En que país está esa ciudad?. 

 

— En lo que antes de la Gran Guerra se denominaba Colombia. Entonces apareció por el extremo de la cristalera un monstruo de cabeza desproporcionada, con un cráneo enorme, como cuatro veces mayor que el de cualquier civilizado, con ojos pequeñísimos, nariz formada por un pegotito carnoso y una boca tan redonda y pequeña como la de un pez. Estaba vestido con una ancha bata blanca que intentaba disimular su esquelético tronco y piernas desmirriadas. Andaba con lentitud y a pequeños pasos, como si sufriera bradibasia, y por ello le llevó un buen rato acercarse hasta donde estaban los sorprendidos civilizados. 

 

— ¡Ah, Colombia! —dijo por su pequeña boca— ¡Qué bella tierra debe ser esa!. 

 

— Sí que lo es —confirmó Oscar. 

 

— ¿Y para qué han venido a este infierno?. 

 

— Para buscar algo muy importante para nosotros. Un libro escrito hace más de quinientos años y que fue guardado en la Biblioteca Central de esta ciudad hace siglo y medio. 

 

— Mala cosa —opinó el Asoma yendo a las estanterías— Muchos libros fueron quemados por los humanos al calentarse durante los crudos inviernos. Hace ya mucho tiempo que se acabaron. 

 

— Pero usted tiene bastantes. Sabemos que ha hecho recoger todos los que quedaban —dijo el reportero. 

 

— ¿Como saben eso?. 

 

— Nos lo contó un muchacho. 

 

— ¿Un muchacho parlante?. 

 

— Sí, un compañero nuestro se lo encontró poco después de que llegáramos. 

 

— Eso quiere decir que no han venido solo ustedes dos. 

 

— Los demás han muerto —intervino Oscar, queriendo arreglar la indiscreción de su compañero— Fuimos atacados por unas criaturas extrañas. 

 

— ¡Ya!. ¿Y cómo han llegado hasta aquí?. 

 

— En paracaídas —contestó Oscar, adelantándose al cámara. 

 

— Entonces, ¿cómo regresarán? —preguntó el Asoma entornando aún más los párpados, y agregando sin esperar la respuesta— ¿Por qué me miente, extranjero?. No sabe hacerlo. 

 

— Bueno, yo... 

 

— Es inútil que se justifique; ya está hecho. Veamos, dicen que un muchacho capaz de hablar les dijo dónde podían encontrarme, ¿no es así?. 

 

— Sí. 

 

— Debía ser uno de los impolutos que viven en la parte alta. Todavía no han entendido que deben permanecer en su gueto y no bajar a la zona de los humanos. 

 

— Deseamos saber si usted tiene en su poder ese encuadernado que buscamos. 

 

— ¿Encuadernado?. ¡Ah, sí!. Claro, encuadernado —repitió el Asoma entendiendo al cabo la palabra— Se refiere a ese libro que andan buscando. Bien, no se si puede estar en esta humilde biblioteca que he formado. Si me dijeran cómo se titula... 

 

— Es que no lo sabemos —dijo Oscar— Es un manuscrito encuadernado con tapas encarnadas y que tiene un agujero en el anverso producido por una bala. Está escrito en castellano del siglo XVII y cuenta... 

 

— ¡Iño! —llamó el Asoma, haciendo callar a Oscar— ¡Iño, ven deprisa!. El cefalódimo se asomó por la puerta moviendo dificultosamente sus pies y diciendo con su voz gangosa: 

 

— ¿Desea quién?. 

 

— Tráeme el oráculo —ordenó el Asoma, y una vez vez que el cefalódimo se marchó en busca del encargo, añadió: —Deben disculpar la agramafasia de Iño, pero no consigo que hable con propiedad. ¡Bastante he logrado enseñándole a vocalizar!. 

 

— Ese oráculo... —empezó a decir Oscar. 

 

— Creo que es el libro que buscan. Durante muchísimos años me he dedicado a leer todo lo que caía en mis manos, y gracias a eso, gozamos los humanos que aquí vivimos de luz eléctrica generada por la pila marítima inventada por mí. Aunque nuestros antepasados fueron los culpables de que los humanos nos hallemos así, sus libros me han ayudado a comprender muchas cosas y a aprender otras. Como el biocultivo, gracias al cual hemos conseguido mantener nuestra independencia alejando a los invasores como ustedes. 

 

— Pero nosotros no hemos venido... 

 

— Ya lo sé. Pero hace tan solo unos meses muchos miles de soldados, compatriotas suyos, trataron de invadirnos y matarnos entrando a saco por oriente, cayendo del cielo como plaga de langostas y desembarcando por las playas cual monstruos marinos. 

 

— Pero, si es lo que creo —dijo Oscar— eso que usted esta diciendo ocurrió a muchos miles de kilómetros de aquí, en Siberia. 

 

— Exactamente, pero cuando hablo de "nosotros", me refiero a todos los humanos que poblamos la Tierra. Como ustedes, también nosotros estamos organizados y nos mantenemos en continuo contacto —el Asoma arrugó la boquita y la nariz, a modo de sonrisa— ¿Y saben cómo lo hacemos?. ¿Cómo nos ponemos en contacto?. 

 

Oscar y el cámara negaron con un movimiento de sus cabezas. 

 

— Con esto —dijo el Asoma señalándose su frente— Con el mejor transmisor que posee el hombre. 

 

— Por telepatía —acertó Oscar. 

 

— Eso es. A la mayoría de los humanos, la catástrofe ocasionada por nuestros alocados padres y sus nefastas consecuencias les ha perjudicado provocándoles una tara congénita, casi irreversible. Sin embargo, a algunos de nosotros, a no más de medio centenar, el cambio de nuestro cariograma y la mutación cromosómica consiguiente nos ha proporcionado unas ventajas imprevistas. Entre ellas, la capacidad de investigación, la cual nos ha servido para crear todas esas epidemias insólitas que han diezmado a los invasores, logrando siempre su retirada de nuestras tierras. 

 

En ese momento apareció Iño portando con sus manos un librito de tapas rojas y que llevó hasta su dueño. 

 

— ¿Es éste? —preguntó el Asoma mostrándole a Oscar el anverso del encuadernado, con su orificio en el centro. 

 

— Sí. 

 

— Es el manuscrito de un ser excepcional, de un sabio inmortal. 

 

— ¿Lo ha leído? —le preguntó Oscar. 

 

— Naturalmente. Y debo decir que me ha producido una gran satisfacción. Su estudio, su minucioso examen, me ha mantenido ocupado durante dos excitantes años. Y con su llegada, he tenido la oportunidad de comprobar que mi conclusión fue acertada. 

 

— ¿Por qué?. 

 

— Porque les estaba esperando —dijo el Asoma volviendo a sonreír— Sabía que debían venir en su busca, y ya no podían tardar. La fecha señalada está próxima. 

 

— Entonces, comprenderá la importancia que tiene el que nos lo llevemos —dijo Oscar. 

 

— Por eso mismo, porque sé que tan anhelado castigo para todos ustedes está al llegar, porque sé que ustedes intentan encontrar a su salvador, no al nuestro, al de los humanos, no les daré este libro. 

 

— Pero, si es cierto lo que ahí dice, no solamente los civilizados que habitamos la Tierra moriremos, sino que también ustedes desaparecerán. 

 

— ¿Civilizados? —dijo el Asoma con un tono desdeñoso— ¡¿Se llaman ustedes civilizados?!. ¡¿Ustedes, que son los causantes de las peores vejaciones y perversiones, capaces de asesinar a sus propios hijos?!. 

 

La ira del Asoma hizo que su frente y calvo cráneo tomaran un color rosado y que las venas azuladas se transparentaran como gusanos retorcidos por toda su cabeza. 

 

— Yo no quería... 

 

— ¡Cállese! —gritó el Asoma, mientras su cabeza volvía a su color cenizo habitual— Además, aunque ustedes se llevaran este manuscrito, no llegarían a tiempo de evitar la gran catástrofe, el castigo para todos. El verdadero mensaje de esta plica, el aviso que puede ayudar a encontrar a la única persona que puede salvar a este planeta de su total destrucción, está cifrado de una manera magistral. Tardarían mucho tiempo en dar con la forma de descifrarlo. 

 

— Pero usted lo ha conseguido —dijo Oscar. 

 

— Tras dos años de ímprobo trabajo. 

 

— Si no nos quiere dar el libro —propuso Oscar— al menos déjenos regresar a Sudamérica para advertir al mayor número posible de personas. 

 

— No les creerán. 

 

— Pero debemos intentarlo. 

 

— No. 

 

— No puede permitir que vuelva a suceder otra vez... 

 

— ¡No! — gritó el Asoma— Todos ustedes deben purgar su culpa. Todos deben sufrir el castigo divino. 

 

— Está loco. 

 

A una señal del Asoma, el monstruo que se había mantenido impertérrito tras los expedicionarios, propinó un fuerte golpe en los riñones del cámara, obligándole a caer de rodillas. El incivilizado lo agarró a continuación por los pelos y le obligó a levantar la cabeza para que sus ojos quedaran frente a los del Asoma. 

 

— No sea grosero, extranjero —dijo el Asoma acercándose— Los locos son ustedes al atreverse a venir hasta aquí. 

 

— ¿Qué piensa hacer con nosotros? —preguntó Oscar. 

 

— Mis cobayas en los ensayos que realizo no son todo lo adecuados que debieran. Son humanos paralíticos o inútiles para el trabajo, pero no tienen inteligencia. Sus cerebros son infecundos —respondió el Asoma levantando sus rudimentarias manos, huesudas y moradas, hasta la cabeza de Oscar— En cambio, los de ustedes son otra cosa. Poseen inteligencia y eso ayudará a mi investigación. Me servirán para mis experimentos, y así serán útiles pagando de esta manera la deuda que les deben a todos los humanos. 

 

— ¿Pero de qué le servirá si deja que muramos todos?. 

 

— Mi curiosidad debe permanecer ocupada hasta que eso suceda. ¿Y qué mejor manera de ocuparla que estudiando sus bellas masas grisáceas. 

 

— Entonces, aunque sea por curiosidad, dígame el mensaje de Balbino. Este caso también ha acaparado muchos años de mi vida. 

 

El Asoma retiró las manos de Oscar y volvió a sonreír. 

 

— Es usted muy astuto. 

 

— ¿Qué va a perder diciéndomelo?. Como investigador, comprenderá mi sentimiento. 

 

El Asoma se retiró hasta la estanterías, dando unos pasitos cortos y lentos. 

 

— Le comprendo, pero me cuesta acceder a su petición. Usted conocerá el secreto del manuscrito sin apenas trabajo, aunque ya no le servirá de nada, y a mí me costó, en cambio, mucho tiempo de ardua tarea. 

 

— Le repito que... 

 

— Está bien, está bien —le interrumpió el Asoma manoseando el libro de Balbino— El mensaje salió a la luz una noche, cuando me hallaba desesperado y, como casi todos los descubrimientos importantes, fue un típico caso de serendibilidad. Sin querer, volqué un tarrito de tinta de canfeno y negro de humo sobre un página, concretamente la séptima y, cuando me dispuse a secarla con un trapo, me dí cuenta con asombro de que, lenta pero inevitablemente, unos renglones escritos con letra blanca y grande, formando un párrafo corto y concreto, iban apareciendo claramente entre medio de la negrura de la tinta. No se cómo consiguió el sabio hacerlo, ni los compuestos que usó, pero el caso es que, de una manera fortuita, ante mis ojos apareció la oculta clave del mensaje de Balbino. Arranqué la hoja para evitar que las demás páginas se mancharan también, pero entonces me pregunté: ¿por qué la página número siete?. Una corazonada me hizo manchar deliberadamente la página diecisiete y con júbilo observé que aparecían idénticos párrafos a los de la séptima. Y también la veintisiete y la treinta y siete. La clave era el siete. El sabio no quiso arriesgarse a que el descubrimiento de la clave si limitase al causal ensuciamiento de una sola página. Demasiado arriesgado. Actualmente están arrancadas, por simple precaución, cinco páginas terminadas en siete, pero aún quedan dos y sin descifrar. Por eso les dije que sería prácticamente imposible que pudieran descubrir la plica. La probabilidad de que se produjera otra casual mancha en una de las hojas señaladas por esa tinta en concreto es remotísima. 

 

El Asoma abrió el encuadernado y leyó en voz alta lo que había escrito en una de las hojas sueltas: 

 

— "De las infieles entrañas surgirá el único que al mundo podrá salvar, pues sólo el caballo de piedra de la Nueva España podrá detener a la Bestia Negra que, ayudada por el bravo adalid, enviada será por el Señor para hacer caer el cielo sobre la Tierra". 

 

"Mas para esto, preciso será que cada eslabón cumpla con su destino y se mantengan unidos hasta el fin, resistiendo las inevitables embestidas de los enviados del Señor". 

 

"La lucha superará los límites del magín de las personas todas y hasta el cabo no se sabrá quien habrá vencido. Pues aun sucumbiendo la Bestia y sus servidores ante la facultad del Salvador, grandes cataclismos acaecerán en cielo y tierra, las montañas se estremecerán y la mar crecerá". 

 

"Si esto así fuere, la Humanidad gozará del favor divino, sanarán rancias heridas y los hijos medrarán y alcanzarán la Gloria de los Cielos". 

 

Finalizada la lectura del mensaje de Balbino, Oscar corrió hasta el amioso monstruo para arrebatarle el libro y empujarlo. El incivilizado cayó como un esqueleto de goma. El cámara supo reaccionar a tiempo y, librándose con rapidez de la mano del monstruo, le golpeó en la entrepierna con su rodilla. El incivilizado soltó un rugido de dolor, pero su boca se vió silenciada por un certero puntapié de Oscar, que le hizo rodar por el suelo encogido. Iño, el cefalódimo, se interpuso en la puerta de salida pero los puños del reportero lo apartaron en un instante, haciéndole caer de espaldas a un lado. 

 

Salieron a la calle y emprendieron una veloz carrera hacia el exterior de la refinería. Los incivilizados con que se cruzaron los miraron sorprendidos, sin que sus reflejos les ordenaran perseguirlos, hasta que el aullido del que los acompañara hasta el Asoma los puso en movimiento. Para cuando los primeros monstruos empezaron a correr tras los expedicionarios, éstos ya se encontraban fuera de la refinería y seguían su desesperada carrera por las calles estrechas de aquel barrio. 

 

Extenuados, llegaron al mismo puente metálico que cruzaba el río en donde fueron apresados. Lo enfilaron sintiendo los gritos de alarma de sus perseguidores corriendo tras ellos y en un número muy superior a la centena. Pero, cuando se hallaban por la mitad del puente, de nuevo comprendieron que ese lugar era una trampa de la que era casi imposible escapar, pues por el otro extremo, alertados por los gritos de sus congéneres, un grupo nutrido de incivilizados se disponía a recibirles con estacas, barras de hierro y lanzas. 

 

Sin intercambiar palabra, ambos civilizados se pusieron de acuerdo, conscientes de que sólo había una oportunidad para salvarse, y, colgándose desde la barandilla, se dejaron caer luego al poco caudaloso río. Eran unos seis metros y la suerte fue dispar para cada cual en la caída, pues en tanto Oscar perdió el libro de Balbino, que fue a sumergirse inevitablemente en las turbias aguas fluviales, pero sin apenas hacerse daño, el reportero se torció el tobillo y la rodilla de la pierna izquierda. Los dos ganaron la orilla opuesta y continuaron su huida cuando los monstruos que les aguardaban en la entrada del puente estaban ya alcanzándoles. El cámara hizo un esfuerzo desesperado por correr pero su pierna le falló y cayó al suelo rodando. Oscar se detuvo a unos diez metros por delante suyo y pensó en volver a ayudarle, pero ya era demasiado tarde, pues los incivilizados estaban a pocos pasos del reportero y hubiese sido un suicidio retroceder. Esperó atolondrado a oír el terrífico grito del cámara al sentir en su cuerpo los primeros golpes y cuchilladas, y en seguida reanudó su carrera, deseando que sus perseguidores se cebaran en aquel compañero de expedición, de nombre desconocido, y le dejaran a él tomar ventaja. 

 

No supo cuándo volvió a cruzar la supuesta frontera entre enclaves de incivilizados, pues no supo retomar a la plaza donde debía esperarle Mazursky por las mismas calles que había recorrido en compañía del cámara, pero lo supuso cuando vió a un diplopago asomarse por el escaparate de una tienda destrozada. Ya no podía correr y suspiró al comprobar que aquel incivilizado no le atacaría mientras estuviera solo. Tenía unas ganas enormes de descansar sentándose en cualquier sitio, pero sabía que aquello hubiera supuesto la muerte, y prosiguió su inacabable huida. 

 

De repente, se percató de que se había perdido, que no sabía por dónde andaba, que aquellas casas no eran las mismas que conociera a la ida y que no sabía cómo encontrar el camino adecuado. Anduvo durante horas en busca de la plazoleta donde estaba el profesor esperándole, pero todas las calles y plazas se le antojaban iguales y su desesperación se incrementó al ver cómo el sol iba cayendo irremisiblemente en occidente y la noche se iba apoderando de la ciudad. Miró su reloj y se le escapó un quejido al ver que eran las dieciocho cuarenta hut. 

 

Trató de orientarse subiendo a un edificio alto, de dieciocho pisos, y desde la azotea oteó el espeso bosque de cemento. Los ojos le relucieron al vislumbrar, en la creciente oscuridad de este, la cúpula de la catedral. Estaba a menos de un kilómetro. Bajó las escaleras de la edificación y corriendo, pero procurando pasar lo más inadvertidamente posible, fue calle abajo, en dirección al lugar en donde había visto la cúpula catedralicia. Al llegar a un pequeño terreno arenoso, con apariencia de haber sido un jardín por los arbustos que habían vuelto a crecer, y que debía atravesar para continuar su marcha, Oscar escuchó un ruido extraño. Se agazapó en un portal del chaflán y aguardó resoplando a que descansaran sus piernas y para comprobar de dónde procedía aquel ruido. Entonces vislumbró un bulto moviéndose tras un matorral, como si una bestia estuviera olisqueando, pero que resultó ser un incivilizado de características diferentes a todos los conocidos hasta ese momento. Era de poca estatura y su cuerpo parecía una bola sebosa de la que sobresalían dos brazos y dos piernas que utilizaba para caminar, como cualquier cuadrúpedo. De repente, levantó su esférica cabeza y quedó atento mirando hacia el portal donde se hallaba escondido Oscar. Sus orejas enormes se movieron hacia adelante con la misma rapidez que las de un can, sus ojos grandes centellearon con un brillo metálico y su nariz y labios se movieron rítmicamente, a especie de hocico porcino, olfateando la suave brisa de poniente que se había levantado. Oscar descubrió en ese justo momento que su herida en el costado derecho llevaba ya desde hacía un rato sangrando nuevamente y que la sangre le había manchado el traje desde la axila hasta la pernera. Entonces comprendió que aquella cosa era uno de esos fenotipos noctámbulos de los que había hablado Mazursky en el aéreo esa misma mañana y que, según un científico nombrado por el biólogo, eran monstruos antropófagos. También adivinó que había captado el olor de su sangre y que no tardaría en acecharle, acompañado seguramente por muchos otros. Volvió a mirar impaciente el reloj y notó cómo le empezaban a fallar sus nervios. Eran las dieciocho cincuenta y dos hut, y el piloto del aéreo tenía orden de volver a su base a las diecinueve treinta en punto. 

 

Sin esperar a meditarlo, Oscar salió del portal y echó a correr hacia el jardín. Lo atravesó y enfiló una calle estrecha, pero detrás suyo sintió las pisadas rápidas del monstruo, corriendo como un perro. Este le alcanzó dos travesías más allá y su gruñido al abalanzarse sobre él fue como el de una fiera salvaje. Las manos en forma de garra y la boca del incivilizado se dirigieron rápidamente al cuello de Oscar, pero éste pudo esquivarlos. No así la segunda vez, ya caído en el suelo, y que le supuso un profundo mordisco en el hombro derecho y un zarpazo en la cara que le destrozó la mejilla izquierda y parte del cuello. Las manos de Oscar se aferraron al peludo pezcuezo del monstruo y empezó a apretar, a apretar, a apretar, sabiendo que su vida estaba pendiente de ellas. En un acto reflejo, tan salvaje como el instinto de aquel incivilizado, más animal que hombre, Oscar mordió el cuello de éste hincando con firmeza sus colmillos hasta cortarle la yugular. El monstruo soltó un aullido quejumbroso y cayó boca arriba en el suelo, soltando a su presa y con las extremidades encogidas. Al levantarse, Oscar comprobó que había matado a su enemigo de la misma manera que éste había intentado acabar con él. 

 

Llegó frente a la catedral, horrorizado de escuchar los aullidos que surgían de diferentes lugares, lejanos y próximos, y que parecían anunciar la presencia de una presa. Una vez en la puerta de la casa que sirviera como sede de la Biblioteca Central, Oscar ya supo el camino a tomar para llegar a la plaza donde aterrizaron. 

 

Mientras corría por la acera del paseo, Oscar se dio cuenta de que los aullidos habían cesado. Una sombra, moviéndose desde detrás del amplio balcón del primer piso de uno de los edificios, corrió fugazmente a esconderse en el interior de la vivienda. Hasta los diplopagos tenían miedo de esos seres, medio hombres y medio chacales. 

 

Por fin arribó a la plazoleta. Entró con el corazón galopando dentro de la casa y bajó la escalera hasta llegar al sótano. Deseaba encontrarse con el profesor, pero se paró de pronto. Presentía que algo se movía en la sala que precedía al cuarto trastero donde habían guardado los monoplazas. Asomó ligeramente la cabeza por la puerta para echar una ojeada en el interior, pero no divisó nada a causa de la oscuridad. Sólo por la ventana entraba un reflejo lunar que apenas si profundizaba un par de metros. El ruido volvió a sentirse más claramente, y Oscar pensó que podía ser el profesor, que se había levantado y los esperaba inquieto, pero al entrar se percató de que había errado. No era Mazursky, sino otro incivilizado perruno que estaba herido, caído en el suelo, y que luchaba por ponerse a cuatro patas. Al ver a Oscar gruñó enseñándole sus colmillos, pero, aunque incrementó su esfuerzo, no consiguió incorporarse. Tenía rotas las dos piernas. 

 

Oscar dio un rodeo para no aproximarse al monstruo y fue hasta el cuarto trastero. El incivilizado comenzó a seguirle, arrastrándose con ayuda de sus brazos, y olisqueando sin cesar. 

 

— ¡Mazursky!. ¡Profesor Mazursky!. 

 

Pero no le contestó nadie. Fue hasta los monoplazas tanteando a oscuras y buscó por una de las bolsas auxiliares, pero no quedaba ninguna bengala. Fue entonces al rincón donde habían dejado al biólogo tumbado y lo halló vacío; pero, al arrodillarse y tras tantear con ambas manos, dio con una de las bengalas que le había dado el cámara a Mazursky antes de marchar. La encendió a tiempo de ver al incivilizado arrastrándose ya muy cerca suyo, con los ojos y orejas moviéndose rítmicamente, en tanto la babaza se le escapaba cayéndole por la barbilla. Pero, al deslumbrarle la repentina luminosidad de la bengala, se encogió y emprendió la huida. Sin embargo, Oscar no estaba dispuesto a dejarle escapar y, levantando trabajosamente uno de los monoplazas, lo dejó caer con fuerza sobre el monstruo. Sonó un crujido de hueso roto y, al volver a levantar el aparato, Oscar descubrió que su certero golpe había partido el espinazo del incivilizado. Este lo miró con ojos aterrados y volvió a aullar, como un lobo herido, al ver cómo Oscar se disponía a dejar caer el monoplaza de nuevo sobre él. El segundo y definitivo golpe fue dado en la cabeza, y cuando el expedicionario volvió a levantar el aparato, vió la masa encefálica del deforme rebosando por doquier. 

 

La bengala se apagó y Oscar salió hasta la escalera. Gracias a la poca claridad que hasta allí llegaba, descubrió unas gruesas gotas de sangre que discurrían por la escalera que llevaba hasta los pisos superiores. Las siguió subiendo y vigilando atentamente para no encontrarse con ninguna sorpresa y, al llegar a la primera planta, vió que las gotas se habían convertido en un estrecho reguero de sangre que mostraba el camino seguido por el herido. Con la esperanza de que éste fuera el profesor Mazursky, Oscar siguió la señal hasta el interior de un piso, pero, llegado a un balcón que daba a la plaza, el reguero sangriento acabó desembocando en un pequeño charco. El herido, pensó el civilizado, debió saltar hasta la plaza, huyendo probablemente del enemigo. 

 

Volvió a mirar el reloj. Las diecinueve dieciséis. No podía entretenerse más, así que bajó hasta el sótano y escogió a ciegas un monoplaza que sacó hasta la plazoleta. Se sentó en el sillón y arrancó los dos motores. Cuando giró los manillares para hacer despegar al aparato, oyó unos alaridos que provenían del otro lado de la plaza. Se elevó un metro y comprobó que las voces eran de Mazursky, que corría pidiéndole ayuda y perseguido por varios monstruos. Oscar movió el monoplaza para acercarse al profesor y, al tenerle cerca, le extendió un brazo para que se cogiera. Mazursky aprovechó la oportunidad y se agarró al brazo de Oscar con su mano izquierda. 

 

— ¡Cójase, Mazursky!. ¡No se suelte!. 

 

Oscar no podía utilizar la otra mano, pues dejaría el aparato sin control y ello significaría el desastre. De modo que, mientras se elevaba, continuó aguantando el pesado cuerpo del profesor con uno solo de sus brazos y sin poder hacer nada por evitar que la sudorosa mano de su compañero fuera resbalándose. 

 

— ¡Agárrese al posapies!. 

 

Mazursky le miró con ojos desmesuradamente abiertos, inundados de lágrimas y de pavor. Ni siquiera intentó hacer lo que le dijo Oscar y tampoco gritó al soltarse. Cayó en el centro de la plaza desde un altura de veinte metros y los acechantes monstruos, excepcionales testigos de aquel esfuerzo inútil por la subsistencia, se abalanzaron sobre él para devorarlo. 

 

Pocos minutos después, Oscar divisó las parpadeantes luces verdes y encarnadas del aéreo, inmóvil justo en el lugar indicado. La portezuela lateral se abrió y el único superviviente de los cinco expedicionarios que bajaron a tierra se introdujo en el interior del aéreo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL SCIENCIO




 


 

 

Magnemón recogió las pocas cosas indispensables que podía formar su pequeño equipaje y salió seguido por Autón de su privado hasta el exterior. Subió al puesto de mandos de su pequeña nave y, en compañía de su bióto, propulsó los campos magnéticos para ascender de la pista de despegue-aterrizaje y abandonar seguidamente el asteroide Salor. 

 

Atrás dejó la paz y la tranquilidad que tanto había anhelado y que tan poco había disfrutado. Por delante, muy al contrario, le esperaban la zozobra y la inquietud, el trabajo y la renovada ilusión por acabar pronto la nueva faena encomendada y volver en seguida a su refugio. Pero, en su interior , en lo más profundo de su ánimo, Magnemón debió de dudar, incluso es más que probable que sospechara el predestinado desenlace que el esperaba. No en balde, en su juventud, cuando ingresó como agente en el Cuerpo de Celada y fue enviado en su primera misión a Sentau, estrella negra de Alpha Centauri, escuchó de boca de algunos agentes más veteranos la historia de Barbín y de las legendarias batallas celebradas entre éste y el más famoso de los agentes que hasta el sistema solar de los terrestres arribó en su busca: el comandante Asquión. Entonces ya tuvo la oportunidad de conocer la existencia de un mensaje en clave que aquél aliado de los polusinios legó a la posteridad y que avisaba de algo sumamente importante que en el futuro iba a suceder. Se sabía que esa especie de plica era vigilada por sus congéneres subsistentes, pero que permanecía oculta entre los terrestres sin que apenas fuera vista o localizada por los agentes de Cástor destinados en la Tierra. Según se contaba, sólo en tres ocasiones, desde la desaparición de Barbín, se llegó a saber de ese mensaje, y fue en la última precisamente cuando más cerca se estuvo de conseguirlo. Magnemón mismo estuvo a punto de ser enviado por entonces a la Tierra para incorporarse al grupo de agentes allí destacados, pero se libró de tal misión en el último momento, por considerársele todavía convaleciente de una extraña enfermedad contagiosa que inoportunamente contrajo a su llegada de Sentau. 

 

Entonces, como a la sazón, nadie sabía con certeza el tipo de mensaje que Barbín dejó escrito. Sólo el Estado Mayor conocía algunos datos relativos al mismo y que apuntaban hacia algo que debía suceder en el futuro a causa del propio Cástor, que se refería al fin de aquel mundo y ponía en sobreaviso a alguien que podía evitarlo. 

 

Todo aquel asunto, tanto a Magnemón como a la mayoría de sus compañeros, le pareció demasiado complejo a la vez que pueril. Sobre todo porque consideraba razonablemente imposible que alguien disfrutase del don de la clarividencia, aunque este alguien fuese el mismísimo Barbín, el mítico mercader de desconocido origen al que se le habrían atribuido increíbles e innumerables profecías por todos los lugares conocidos y pisados por él. Sin embargo, cuando se disponía a tomar contacto con la base más septentrional de la cara oscura de Póllux, Magnemón sintió un escalofrío al rememorar las noticias que sobre el legendario Barbín eran conocidas por todo el imperio. Por eso, cuando la proyectora le apeó de la aeronave, Magnemón presentía en su fuero interno que la misión que debía emprender estaba predestinada al fracaso. Pues, aunque desaparecido hacía muchísimo tiempo, en su contra tenía al temido Barbín. 

 

No obstante a tan funestos pensamientos, momentos después Magnemón, seguido por el silencioso Autón, se dispuso a entrar en el privado de Desterl con el mismo ánimo enérgico y decidido con que había siempre abordado todos los compromisos con que se había enfrentado. 

 

Del sciencio Desterl apenas si hasta ahora sabíamos más que lo que nos ha llegado a través de la leyenda: que era el padre maléfico del monstruo artificial que iba a destruirnos (cuestión que no es del todo cierta), y que era un genio constructor y que feneció en el intento. Nada más. Tan sólo unas cuantas personas conocían algo más de este personaje y, al principio por tratarse de material ultrasecreto y luego por desidia de los eruditos y olvido de la gente en general, no se ha preocupado nadie de averiguar algo más de este ser. Bien es verdad que el fruto de nuestra larga labor ha sido exiguo, pero ya nos sentimos satisfechos pudiendo proporcionar alguna información más acerca de este tema, tras conseguir alcanzar el testimonio guardado en el Instituto Clónico sito en nuestra querida y vieja Tierra. Esta información, como decíamos, es escasa y se logró obtener gracias al atento y largo estudio que llevó a cabo el profesor Samuel Gorz sobre uno de los enemigos castorianos apresados y que resultó ser un bióto de perfección inimaginable para nuestros antepasados, incluido el propio profesor Gorz, y que respondía al nombre de Autón. 

 

Se tardó mucho en lograr profundizar en la memoria de dicho bióto, pues estaba programado para destruir todas sus neuronas en caso de llegar hasta su cerebro la sensación de aprehensión. El trabajo fue intenso y los problemas muchos, pero al fin Gorz consiguió ahondar en la memoria de Autón y gracias a ello hoy conocemos algunos detalles más de lo concerniente a su amo, Magnemón. Sin embargo, mucha de esa información sonsacada por el insigne profesor ha desaparecido en el transcurso de los años que nos separan de los acontecimientos. Sea como fuere, y aun lamentado como estudiosos el poco provecho que a buen seguro se extrajo de aquel bióto, nos congratulamos de los datos que hemos encontrado en el dossier del Instituto Clónico. 

 

Según este informe, Desterl era un sciencio, o científico del Imperio Castoriano, que vivía en una estrella negra llamada Póllux y que, como en el caso de Cástor, llevaba el mismo nombre que la enana roja más inmediata a ella. Sabemos que Astilleros era binario y que estaba compuesto por dos enanas rojas llamadas Cástor y Póllux. Así pues, las estrellas negras a que nos referimos debían hallarse completamente opuestas, pero debían sufrir idénticas consecuencias por la variabilidad de tipo ceféida RR Lira, con que contaban estas estrellas. Según esto, el modo de vida de aquellos cuerpos celestes debían resultar harto difícil, puesto que, como todos sabemos, la variación de energía, color, temperatura y espectro impiden el desarrollo de vida en cualquier lugar que se halle relativamente cerca, amén de la gran luminosidad que tanto Cástor como Póllux desprendían. No obstante, parece ser que los castorianos consiguieron imponer un hábitat, supieron adaptarse, o quizás incluso cabe la hipótesis de que nacieran y evolucionasen ya en ese medio ambiente. Lamentablemente, la verdad nunca la sabremos a ciencia cierta, pues, con la total destrucción de Astillejos, desapareció también toda la civilización castoriana y lo que quedaba de la polusinia. Es el impuesto que, desde el principio de los tiempos, el ser humano ha tenido que pagar por sus conquistas o victorias bélicas. 

 

Sea como fuere, lo cierto es que Magnemón halló a Desterl en su privado de Póllux con el aspecto físico de un hombre de treinta años, a pesar de tener ya más de ciento diez. Sin embargo su rostro estaba serio y su tristeza la captó Magnemón rápidamente. Hacía diez años que había sufrido la tercera y última operación de cariocinesis y le restaban ya menos de treinta años para la autodestrucción. 

 

Magnemón comprendió el estado anímico del sciencio. ¡Cómo no lo iba a comprender si él había pasado por esa etapa!. Por un segundo recordó que apenas si a él le quedaban diez años para el final. El desánimo planeó nuevamente sobre él, pero su vigor y autodisciplina borraron de inmediato tan triste realidad y se centró en lo que hasta allí le había llevado. 

 

— Hace mucho que no nos veíamos —hizo resonar Magnemón en el cerebro del sciencio. 

 

— Sí, muchos años nos separan ya de aquellos felices días de nuestro encuentro en Yégax. 

 

Desterl le contestó de palabra y Magnemón se percató de su falta Estaba acostumbrado a tratar con seres de su misma casta y no recordó que los que no eran componentes del Estado Mayor o del Cuerpo de Celada, perdían, al ser intervenidos por tercera vez de cariocinesis, del don de la telepatía emisora, aunque se tratara de un insigne sciencio como Desterl. El comunicarse con ellos de otra manera que no fuese oral significaba una falta de cortesía e incluso se podía interpretar como un insulto. 

 

Magnemón se disculpó y esperó a entrar en compañía de Desterl y Autón para iniciar la conversación. 

 

— He venido a pedirte que me ayudes en mi última misión. 

 

— ¿Misión? —preguntó extrañado el sciencio— Tenía entendido que Cástor te había permitido retirarte. 

 

— Es cierto. Pero ahora me han rehabilitado y me han asignado un nuevo trabajo. 

 

— No debe ser rutinario, cuando han tenido que echar mano de tus servicios. 

 

— En efecto, es algo especial. Por eso precisamente he venido a pedir tu colaboración. 

 

— Sabes que siempre has podido contar conmigo, aunque, de hecho, sólo en una ocasión me has pedido que interviniera en alguno de tus trabajos. 

 

— Hasta ahora no me ha sido necesario molestarte, pero esta vez es diferente. Es una empresa que no podré llevar a buen término sin tu ayuda. 

 

— Dime. 

 

— Me han ordenado que destruya todo el sistema Celeste. 

 

— ¿No es ahí donde están refugiados los polusinios y en donde estuvo Barbín?. 

 

— Más o menos. Allí es donde en efecto se refugió Barbín con los suyos y algunos polusinios. Pero actualmente sólo quedan unos pocos y viejos mercaderes, congéneres de Barbín. 

 

— Supongo que lo de la destrucción de un sistema es algo común en tiempos de guerra, pero nunca me ha hecho gracia destruir todo un biotipo como debe ser ese. 

 

— ¿Lo conoces?. 

 

— Por referencias. Apenas si conozco algo más que lo que me han contado los agentes y pilotos amigos que han estado allí, y por lo que me imagino al saber que se trata de un sistema simple con un sol ordinario amarillo y nueve planetas. Nada que no pueda ser destruido por una decena de flotillas de nuestra Armada, exceptuando la estrella, naturalmente. 

 

— Pero existen unos condicionantes que impiden llevar hasta allí todas esas flotillas. 

 

— ¿Por qué?. 

 

— Porque actualmente se halla la casi totalidad de nuestra Armada en los frentes más importantes que aún mantenemos contra la Nebulosa. 

 

— Entonces no entiendo bien qué es lo que se desea. 

 

— Se desea la destrucción total de Celeste en el menor tiempo posible. 

 

— Pero, ¿cuánto es ese tiempo posible?. —Calcula quince días, poco más o menos. 

 

— ¿Y cómo desean que lo destruyas, si no cuentas con la Armada?. 

 

— Por eso he venido a tí. Tú debes ayudarme a dar con la manera de cumplir con esa misión. 

 

— Pero, Magnemón, debes comprender que no se trata de un único planeta, ni siquiera de un par. Es todo un sistema. 

 

Desterl se levantó airadamente y se paseó inquieto de un lado a otro. 

 

— Yo confío en tí, Desterl. Sé que darás con el medio apropiado. Un momento después, tras un silencio en el que sólo se escuchaba el nervioso ajetreo del sciencio paseando sin cesar, éste terminó por sentarse de nuevo y dar a conocer el resultado de sus raudas y urgentes cavilaciones. Magnemón, antes de que Desterl empezase a hablar, ya sabía que éste se hallaba sumamente alterado y que no veía ninguna idea en germen. Lo había sentido así en su efervescente cerebro. 

 

— Destruir un planeta, aunque sea grande, es relativamente fácil si se cuenta con una aeronave y una serie de cohetes Castorius. Incluso, si me aprietas, me atrevería a decirte que todo un sistema se puede destruir si la estrella fuese una enana y no contase con más de cuatro o cinco planetas. Pero aun con todo se tardarían muchos años. 

 

— ¿Y no hay manera de aplicar eso último al caso que nos ocupa?. 

 

— Imposible. Por lo que sé, el sol de ese sistema Celeste es una estrella ordinaria amarilla. 

 

— ¿Y? 

 

— Hace tiempo, mi colega Stu comprobó que los estallidos de algunas estrellas que se producían sin razón aparente en una zona bien definida de la galaxia se debían al campo magnético intenso que ejercía una nebulosa, formada como consecuencia de la explosión de una supernova, y cuyas líneas de fuerza obligaban a girar en espiral, no sólo a los electrones de los átomos de hidrógeno y helio de aquellos soles, orientándolos según una posición fija en el espacio y guiándolos por dichas líneas hasta el exterior de estas estrellas, sino que, tal radiación chupaba, por decirlo de alguna manera, los átomos de hidrógeno que en esos cuerpos se fusionaban hasta formar helio y los dejaba libres en el espacio, donde se mezclaban con la materia interestelar que, por otra parte, y como todos sabemos, es también en su mayor parte hidrógeno. 

 

— En consecuencia, la radiación que emitía esa nebulosa acortaba la vida de esas estrellas. 

 

— Exacto. Tanto Stu como yo hemos llegado a la conclusión de que dicha incidencia no fue grande, pero sí ayudó, aunque en poca medida, al precoz envejecimiento de los astros. Pues bien, hace unos años, Stu consiguió emular aquella radiación, tal como antes se han imitado otras reacciones más sencillas y naturales, a manera de microondas polarizadas que fueron emitidas por un rudimentario aparato al que llamó radiofuente. Tras varios años de trabajo, Stu ha logrado construir una radiofuente de mayor calibre y actualmente la tiene instalada en las cercanías de su laboratorio, en Merión, y dirigida hacia una estrella enana amarilla sita a poco menos de ocho mil evos de distancia. El resultado de ese experimento tardará más de diez lustros en empezar a apreciarse y cerca de ocho siglos en completarse. 

 

— Mucho tiempo. 

 

— Eso es. Pero ten en cuenta que estamos hablando de un proceso que, por sí sólo, tardaría en realizarse aproximadamente unos siete evos. 

 

— Luego la aceleración es considerable. 

 

— Excelente, diría yo. Esta radiofuente es mejorable y, de hecho, el propio Stu tiene ya en proyecto una nueva que supera en aceleración la emisión de microondas polarizadas en un 400%. Pero no la tendrá acabada hasta dentro de unos años. 

 

— O sea, que no nos sirve. 

 

— El resultado es el mejor para este caso. Quiero decir que la estrella, una vez expuesta a este rayo, acelera su envejecimiento a causa del abandono continuo de su hidrógeno, y así, si está en el primer período, es decir, en enana amarilla, la estrella pasa a gigante roja por el cambio de su núcleo de mayoría de hidrógeno a otro de helio. Comenzaría a expandirse y a enfriarse simultáneamente. Iría engullendo los posibles planetas que la rodeasen irremediablemente y, al final, el núcleo llegaría a ser de hierro, procediendo al total desgaste de energía. Entonces, lentamente, la estrella se deshincharía hasta convertirse en una enana blanca. 

 

— ¿Ese mismo proceso seguiría el sol de la Celeste?. 

 

— El mismo. Pero considerando que en cuestión de quince días no podríamos avanzar nada en nuestras investigaciones, y aun contando con que la radiofuente de Stu la pudiésemos trasladar hasta el lugar idóneo desde donde poder radiar al sol de la Celeste, el primer efecto de este proceso tardaría más de un siglo en hacerse notar. Pues aun no siendo un sol gigante, es mayor que la estrella sobre la que Stu está actualmente experimentado. 

 

— Entonces, ¿no me puedes ayudar?. 

 

— Creo que no. Y lo siento. Realmente acabar con todo un sistema es algo inédito hasta ahora. Todavía no hemos avanzado lo suficiente como para conseguir un resultado aceptable en las condiciones que tú me planteas. 

 

— Lo entiendo. 

 

— Un planeta hubiese sido otra cosa —dijo Desterl— Siendo la Tierra la cuna de esa civilización y sabiendo como sabemos que aún están en período en expansión por el sistema, ¿no sería suficiente acabar con ella?. 

 

— Me temo que no. El Señor desea acabar también con otros planetas. Hay motivos para así quererlo, pero ahora no vienen al caso. 

 

Permanecieron en silencio durante unos momentos y, por fin, Desterl resolvió terminar con el mutismo. 

 

— Si al menos pudiese echar un vistazo a ese sistema. — ¿Te serviría de algo?. 

 

— Por supuesto. ¿Podrías arreglarlo de manera que pudiese recorrer parte de ese sistema sin peligro?. 

 

— Todavía no lo sé. Pero si eso pude servir para llevar a cabo con éxito la operación, ten por descontado que harás ese viaje —contestó Magnemón incorporándose de su asiento y preparándose para salir del privado— Prepárate en seguida y estate atento, pues procuraré que partas a la mayor brevedad posible hacia allá. 

 

— Lo haré. 

 

Magnemón se despidió y volvió a la pista de despegue-aterrizaje en compañía de Autón, para entrar en su aeronave y desplazarse hasta Cástor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





EL ESPEJISMO




 

 

 


Hipólito subió la escala de hierro seguido por sus lugartenientes y, al llegar a lo alto del obelisco del Yabal-ar-Rachman, observó con delectación el negro cielo, donde unos pequeños altocúmulos tapaban las estrellas más tenues y los anillos más próximos. A sus espaldas, Saturno cubría con su majestuosidad todo el firmamento. 

 

— Deben estar a punto de llegar —dijo Edgar sin dejar de vigilar el valle helado— Según el astronavígrafo que logramos salvar en el ataque enemigo al embarcadero, las naves han aterrizado en el Wadi-ar-Kutu (Valle del algodón, llamado así por las curiosas formas de los témpanos que allí hay) hace cerca de media hut. 

 

Efectivamente, un instante después, las primeras orugas aparecieron por el desfiladero que comunicaba el Valle del Algodón con el Valle del Misericordioso. Una nave nodriza sobrevoló al mismo tiempo y proyectó sobre los restos del embarcadero dos gruesos rayos láser que terminaron de chamuscarlo. La nave desapareció por el horizonte, pero las orugas continuaron su avance rápido y decidido. 

 

— Son más de dos docenas —contó Edgar. 

 

— ¿Qué haremos? —preguntó un oficial— Se están acercando a la entrada de las galerías. 

 

Hipólito no contestó. En silencio y a través de su casco cobertor, continuó observando el avance de las fuerzas del Consejo y, sólo cuando las orugas frenaron junto al embarcadero y los primeros soldados empezaron a desembarcar, se movió para apoyarse con sus manos en la barandilla. Agachó la cabeza y dentro del traje de aire sus músculos se tensaron y su cuerpo comenzó a temblar. 

 

Al poco, el monolito de soltita donde estaban subidos los mameluks se puso a temblar ligeramente y muchas piedras y rocas de pequeño tamaño cayeron rodando por la ladera de la Montaña del Misericordioso. El temblor de la tierra alcanzó el Wadi y los soldados gubernamentales se alarmaron al ver aparecer las primeras grietas que cruzaban el valle desde la base del obelisco. Edgar y sus compañeros vieron asombrados cómo las brechas se abrieron y fueron rodeando casi por completo a todas las orugas, y su estupor aumentó cuando los primeros monstruos, especie de lagartos gigantes, surgieron de las entrañas de Titán, escupiendo llamas de fuego por sus bocas. Los soldados del Consejo también los vieron y su alarma se convirtió en horror. Los cañones de las orugas hicieron fuego contra los lagartos pero éstos continuaron acercándose indemnes y con sus bocas echando fuego permanentemente. Los oficiales ordenaron retirada y los soldados volvieron al interior de las orugas antes de que éstas emprendieran la huida por el mismo desfiladero. Una escuadrilla de cazadores vino en ayuda de sus compañeros, pero sus rayos y proyectiles incendiarios no hicieron el menor daño a los monstruosos lagartos, que persiguieron a las orugas con su paso lento y pesado. Los vehículos dieron un pequeño rodeo para salvar una vasta grieta que se había abierto, como un cañón, cerca del desfiladero y que amenazaba con ensancharse aún más por culpa del continuo terremoto que castigaba a todo el valle. 

 

Los mameluks vieron desaparecer por fin a las orugas y a varios de esos lagartos gigantes por el desfiladero, en una persecución aparentemente inútil por parte de los monstruos, pues los vehículos todo terreno eran mucho más veloces y pronto ganarían la improvisada pista de aterrizaje donde les esperaban sus naves transportadoras. 

 

De improviso, como si nada de aquello hubiese ocurrido, y de forma inexplicable, los mameluks se percataron de que, tanto los lagartos que aún caminaban hacia el desfiladero como las extrañas grietas por las que surgieron habían desaparecido. Sólo el temblor del obelisco y de la Montaña del Misericordioso persistía. Pero también éste cesó cuando Hipólito relajó su cuerpo y levantó la cabeza. Se volvió hacia sus lugartenientes y éstos vieron que el cristal frontal de su casco cobertor estaba completamente empañado por culpa de la alta temperatura que había soportado en su interior. 

 

— Hemos vencido. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA SUPLANTACIÓN




 

 

 


Mientras Chiang se hallaba descansando en su camarote de la planta inferior del selestacionario, el primer piloto avistó en el astropiloto un puntito reluciente que indicaba la presencia de un nave en la franja lunar que debían vigilar. Esperó a que el puntito atravesase la raya encarnada del astropiloto y entonces accionó el interruptor superior de la consola de mandos que cerraba el circuito del micrófono. 

 

— Atención. Atención. Aquí estación de vigilancia Bravo, están entrando en zona de control. Identifíquense. Repito, están en zona de control, faciliten identificación. 

 

Aguardó unos segundos y, al no recibir contestación, volvió a acercarse al micrófono. 

 

— Último aviso. Han entrado en la zona de control de esta estación de vigilancia Bravo, faciliten identificación. 

 

Contó hasta diez y, cuando estaba a punto de pulsar el botón de alarma general, una voz irrumpió por los dos altavoces. 

 

— Aquí la capitana de la nave Kilat 20, de serie 101. Repito, Kilat 20, de serie 101. Procedemos de la estación Celta con cargamento de soladores y destino Tierra. 

 

— Prepárense para atracada. Serán inspeccionados —esperó unos segundos la confirmación y, como ésta no llegaba, repitió con firmeza— Preparen atracada para inspección, ¿enterado?. 

 

— Enterado —contestó lacónicamente la capitana de la Kilat. 

 

El primer piloto desconectó el micrófono y puso en funcionamiento el videófono. Un momento después apareció en el monitor la cara ancha de Chiang, con los ojos más oblicuos de lo acostumbrado y el pelo revuelto. 

 

— ¿Qué sucede?. 

 

— Hemos contactado con una nave, comandante. 

 

— ¿Se ha identificado?. 

 

— Si, como Kilat 20, de serie 101. 

 

— ¿Kilat? 

 

— Sí, señor. 

 

— ¿Lo ha comprobado?. 

 

El primer piloto se arrugó como un fuelle antes de contestar. 

 

— No, señor. Usted dijo que... 

 

— ¡Compruébelo!. 

 

Sin desconectar el videófono, el primer piloto tecleó la consola auxiliar y al momento la refracción de una pantalla ubicada en una pared cercana dio paso a una lista de naves en servicio cuyo nombre de sociedad o particular a la que pertenecían empezaban por la letra K. Al lado, unos dígitos verdes indicaban también el número de serie de fabricación. 

 

—Comprobado, comandante —dijo el primer piloto leyendo una de las filas aparecidas en la pantalla— Kilat 20, de serie 101, pertenece a la casa comercial de transportes del mismo nombre, fundada... 

 

— ¿Qué transportan?. 

 

— Su capitán ha dicho que han cargado soltidores en la estación Celta. 

 

El primer piloto esperaba la reacción de Chiang. Conocía perfectamente la clase de naves que deseaba inspeccionar personalmente y el sustancioso sobresueldo que sacaba a su costa. Y esta nave era muy propicia, pues, aunque transportaba alternadores miniaturizados de un tipo de aleación mucho más ligera que la Nicrom, capaces de iluminar toda una ciudad o un satélite espacial merced a sus inductores de soltita, se había dado casos de transportistas que, aprovechando dichos soltidores, traficaban con monedas de metaloide parecido al platino elaborado también en la estación Celta y que, a simple vista, no se podía diferenciar del empleado en la fabricación de las monedas oficiales que, junto con las tarjetas de crédito, circulaban como valores monetarios únicos por toda la ecosfera. Y eso podía resultar muy beneficioso para el avispado comandante Chiang. 

 

— Preparen el aéreo número 3. 

 

Pocos minutos más tarde, cuando Chiang llegó al control, el primer piloto le esperaba al frente de la patrulla de guardia, que estaba formada al lado de la escotilla de acceso. 

 

— Vigile el objetivo —dijo Chiang entrando en el aéreo, seguido de los tripulantes y soldados. 

 

El buster se pudo en funcionamiento y el aéreo número 3 salió de la lanzadera en busca de la Kilat 20. La atracada se produjo poco después y Chiang y sus subordinados se prepararon para el abordaje de la nave comercial. Las puertas de ambas naves se abrieron simultáneamente en una perfecta eclosión y los soldados del aéreo irrumpieron con sus rifles en guardia dentro de la Kilat. Los tripulantes de la nave comercial los esperaban tras la puerta de acceso y no opusieron ninguna resistencia cuando fueron obligados a reunirse en una esquina, vigilados por la soldadesca. Chiang abordó la Kilat unos segundos más tarde y buscó con la vista la chatarrería de capitán de nave en las hombreras de los tripulantes. Pero no encontró al oficial en aquel grupo de mercaderes. 

 

— ¿Donde está el capitán de la nave?. 

 

— Estoy aquí, comandante. 

 

Recién aparecida por la escotilla de popa, una escultural mujer de cabellos rubios y preciosos ojos almendrados se presentó como capitana de la nave. Chiang la revisó de arriba a abajo con su mirada y se entretuvo descaradamente para contemplar los pechos, muslos y caderas de la capitana de la Kilat. Al final, comprobó que, efectivamente, en los hombros de su uniforme brillaban las insignias de oficial mercante. 

 

— ¿Qué transportan?. 

 

— Ya se lo comunicamos, comandante —respondió la mujer acercándose a Chiang, moviendo armoniosamente las caderas—Soltidores. 

 

— Acompáñeme al almacén. Voy a inspeccionar su contenido. Chiang, la capitana de la nave y varios soldados recorrieron un estrecho pasillo hasta llegar frente a la puerta del almacén. 

 

— ¿Es preciso que entren? —preguntó la mujer con sonrisa insinuante y mirada prometedora. 

 

— Esperen aquí —ordenó Chiang a los soldados. 

 

La capitana abrió la puerta y precedió a Chiang en la entrada al almacén. La mujer cerró seguidamente la puerta y, poniéndose en jarras, preguntó con sorna: 

 

— ¿Por dónde empezamos, comandante?. 

 

Chiang volvió a resbalar su mirada por los ojos, boca y pechos de la mujer y contestó dibujando una ligera sonrisa: 

 

— Habrá tiempo para todo. De momento, echemos una miradita a esos soltidores. 

 

— Como quiera. 

 

La capitana acompañó a Chiang hasta un armario de acero inoxidable y abrió su pesada puerta. Chiang abrió de inmediato sus rasgados ojos al verse ante sí mismo como si estuviera frente a un espejo. Había oído hablar de los socias, de los clones, y pensó, en el último segundo de su vida, que ese hombre semejante a él debía ser algo de eso. En cambio, ni se imaginó que pudiera existir un biocitocultivo acelerado en alguna parte del Universo que consiguiera, en poco más de un año, un cariotipo perfectamente igual al dueño de las células y cromosomas tratados. 

 

Media hut después, el aéreo número 3 retornó a su lanzadera y, cuando la patrulla de guardia y su comandante cruzaron la puerta de acceso para volver a sus respectivos puestos de servicio en el satélite selestacionario, ni el primer piloto ni ninguna otra persona encontraron nada sospechoso en el Chiang que había vuelto de la Kilat 20. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





EL ANALÍTICO MEMORÁNDUM DE AUTÓN




 

 

 


El profesor Gorz, en el dossier que confeccionó tras el examen que hizo de Autón, no sabe explicarse por qué el bióto desvirtúa la imagen de uno de los personajes que fueron hasta el privado oficial de Magnemón en Cástor. La memoria de Autón reveló claramente todo lo que ocurrió y lo que se dijo en aquella entrevista, conversación que luego fue eficazmente traducida por el ordenador del Instituto, pero, en cambio, Gorz se evitó complicaciones a la hora de explicar los raros cambios que en el cuerpo de uno de los hombres se llevaban a cabo mientras se hallaba en presencia de Magnemón y su bióto, achacando tal cosa al posible deterioro de la memoria de Autón en ese momento, debido a alguna lesión posterior. 

 

Sin embargo, a nosotros nos parece, una vez visto varias veces el video donde se plasmaron esas imágenes extraídas de la memoria de Autón mediante solicitaciones eléctricas, que, a pesar de ser extraño e inexplicable, aparentemente no se deben a ninguna alteración del bióto. Muy al contrario, y basándonos en el buen estado de la filmación y del resto de los testimonios memorísticos de Autón, creemos que es muy posible que Salxoy, el personaje mutante, fuese en verdad un ser oriundo de una constelación lejana, en los confines del Imperio Castoriano, y dotado de una transformación constante. Hoy en día tenemos noticias de que existe una civilización muy avanzada en su desarrollo físico evolutivo en la constelación de Filecio, sita a más de cuatro millones de años-luz de nuestro mundo, en la Galaxia de Falemón, los cuales, según aseguraron hace años varios exploradores nebulosos, han llegado a un estado semi incorpóreo. Es decir, que disfrutan de la facultad de separarse de su cuerpo sin perder el control físico sobre el mismo. Dicha noticia, o mejor podíamos decir rumor, está sin comprobar y, como es lógico, nadie lo ha tomado en serio. Pero considerándolo nuevamente y, tras remirar detenidamente varias veces el video de Gorz, ¿por qué no puede tratarse dicho Salxoy de uno de esos seres?. 

 

Salxoy era un ser alto, de miembros larguísimos y cabeza desproporcionada por culpa de su abultada frente y pequeña mandíbula. Sus ojos eran enormes y de un color tan claro como su piel, a través de la cual podían apreciarse perfectamente las transparentes venas y aortas que recorrían todo su cuerpo. Entró en el privado de Magnemón presentándose como el Control de la Operación Celeste en el Estado Mayor de Cástor y acompañado por una delicada mujer de físico común al nuestro, de belleza indiscutible, melena larga y rubia y a la que presentó como Sádala, lugarteniente de Karlz. 

 

— He hecho venir a Sádala para presentártela, aprovechando que se hallaba en Cástor. Ella nos podrá dar noticias de primera mano. 

 

— ¿Cuándo regresas? —preguntó Magnemón. 

 

— Mañana —contestó Sádala. 

 

— ¿Tenemos todo controlado? —volvió a inquirir Magnemón. 

 

— Todo está bien vigilado. 

 

— Me adelantaste que consistía en una misión especial a cumplir en Celeste —dijo Salxoy— ¿De qué se trata?. 

 

— De momento, desearía un informe completo de la situación de Celeste, de nuestros agentes allí destacados, de la labor de Karlz y de todo lo que pueda interesar a Cástor. 

 

El cuerpo de Salxoy se hizo más transparente y casi podían apreciarse los órganos internos de su anatomía. 

 

— Pero, Magnemón, esos informes están en el Estado Mayor —dijo el Control— Precisamente ayer elaboramos el último. Puedes servirte de él. 

 

— Ese informe no me sirve. Quiero uno cronológico que me sirva para conocer todos los pormenores. Ya sé que podría servirme de todos los que hay guardados desde que llegamos a Celeste, pero no tengo prácticamente tiempo. Deseo una síntesis clara y concreta. 

 

Tanto Magnemón como bióto captaron las vibraciones adversas emitidas por Salxoy, pero no se amedrentaron ni aun cuando el cuerpo de éste parecía vaciarse anímicamente. 

 

— Está bien —accedió finalmente Salxoy— Mañana lo tendrás en tu poder. ¿Podemos saber qué clase de misión emprenderemos?. 

 

— Tú no emprenderás nada, Salxoy. De momento sólo debes confeccionar ese informe y retraer todo posible deseo de contar nada de una misión especial en Celeste. 

 

Al oír la contestación de Magnemón, el cuerpo de Salxoy se estiró y sus miembros aún se alargaron más, en tanto su transparencia desaparecía de repente hasta tintar su epidermis de un color verde oscuro. Diríase que su espiritualidad se desvaneció de rabia. 

 

— Sádala, ¿puedes decirme si actualmente podríamos llevar hasta Celeste a uno de nuestros sciencios para que revistase todo el sistema?. 

 

— Hasta el linde sistémico, sí. Pero para adentrarse en el interior sería conveniente camuflarlo como un tripulante más de una aeronave mercante. 

 

— Pero no podría moverse a su total satisfacción. 

 

— No, por supuesto. Para tener cierta libertad de movimiento, sin despertar sospechas de los terrestres, sería preciso camuflarlo como militar. 

 

— ¿Y no nos es posible?. 

 

Sádala esperó unos segundos antes de contestar y, cuando se decidió a hacerlo, ya sabían sus interlocutores que había dado con una solución. 

 

— Desde hace unos meses hemos puesto en marcha la operación de suplantación, merced a la cual tenemos actualmente a más de diez biótos sustituyendo a terrestres que detentaban puestos claves en todo el sistema Celeste. Hace tan solo unos días suplantamos al comandante de una estación de vigilancia del satélite natural de la Tierra. Nuestro bióto está programado perfectamente para hacer cualquier trabajo que sea preciso. Supongo que, si es indispensable, nuestro sciencio podría ser trasladado hasta allí camuflado y, una vez en compañía del bióto, éste podría mostrarle la parte del sistema que precise en alguna aeronave oficial. 

 

— ¿Puede prepararlo para que así sea?. 

 

— Dentro de cuatro días estaremos en disposición de recoger a nuestro sciencio. 

 

— Perfecto. 

 

Salxoy había vuelto a su estado inicial y su ánimo parecía más relajado. Se incorporó junto con Sádala para salir del privado, pero Magnemón volvió a hacer resonar en los cerebros de los tres una nueva pregunta. 

 

— ¿Qué sabemos de ese descendiente polusinio que habita en uno de los satélites?. 

 

— Es un ser de extraordinario poder, pero lo tenemos bien controlado. Ha sido el artífice de una rebelión de todo el satélite de Titán pero no tiene medios para convertirse en un peligro serio para el Consejo de la Tierra, y mucho menos para nosotros —contestó Salxoy. 

 

— ¿Y a qué esperan para acabar con esa rebelión?. 

 

— Karlz tiene ya orden de presionar a los terrestres para que los aniquilen cuanto antes. 




 

— ¿Hay alguna novedad acerca del mensaje de Barbín y los polusinios? —volvió a preguntar Magnemón. 

 

— Hace un mes aproximadamente acabamos con otro polusinio — respondió Sádala— Sabemos que quedan unos pocos más, pero hemos calculado que su número no supera la media docena. En cuanto al mensaje de Barbín, estamos a la expectativa. Tenemos a varios agentes en ello y contamos con dar con él en poco tiempo. 

 

— ¿Cuánto tiempo? —inquirió Magnemón con sequedad. 

 

Sádala se mostró algo contrariada, pero contestó con rapidez y sin dudar. 

 

— No puedo asegurártelo, pero esperamos traerlo a Cástor antes del próximo cambio ceféidico. 

 

— ¿Con cuántos agentes contáis para ello?. 

 

— Con seis. 

 

— ¿Se podría conseguir ese objetivo en el mismo tiempo que me has dicho con la mitad de agentes?. 

 

— Supongo que sí —vaciló Sádala— Aunque... sí, creo que con tres también lo conseguiríamos. 

 

— Bien —dijo Magnemón— Dad las órdenes oportunas para que nuestros agentes dejen de buscar polusinios y, excepto esos tres que seguirán indagando tras el mensaje, que todos se presten atentamente a controlar el Consejo de la Tierra, a la espera de una nueva misión especial cuyos detalles recibirán pronto. 

 

— Pero tenemos órdenes del propio Señor de no... 

 

— ¡Cumplid mis mandamientos! —interrumpió con firmeza Magnemón al Control— Si tienes alguna duda, Salxoy, dirígete al Estado Mayor. Dispongo de carta blanca para hacer y deshacer en este asunto... Y tú, Sádala, prepara todo como hemos acordado para llevar hasta allí a nuestro sciencio dentro de tres días. 

 

— Así será. 

 

Salxoy y Sádala salieron del privado castoriano de Magnemón y éste se dirigió seguidamente a su bióto: 

 

— ¿Que te ha parecido, Autón?. 

 

— No me gusta. 

 

— ¿Porqué?. 

 

— Nos han metido. 

 

— Dime. 

 

— No tienen todo controlado en Celeste y Sádala lo sabe, a pesar de que así te ha informado. 

 

— ¿Qué más?. 

 

— Ese ser de Titán, llamado Hipólito, aunque tampoco su nombre te lo haya dicho, no es un ser corriente. Su poder es extraordinario, como bien ha dicho Salxoy, pero saben o sospechan que es mucho más portentoso que cualquier otro conocido e incluso imaginable. Asimismo, su afirmación sobre el perfecto control que de él tienen es erróneo, y ellos también lo saben. Y, por último, el mensaje de Barbín no tienen idea en este momento de dónde puede hallarse. Sospechan que está en algún lugar denominado Europa, pero ni lo saben con seguridad ni quieren arriesgarse a buscarlo allí por algún motivo que no he llegado a captar. 

 

— ¿Crees que Sádala cumplirá con lo que ha dicho acerca del viaje de Desterl?. ¿Crees que correrá peligro?. 

 

— En eso ha sido sincera. 

 

Magnemón puso una mano en el hombro de Autón y suspiró satisfecho. 

 

—Gracias, Autón. No sé qué podría hacer sin tí. Mi agudeza se gasta con el tiempo y, aunque la tuviese óptima, no podría captar las más recónditas y débiles vibraciones de las personas. Pero te tengo a tí y, con tus dentritas especialmente programadas para tal menester, no hay ser vivo que nos pueda engañar. 

 

— Tú me has hecho así, Magnemón. No tienes por qué agradecerme nada. 

 

— No, Autón. Para mí no eres un simple bióto. Tú eres mi amigo. 

 

 

 

 

 

 

 



LA ORDEN




 

 

 


Nelson volvió a apretar el botón de comienzo y el altavoz del pequeño magnetófono reprodujo nuevamente la voz grabada en la cinta, poseedora de una artistomía perfecta y que pertenecía al ser más poderoso del universo conocido. 

 

— "Cuando vuestro sistema planetario no era más que un protosol amorfo y a la deriva en el espacio, nuestra civilización ya poseía un avance muy superior al que...". 

 

Mientras aquellas palabras volvían a introducirse por los oídos hasta su cerebro por sexta vez, Nelson meditó acerca de lo que ese aviso encerraba y sobre la exigencia de esos seres. 

 

Desde hacía unos años, como Presidente del Consejo, David Nelson tenía conocimiento de la existencia de otra civilización, avanzadísima tecnológicamente y con una evolución anatómica similar a la terrestre, que había mantenido observada a la vieja Tierra desde hacía muchos siglos y que vigilaba todos los movimientos de los habitantes del planeta azul. Pero tan sólo hacía unos pocos meses que Nelson y sus más estrechos colaboradores, casi todos ellos miembros del Consejo, habían recibido la visita de un individuo, procedente según él mismo dijo que aquel mundo lejano y poderoso, y que les confió parte de la misión que hasta allí le había traído, de los planes que sus superiores habían diseñado para el futuro de los habitantes de la Tierra y sus conquistados cuerpos celestes, así como las atractivas ofertas que aquellos desconocidos habían decidido proponerles si aceptaban sus, eufemísticamente hablando, altruistas proposiciones y condiciones sobre el futuro de esa parte del Cosmos. 

 

— Nuestra ecosfera llega hasta la Alfa Centauro y desde hace mucho tiempo hemos estado vigilando la evolución de este planeta, pero sin querer inmiscuirnos en sus problemas y decisiones. Ni aun cuando hace unos años estuvieron a punto de autodestruirse por completo. 

 

Aquel mensajero les habló del poder del mundo que él representaba, de las inimaginables cotas de apotanasia que habían conseguido y gracias a lo cual la vida media de cualquiera de ellos oscilaba entre los ciento sesenta y doscientos años. Les ofreció su asesoramiento, la enseñanza que habría de ayudarles a avanzar mucho más deprisa en la investigación científica y social, sin apenas esfuerzo. 

 

— Pero, ¿a cambio de qué? —preguntó Nelson gravemente, sabiendo como buen estadista que todo aquello debía tener un precio. 

 

— Desde hace mucho tiempo, desde bastante antes de que ustedes descubrieran el cultivo en su Tierra, nosotros tenemos un enemigo encarnizado. Ahora no viene a cuento explicarles los orígenes de este odio ni de los motivos que nos llevaron a perseguirlos hasta aquí, pero la cuestión es que, desde hace unos siglos, enviados nuestros han venido a este planeta para dar con ellos y exterminarlos. Pero, aunque conseguimos acabar con muchos, aún quedan algunos que conviven con ustedes, camuflados entre los terrestres como vulgares miembros de esta sociedad. 

 

— ¿Cómo han podido sobrevivir hasta ahora?. ¿Se han reproducido?— preguntó Nelson. 

 

— No. La mayoría de los huidos eran oriundos del mismo planeta y de ellos no debe quedar ninguno, pero con ellos también vinieron a refugiarse un grupo de seres de origen desconocido, mercaderes trashumantes desde el principio de los tiempos y que, no sabemos por que razón, tomaron parte en nuestra conflagración del lado de nuestros enemigos, siendo este el motivo por el que también a ellos seguimos llamándoles polusinios. Estos comerciantes de enigmático linaje e historia cruzaban el cosmos tripulando potentes naves de un poderío bélico inigualable, aún mayor que el nuestro, pero sufrieron derrota tras derrota hasta que debieron retirarse junto con sus aliados hasta este confín. Realmente fueron pocos los que lograron llegar hasta aquí, pero gozan en su mayoría de un don natural: la continua regeneración de sus células, lo que les permite disfrutar de un longevidad hasta ahora incalculable. 

 

— ¿Y qué es lo que desean?. 

 

— Como ustedes comprenderán, nosotros no teníamos ninguna prisa en contarles todo esto. Muy al contrario, durante todo este tiempo hemos mantenido una sorda lucha contra ellos para evitar que ningún terrestre se enterase de lo que sucedía. Pero ahora es diferente. Nuestros mundos por fin se van a aproximar, mis superiores han decidido que ha llegado el momento de presentarnos ante ustedes, los gobernantes de este sistema, y pedirles su alianza. 

 

— Y si aceptamos, debemos tomar el relevo en cuanto a la persecución y eliminación de esos seres que ustedes llaman... polusinios. 

 

— Eso es. Por supuesto tendrán toda la ayuda que nosotros podamos brindarles. 

 

— Pero nosotros, ¿cómo sabremos diferenciarles?. ¿Ustedes pueden hacerlo?. 

 

— Generalmente sí. Tanto ellos como nosotros gozamos de lo que ustedes llaman telepatía y, en ocasiones, cuando nos acercamos lo suficiente a uno de ellos, conseguimos detectar sus vibraciones. Pero ellos también lo saben y algunas veces pueden controlarlas en nuestra presencia. 

 

— ¿Cuántos calculan que quedan?. 

 

— En realidad no tenemos una cifra exacta. Pensamos que deben quedar alrededor de la media docena. 

 

— ¿Y cómo esperan que nosotros consigamos desenmascararlos?. 

 

— Ese es el problema que ustedes deben resolver, aunque naturalmente contarán con nuestra colaboración. Nosotros, a cambio, les auspiciaremos la entrada en el seno de la comunidad que conforman nuestro mundo y el de nuestros aliados. 

 

Recordó Nelson que aquello provocó una incesante investigación de los mejores detectives del Consejo. El número de personas que conocían la visita de ese mensajero y el motivo de la investigación no superó en ningún momento la docena, pero ya había habido filtraciones y, en algunos informativos, a lo largo de las últimas semanas, se habían dado algunas noticias ambiguas pero referentes a ese asunto. Sin embargo, de nada sirvió el relevar a su secretario particular para poner en su puesto al enviado del nuevo aliado, pues en aquellos meses sólo un polusinio fue descubierto. 

 

—"... debéis reprimir la sublevación y eliminar al cabecilla. Es imprescindible acabar con él de una manera u otra". 

 

La voz calló y la cinta dejó de correr. Nelson parpadeó varias veces y miró al hombre alto, vestido con túnica oscura y de ojos vidriosos que había permanecido todo el rato de pie y en silencio frente a él. 

 

— Considero lamentable todo esto, Karlz. Entiendo que ustedes nos obliguen a tomar medidas para terminar con esos enemigos aquí escondidos, pero no es aceptable el modo como nos tratan. Todavía seguimos siendo nosotros, los terrestres, los verdaderos gobernadores de nuestro mundo. 

 

— Nadie le dice lo contrario, presidente. 

 

— Pero desde un principio nos han tenido engañados. Nos pidieron que nos convirtiéramos en sus aliados, pero no nos advirtieron que se encontraban en guerra con otros mundos igual o más poderosos que el suyo y que pueden atacarnos en cualquier momento. 

 

— Entiéndalo, presidente. En la actualidad ninguna estrella, ningún mundo de esta galaxia, se puede mantener al margen de la guerra que se está librando. Comprendemos que para ustedes, que aún no están acostumbrados a sobrepasar los límites de su diminuto sistema planetario, ha sido todo un trauma, pero les hemos proporcionado un armamento, unas naves y una tecnología inimaginables por ustedes hasta hace tan sólo unos meses. Vamos a resolverles el mayor problema con que se han enfrentado hasta ahora y que no han sabido solucionar, devolviéndoles la mitad del planeta perdido y sin rastro de sus vergonzantes monstruos. Les hemos prometido protección absoluta contra cualquier ataque de la Nebulosa y, lo que es más importante, sin estacionar fuerzas armadas nuestras en el interior de su ridículo mundo, para que no crean violada su libertad. ¿Qué más puede pedir?. A cambio, sólo les hemos pedido un favor: liquidar a nuestros enemigos seculares. 

 

— Pero esto último que nos pide su jefe en la cinta magnética... 

 

— Es lo mismo. Desde que tomé posesión de la secretaría de esta presidencia mi única meta ha sido ayudarle a descubrir a esos polusinios y así conseguir mostrarle a nuestro jefe su predisposición y buena voluntad, pero todo ha sido inútil hasta ahora. A raíz de la revolución de Titán, mis colaboradores han averiguado que ese tal Hipólito, el caudillo de los rebeldes, es hijo de Rosalía, una mujer procesada por asesinar precisamente a uno de los nuestros. 

 

— ¡Ah, sí!. Quiero recordar algo del proceso que se celebró hace muchos años, recién nombrado yo Presidente del Consejo. ¿No fue la mujer que asesinó al hombre que mató a su marido?. 

 

— La misma. Acuchilló a uno de nuestros enviados, después de que éste descubriera que su marido era un polusinio y lo eliminara en su propia casa. 

 

— Nosotros creímos que fue un crimen pasional, algo muy singular en nuestros días. Me acuerdo perfectamente de que la mujer se negó a defenderse en el juicio. 

 

— Naturalmente. No podía decir la verdad, entre otras cosas porque nadie le habría creído. 

 

— Sí, sí. Ese caso tuvo mucha publicidad. Sobre todo cuando se supo que estaba embarazada. Gracias a ello se libró de la pena de muerte. 

 

— Pues bien, esa mujer dio a luz a un niño camino de Titán. Y ese niño no es otro que Hipólito, el cabecilla de la revolución de Titán e hijo de un polusinio. 

 

— Pero ustedes nos dijeron que esos seres no se reproducían. 

 

— No lo hacen entre ellos y por una razón muy sencilla, presidente: la última hembra, que nosotros sepamos, murió quemada en la hoguera hace más de quinientos años. No esperábamos que se fueran a aparejar con mujeres terrestres. No se había producido ningún caso hasta ahora. 

 

— De acuerdo. Ahora que conozco sus motivos, entiendo que tengan tanta prisa en eliminar a ese Hipólito, pero me parece excesivo insinuar incluso el bombardeo bacteriológico de Titán para conseguirlo. 

 

— No lo entiende, presidente. Ese muchacho no es un ser corriente. Por lo que sabemos, ha heredado los principales poderes de su padre y eso le confiere una peligrosidad potencial inimaginable. Es preciso acabar con él cuanto antes. ¡Ahora!. 

 

David Nelson echó instintivamente la cabeza para atrás al oír la orden de su secretario, que estaba prácticamente echado sobre la mesa con sus grandes manos apoyadas en cada extremo de la misma y los ojos brillando de excitación. 

 

— Está bien —Nelson puso el videófono y, al aparecer en el monitor el bonito rostro de su secretaria oficial, dijo con voz temblorosa:— Dígale al general Marín que deseo verle inmediatamente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA RECOMENDACIÓN




 

 

 


— Te repito que no me parece bien que te metas en esto. Puede resultar peligroso y tu madre no me perdonaría nunca que te sucediera algo. 

 

— Vamos, Oscar —se quejó Queta haciendo un ademán— Estoy de permiso y nadie, ni siquiera Almudena, me puede impedir que haga y vaya a donde quiera. 

 

— De todos modos, Queta, pienso que sería conveniente que volvieses a la Universidad hoy mismo. 

 

— ¿Y perder la semana de vacaciones?. ¡Ni hablar!. 

 

El ascensor frenó suavemente en el piso trigesimoctavo y los dos salieron del mismo para recorrer el largísimo pasillo que se extendía diagonalmente y de un extremo a otro de la planta. Llegaron frente a la puerta de aluminio de entrada en la redacción del CPV y Oscar abrió la puerta para cederle el paso. Cruzaron la sala repleta de consolas y redactores, y fueron a llamar a la puerta de acceso al despacho de la directora de informativos del CPV y que, como indicaba el cartel metálico que colgaba en la puerta, se llamaba C. B. Montes. 

 

— ¡Adelante!. 

 

Entraron en el recoleto y desordenado despacho de la directora, una mujer madura, gruesa y de gestos hombrunos, que los recibió con una mirada contrariada. 

 

— Soy Oscar Leivinha. 

 

— ¡Ah, sí! — exclamó la mujer abriendo los ojos y levantándose para estrecharle la mano— El amigo de Justo. 

 

— En efecto. Y esta es mi hija, Queta. 

 

— Encantada —le sonrió— Siéntense, por favor. 

 

Tomaron asiento, quedando separados de la directora por la mesa-escritorio. 

 

— Perdone que no le haya reconocido, pero tenemos tanto trabajo que... 

 

— Lo comprendo, por eso mismo le anuncié mi visita ayer. 

 

— Se lo agradezco. Me anticipó que me quería explicar algo referente a la expedición que realizaron Justo y usted a Europa. 

 

— Sí. Como usted sabe, los derechos del relato han pasado a la CPV en exclusiva mediante el acuerdo firmado la semana pasada. 

 

— Estoy enterada y le aseguro que todo el directorio está muy contento de contar con una historia como la suya. ¡Lástima que no haya filmación!. 

 

— Bastante suerte hubo con que yo saliese con vida para contarlo. 

 

— Claro. Todos hemos sentido mucho la muerte de Justo. Especialmente los familiares, como es natural. 

 

— Bien, precisamente de su hermano deseaba hablarle. Quizás piense que es aprovecharme de la triste circunstancia de su desaparición, pero espero que se haga cargo. Justo tenía tanto interés como yo en esa expedición para aclarar algo que desde hacía muchos años habíamos estado madurando y estudiando. 

 

— Algo referente a un manuscrito antiquísimo, según tengo entendido. 

 

— Eso es. Hace algo más de doce años que hallé, en el laboratorio submarino donde estoy trabajando, este encuadernado escrito a finales del siglo XX, pocos años antes de la Gran Guerra —dijo Oscar sacando el encuadernado del bolsillo de su saco y poniéndolo sobre la mesa, cerca de la directora— Este manuscrito habla de las vicisitudes de un hombre que, habiendo encontrado un extraño libro escrito por un herbolario del siglo XVII, se vió perseguido por unos extraños seres que deseaban arrebatárselo y que llegaron incluso a asesinar para conseguirlo. 

 

— ¿Qué tipo de seres?. 

 

— Según dice el propio individuo, extraterrestres procedentes probablemente de Géminis y que estaban en lucha con otras criaturas enemigas suyas, y que se hallaban ocultos aquí, en la Tierra. 

 

— ¿En lucha?. 

 

— Bueno, en una guerra silenciosa, por llamarla de alguna manera. Pues se buscaban y mataban pero procurando que ningún terrestre se enterase de lo que sucedía. Y todo esto durante más de cuatro siglos. 

 

— ¡Qué barbaridad! —exclamó la directora con un rictus divertido— ¡Cuánta imaginación!. 

 

Oscar se sorprendió de la exclamación de la mujer y la contrariedad se reflejó perfectamente en su rostro. 

 

— Yo creía que Justo le había hablado de los motivos que nos impulsaron a realizar la expedición. 

 

— Justo me habló de las sorprendentes profecías que un viejo escribió en un encuadernado hace mucho tiempo y que, al parecer, se han ido cumpliendo puntualmente. Pero no me dijo ni una sola palabra de lo de los marcianos. Seguramente supondría que le tomaría el pelo, pues, a pesar de esas espectaculares noticias aparecidas en algunos medios de comunicación sensacionalistas sobre supuestos contactos del Consejo con mensajeros de otros mundos, los cuentos de marcianos ya están muy superados. 

 

— Nada de eso, señora Montes. La presencia de esos seres entre nosotros, incluso en la actualidad, es un hecho real. Y el peligro de que éstos o sus aliados acaben por destrozar nuestro planeta fue perfectamente vaticinado por ese anciano vate y así lo escribió en su libro, el mismo que nos llevó hasta Europa a su hermano y a mí, y cuyo hallazgo ha costado la vida de cuatro personas. 

 

— ¿Quién tiene ese encuadernado?. 

 

La pregunta de la directora del Canal Privado de Video televisión hizo endurecerse el semblante de Oscar. Demostraba que aquella mujer, en contra de lo que le había dicho por videófono el día anterior, no había leído el informe que había confeccionado y entregado en la recepción del CPV. 

 

— Como indico en mi informe, ese libro lo perdí al caérseme a un río de Barcelona, cuando huía de una jauría de incivilizados. 

 

— ¡Qué lástima! —dijo la mujer tras chasquear arrugando la boca— Ese encuadernado hubiese servido para avalar su historia. 

 

— Me parece que no me ha entendido, señora Montes —dijo contrariado Oscar— Mi historia no es para ser representada en el CPV, sino para advertir de una catástrofe que está a punto de acaecer. 

 

— Por favor, Leivinha —dijo la directora— No insista con lo de los marcianos. Es absurdo. 

 

— Está bien —se rindió Oscar— Pero lo que no se puede olvidar es el aviso del herbolario sobre la total destrucción de la Tierra. Está claramente profetizado en el encuadernado de tapas rojas que encontramos en Barcelona. 

 

— Aunque así fuese —dijo la señora Montes— no veo qué puedo hacer yo para ayudarles. Tengan por seguro que el directorio del CPV se desternillaría de risa si les contase esta historia. 

 

— No he venido a pedirle ayuda como directora de informativos del CPV —dijo Oscar recuperando el encuadernado y poniéndose de pie— sino como hermana de Justo, uno de los hombres que creyó en esa graciosa historia y que hasta dio su vida por ella. 

 

La mujer se levantó de su butacón y mantuvo la dura mirada de Oscar. 

 

— Puede estar seguro de que lamento como nadie la muerte de Justo. Pero le repito que no entiendo cómo puedo ayudarles. 

 

— Haciendo que el Presidente lea mi informe. 

 

— ¡¿Pero usted sabe lo que dice?! —volvió a exclamar la mujer, abriendo desmesuradamente los ojos— Bastantes quebraderos de cabeza tiene ya el señor Presidente, sobre todo después de la insurrección de ese tal Hipólito y sus compinches en Titán, como para ahora venirle con cuentos de estos. Además, ¿cómo quiere que consiga que el Presidente lea su informe, si apenas si he cruzado un par de palabras con él en toda mi vida?. 

 

— Pensaba pedirle que le hablara de ello al Consejero de Información. Justo me dijo que es un buen amigo suyo. Pero comprendo que este cuento, y el sacrificio de su hermano, no sean suficientes como para importunarle. Lamento haberle molestado. 

 

Oscar abrió la puerta y se dirigió con paso decidido hacia la salida, sin esperar siquiera a Queta. Pero la señora Montes salió hasta la puerta de su despacho y le llamó: 

 

— ¡Señor Leivinha, espere un momento!. Oscar la esperó junto a la puerta del pasillo. 

 

— Siento haberme comportado tan estúpidamente —se disculpó la mujer— Aunque no se lo haya parecido, la muerte de mi hermano me ha dolido mucho, sobre todo considerando la manera tan... tan horrorosa como ocurrió. Y también, a pesar de que sigo sin creer eso de los extraterrestres, sospecho que verdaderamente hay algo extraordinario e importante en todo este asunto, pues conocía a Justo y sabía de su seriedad en todo lo que hacía. Pero le confieso que me temo que, sin pruebas contundentes, sin ese libro misterioso que perdió en Europa, el otro encuadernado que usted halló en su laboratorio no servirá para que el Consejero de Información, y mucho menos el Presidente, consideren siquiera su informe. Sin embargo, le prometo que haré todo lo que esté en mis manos. 

 

— Sabía que podía contar con usted —dijo Oscar, animado— Justo me lo dijo cuando alguna vez hablamos de su supuesta desaparición. Me aseguró que usted me ayudaría. 

 

— Bien, le doy mi palabra de que el Consejero de Información hará todo lo posible porque el señor Presidente lea su informe, pero le advierto que ahí acabará mi cometido. Luego, todo dependerá de lo que el Presidente decida. 

 

— Es suficiente. Gracias. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA ÚLTIMA REUNIÓN




 

 

 


Cuenta la leyenda que los polusinios eran los habitantes de una de las estrellas negras que gravitaban alrededor de Astillejos, cuyo nombre era el de Póllux y que se hallaba justo en el punto opuesto orbital que otra estrella negra llamada Cástor. La luz irradiada por la enana roja de Astillejos llamada Cástor iluminaba y calentaba a su compañera negra homónima e igual sucedía con el sol y el planeta de Póllux. Eran, pues, mundos antagónicos por naturaleza. 

 

También dice tan tradicional historia que, en cada uno de esos mundos, evolucionaron dos especies inteligentes simultáneamente, llegando ambas a un estadio similar en cuanto a cultura, sociabilidad y tecnología. Sin embargo, y como casi siempre ha ocurrido cuando dos civilizaciones de parecido y pujante potencialidad se encuentran, surgió la discordia. 

 

Añade además la crónica popular que, tras muchísimos años de rivalidad, guerras, cortos armisticios y débiles acuerdos, la civilización más laboriosa, artística e intelectual, cayó bajo el poderío de su oponente, que se caracterizaba por su pertinaz agresividad, su espíritu de sacrificio y su ambición. 

 

El mundo de los polusinios fue invadido y saqueado durante largo tiempo y, por fin, cuando en el ánimo de los vencedores se sació el afán revanchista y la cordura habitual que impera tras el torbellino victorioso se dejó sentir, la estrella negra de Póllux resurgió con una vivacidad impetuosa y que, aun hallándose dominada siempre por el férreo cetro del Señor de Cástor, llegó incluso en poco tiempo a superar nuevamente la cultura castoriana. Pero, sin embargo, hubo polusinios que no se rindieron al orgulloso Cástor y, en compañía de sus aliados, los mercaderes como Barbín que desde hacía años les ayudaban en su lucha contra los castorianos, decidieron exiliarse y reorganizar la resistencia activa. No obstante, esos polusinios, aun contando con la ayuda del afamado y poderoso Barbín, sufrieron derrotas consecutivas hasta verse obligados a huir a un mundo recóndito, muy lejano de su ancestral y querido Astillejos, que se alejaba de esta nueva constelación a muchos kilómetros por segundo, y situado en un sistema solar llamado B-403, que retomó posteriormente el nombre de Celeste a causa del bello color que poseía el planeta donde se refugiaron. 

 

Durante mucho tiempo, el arrollador poderío castoriano, que fue extendiendo sus fronteras paulatinamente por las tres dimensiones y sin apenas oposición, se olvidó de sus seculares enemigos. Pero llegó el día en que la vanguardia del creciente Imperio de Cástor sondeó la zona galáctica donde se hallaban los subrepticios polusinios y ello les acarreó más de un trastorno. Sus eternos enemigos convivían disimuladamente con los habitantes de un planeta llamado Tierra, aprovechando el perfecto parecido entre las dos razas humanas y, aunque subsistían en un ambiente primitivo y risible, contaban todavía con algunas de sus potentes naves y envidiable sabiduría. 

 

Pronto el Señor de Cástor, cuando tuvo conocimiento de la existencia del refugio polusinio, envió hasta allí a varios agentes para que le informasen. El resultado de aquello fue la decisión señorial de no mandar a su vigorosa Armada para no alarmar a los aborígenes (pues la política empleada desde hacía años, y que durante mucho tiempo se aplicó, fue la de crear aliados más o menos coercibles), si no la de llevar hasta allí a un grupo de experimentados agentes que, disimuladamente, habrían de aniquilar a sus enemigos. Muchos fueron los comandos enviados, pero nunca fueron suficientes, pues ante sí se topaban con un ser superior en astucia e inteligencia, el cual, aun habiendo desaparecido ya casi todos los polusinios verdaderos, hizo suya la causa de éstos. Ese ser era Barbín, el caudillo de los mercaderes que se aliaron a los habitantes de Póllux y que, en adelante, recibieron el nombre de sus desaparecidos aliados. 

 

Transcurridos varios años, el Tercer Señor del Imperio de Cástor mandó como jefe supremo de aquella ínsula al comandante Asquión, vencedor de infinidad de batallas contra diferentes y peligrosos enemigos, y ser admirado y querido por la totalidad de sus compatriotas. El héroe castoriano tornó su nombre por el terrestre de Insquirión, por afinidad fonética, y con su particular equipo de agentes se propuso eliminar al contumaz Barbín, del que se decía que poseía poderes premonitorios. La lucha fue larga y durísima. A lo largo de años las persecuciones y encuentros entre ambos se sucedieron y cada vez con mayor derroche de odio y violencia. Hasta que, por fin, el viejo Barbín, cayendo gravemente herido en una de esas refriegas y viendo acercarse su ocaso, quiso rendir su último servicio a sus compañeros y a los seres con quienes durante tanto tiempo había convivido, ofreciéndoles una plica mediante la cual daba aviso del mayor peligro con el que habría de enfrentarse aquel mundo a causa de la malignidad castoriana, y del único modo que existiría de poder evitarlo. Después, tras dejar dicha plica bajo la tutela de un indígena que de fiel vasallo le había servido en el decurso de sus últimos años de existencia, Barbín desapareció sin dejar rastro alguno. 

 

Hasta aquí la primera parte de la más famosa y celebrada epopeya de nuestro tiempo. Resultaría fútil y hasta desatinado relatar aquí los sucesos acaecidos desde la desaparición de Balbino, de los lances más o menos emocionantes y agitados que sufrió el manuscrito o plica de este personaje a lo largo de los siglos hasta nuestros días, pues todo el mundo los conoce merced a la ingente cantidad de libros, vídeos y representaciones que de ello se han hecho. 

 

Empero, la leyenda que tan ricamente se ha visto asistida por el saber e imaginación de la gente y que tanto hemos admirado desde niños, no ha recogido un hecho posiblemente por haberse considerado de escasa importancia o quizá porque no ha sido suficientemente propalado por quienes debían, pero que a nosotros nos ha parecido oportuno incluir en este texto porque lo valoramos como muy revelador, aunque a simple vista parezca quimérico. Ahí está, como prueba de ello, el misterioso personaje que tan oportunamente ayudó a Oscar Leivnha a encontrar su destino y que nadie, ni tan siquiera el propio Johnnatan, nos ha sabido desvelar de quién se trataba. Aquí, pues, está nuestra modesta versión. 

 

Según el sucinto informe que hasta nosotros ha llegado de Johnnatan "el último polusinio", muerto poco tiempo después de la consumación profética, se celebró una reunión secreta en una población cercana a Soledades, en un apartamento destartalado de los edificios más antiguos que allá se elevaban, y a la cual asistieron cuatro individuos que hasta allí habían llegado de muy diferentes lugares, pero de parecida edad e índole. Dos de ellos, procedentes del noroeste australiano, fueron los primeros en arribar al punto de reunión. El tercero fue un hombre de incalculable edad, paso cansino y pelada testa que, aparentando ser más joven que los anteriores, alcanzó la puerta de entrada del edificio con el aliento entrecortado y el pulso acelerado. 

 

— ¿Cómo te encuentras, Johnnatan? —le preguntó uno de los dos ancianos que le esperaban en el interior del apartamento. 

 

— Cansado. Los continuos viajes y la agitación casi permanente me han hecho recaer en el trastorno hiperbárico por alteración sináptica. 

 

— Cuídate —dijo el otro, haciendo uso de las modulaciones vibratorias— El final está cercano y nos necesitamos todos mutuamente. 

 

— Descuida, Solín —le contestó Johnnatan de idéntico modo— Ahora que estamos tan cerca de alcanzar la victoria final no voy a abandonar la lucha. 

 

Al poco, otro individuo, un viejo de cabello blanco recortado y desarraigada barba a la costumbre en boga, posó su mano en el cerromagneto y franqueó la puerta de acceso apoyándose en su clava. 

 

— Ya estamos todos —hizo oírse Johnnatan. 

 

— ¿Cómo has pasado todo este tiempo? —preguntó a viva voz el compañero de Solín. 

 

El recién llegado fue a sentarse junto a sus amigos, alrededor de una mesa metálica y de brillo oscuro, sobre la cual dejó su elegante casquete dorado. 

 

— Todo lo bien que le puede ir a uno cuando se siente acorralado por doquier —contestó mientras observaba a cada uno de los presentes. 

 

— ¿A qué se debe el imprevisto adelanto de la reunión?. ¿Ha llegado por fin el momento? —preguntó con avidez Solín. 

 

— Está cercano. Pero antes de adentrarnos en el tema principal, me gustaría que me explicarais vuestras novedades, si es que las hay. 

 

— Nada importante, Zaolín —dijo el compañero de Solín— Solín y yo hemos estado pendientes de lo que ha sucedido alrededor del Consejo, que ha sido mucho, intentando enterarnos de todo y procurando también comunicártelo con rapidez. 

 

— Hemos mantenido contactos periódicos con varios amigos terrestres y casi permanente con O'Connor —añadió Solín. 

 

— ¿Hay alguna novedad más, aparte de lo que me dijisteis la última vez?. 

 

— No —respondió Solín— La situación sigue siendo la misma. El bombardeo de Titán se llevó a cabo como temíamos, pero el cerco alrededor de Karlz lo estamos estrechando cada vez más. O'Connor también está haciendo una buena labor. Nos sirve de intermediario entre nosotros y nuestros aliados, y el Presidente. 

 

— ¿Ha entrado ya en contacto con él?. 

 

— No. Esperamos a acabar con Karlz y sus hombres primero. 

 

— Está bien —aprobó Zaolín volviendo a expresarse de palabra— ¿Y tú, Johnnatan, tienes algo que contarme?. 

 

— Muy poco. Desde la muerte de Prosinto a manos del enemigo he procurado mantenerme cerca de Oscar Leivinha. Lo he tenido vigilado noche y día, a pesar de saberme buscado y asediado, y hasta procuré buscarle ayuda en su expedición a Barcelona, para así protegerle de alguna manera. Ya sabéis que mi más íntimo colaborador, que consiguió formar parte de la expedición como filmador, perdió allí la vida. 

 

— Eso ya lo sabemos, Johnnatan, y lo lamentamos mucho —intervino Zaolín haciendo resonar su firme modulación en el interior de los tres hombres— ¿Tienes algo más reciente que contarnos?. 

 

— No —contestó de palabra Johnnatan— Oscar se halla ahora en Florianópolis, a punto de entrevistarse con la hermana de su amigo Justo, en busca de la recomendación precisa para conseguir que el Presidente lea su informe. Nada más, de momento. 

 

— ¿Y tú, Zaolín? —preguntó Solín— ¿Qué sabes de los castorianos?. Zaolín arrugó mucho más su ya estriada frente y dijo con voz apagada: 

 

— Se están preparando para cumplir con su predestinado cometido. 

 

— ¿Tardarán mucho? —inquirió el compañero de Solín. 

 

— No lo creo. Por ello habrá que estar a la expectativa y hacer algunos cambios. 

 

— ¿Cambios? —preguntó extrañado Johnnatan. 

 

— Sí. Tú deberás abandonar la vigilancia que durante tanto tiempo has mantenido cerca de Leivnha, para cambiarla por la de Solín y Estraín. 

 

— ¡¿Vas a cambiar nuestro cometido?! —exclamó esta vez Solín— ¡¿Ahora que tenemos ganada la confianza de nuestros amigos terrestres?! 

 

— Es preciso —explicó Zaolín— Johnnatan deberá ponerse en contacto con O'Connor para acabar la faena que vosotros habéis desarrollado, eliminando a Karlz y a sus hombres. Pues vosotros dos os encargareis de cuidar de Hipólito, para que nada le suceda cuando emprenda la búsqueda de los asesinos de su padre, nuestro compañero Tacuso, luego de que Leivinha cumpla con su misión avisándole. 

 

— ¿Pero cómo podrá hacerlo si el pobre no sabe por dónde empezar? —dijo Johnnatan. 

 

— De eso me encargaré yo —aseguró Zaolín— Vosotros cumplid con vuestra encomienda que yo me preocuparé del resto. 

 

— Nos tendrás al tanto, ¿verdad? —dijo Solín. 

 

— Por supuesto. Llegado el momento, estaré junto a vosotros en la definitiva batalla contra Cástor. 

 

Johnnatan, "el último polusinio", debió continuar su relato hasta su encuentro con O'Connor, la muerte de Karlz, e incluso puede que contase también la parte que le tocó vivir en el épico final de la leyenda, pero, por desgracia, la filmación grabada hace tanto tiempo por el único aliado nuestro no nebuloso del que tuvimos noticias directas después del desenlace, no ha llegado completa hasta nosotros. La negligencia de los encargados de proteger la integridad de este importante e histórico testimonio nos ha privado de conocer más detalles. 

 

Tras la narración sobre lo que se habló y decidió en aquella reunión, la filmación sufre las consecuencias de un deterioro progresivo hasta finalizar poco después. Sin embargo, luego de un detenido estudio, hemos podido sonsacar lo que Johnnatan, en ese trocito de película último tan estropeado, nos quiso contar y que no es otra cosa que la muerte de Zaolín, poco después de salir del apartamento donde se reunió con sus compañeros y a manos de un grupo de agentes enemigos que le esperaban en el aeropuerto de Soledades. 

 

No obstante, pensamos que Zaolín, cuando se vió emboscado en la amplia sala de espera por los seis castorianos, debió de plantar batalla. A su edad no podría haberse alejado mucho con rapidez y, además, se hallaba ya muy cansado de tanta huida. 

 

La resistencia que opondría Zaolín sería grande y varios castorianos debieron caer abatidos, antes de que el anciano se viera herido mortalmente por los invisibles proyectiles del enemigo. Arrastrándose, apoyándose quizá con ambas manos, Zaolín alcanzaría por fin la primera planta del aeropuerto y, buscando refugio, se encerraría en un privado para ganar algo de tiempo. Una vez dentro, caído en un rincón, apoyada la espalda en la fría pared y viendo cómo se le escapaba la vida por las heridas, Zaolín invocaría a quien ya no podía ayudarle, pero al que debía hasta el último aliento. 

 

— Sé que estás cerca. Te presiento. Sé que has visto lo que me han hecho y que, muy a pesar tuyo, no puedes intervenir para ayudarme. Sería una estupidez que podría echarlo todo a perder —diría sin hablar y levantando la cara para mirar el techo blanco, como esperando una respuesta— Sé que debes estar cerca. Posiblemente en la planta de abajo, o tal vez en el privado contiguo. ¿Lo estás?. ¿Me sientes?. 

 

Zaolín oiría los golpes y las pisadas de sus perseguidores registrando todos y cada uno de los privados. Ya estaban muy cerca. 

 

— Háblame, por favor. Es importante saber que me escuchas antes de desaparecer. ¿Estas ahí?. 

 

— Lo estoy, Zaolín. Estoy muy cerca —resonaría una voz dentro de él, serena y apacible— Prepárate, Zaolín, a ser recibido por el Profundo, pues ya están muy cerca de tí. Te queda poco. 

 

— Permíteme que mi último pensamiento sea hacia lo que ha sido casi toda mi existencia. Mi preocupación ahora no es el más allá, sino el modo tan inoportuno como voy a abandonaros cuando más me necesitáis. ¿Qué será de Solín, Estraín y Johnnatan cuando sepan que he muerto?. ¿No abandonarán desanimados?.¿Quién va a ayudar a Leivinha a cumplir con su destino?. 

 

En ese momento el cerromagneto clausurado se desintegraría y varios agentes castorianos irrumpirían en el interior del privado blandiendo sus armas. Zaolín haría funcionar su clava con desesperación, antes de que un zumbido agudo, procedente del cañón de una pistola enemiga, le atravesase el cuerpo a la altura del vientre. Zaolín moriría al instante, pero justo unas décimas de segundo antes de que su alma se liberase definitivamente de tan caduco embalaje, hasta él llegarían las vibraciones articuladas de su maestro. 

 

— Descansa en paz Zaolín, pues yo me encargaré de acabar tu labor. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA CONFESIÓN




 

 

 


En la morada de Hipólito había un gran silencio. Edgar y algunos oficiales esperaban a su jefe en la sala principal, callados y respetuosos, aguardando que, de un momento a otro, saliese Hipólito a darles la triste noticia. 

 

Hacía dos días que los cazadores del Consejo habían ido en interminables oleadas para descargar innumerables bombas repletas de bacterias asesinas y desconocidas. Los microbios, preparados para resistir el intenso frío de la superficie, se habían internado en las cavidades subterráneas en una carrera desesperada por encontrar algún lugar propicio donde refugiarse y reproducirse. Y hallaron este sitio adecuado en los calientes cuerpos de muchos mameluks. El primer día fueron sólo unos pocos miembros de las familias que habitaban en las primeras galerías los afectados, pero al día siguiente la invisible invasión mortífera había llegado hasta los corredores más profundos. En pocas huts las muertes se fueron sucediendo implacablemente, algunas de ellas precedidas de impresionantes y terribles dolores en todo el cuerpo de la víctima. En ese momento, cuando Hipólito se hallaba asistiendo a su madre, el número de fallecimientos había sobrepasado los dos mil. Prácticamente, todas las familias de mameluks se vieron afectadas por las epidemias. 

 

Edgar se levantó de la silla para acercarse a la alcoba de Rosalía. Entreabrió la puerta y vislumbró a Hipólito arrodillado en la cabecera de la cama, con la frente apoyada en el regazo de su madre. Las antorchas parpadearon por el aire que entró por la puerta y a Edgar le pareció que la sombra de su amigo, proyectada en la pared de enfrente, dibujaba una figura siniestra y grande, semejante a uno de los lagartos que aparecieron en el espejismo. 

 

— No llores, Hipólito, porque está cercano el día de la liberación, de nuestra total rehabilitación —oyó decir a Rosalía con voz trémula. 

 

— ¿Pero de qué va a servir si tú no estás conmigo?. Todo lo he hecho por tí. Tú no te mereces morir en este horrible lugar. 

 

— Los hombres todavía no pueden disponer de su destino. Yo también ansiaba conseguir la libertad y disfrutar de una vida apacible en mi mundo, junto a tí. Pero Dios no lo ha querido. Lo principal es que tú lo consigas, pues desde que te traje a la vida, camino ya del exilio, me juré que algún día te vería libre y poderoso. 

 

Edgar escuchó los sollozos de su amigo y reprimió su impulso de acercarse a consolarlo. No era oportuno, pues debía respetar aquellos instantes de postrera intimidad familiar. 

 

— Ahora debo contarte algo, Hipólito. Un secreto que he guardado celosamente durante todos estos años y que no he querido confiarte antes para no confundirte con un hecho que no comprenderías, que te saturaría de preocupaciones y cavilaciones inútiles. 

 

— ¿Qué es ello?. 

 

— Desde que empezaste a tener uso de razón, has demostrado poseer unos dones extraordinarios, pero qué tú asumiste como una parte más de tu personalidad, de tu ser. En varias ocasiones recuerdo que me has preguntado por que tú eras diferente a los demás muchachos del enclave, incluso de los árabes. Y yo te respondía, procurando adoptar un tono despreocupado, que era algo raro pero no anormal y que se debía probablemente a tu nacimiento en el cosmos. 

 

— Hace años que dejé de creer en esa explicación. 

 

— Ya lo sé. No eres nada tonto y supuse que pronto dudarías de mis explicaciones, pero no quería confesarte el secreto. Pero ahora es distinto, mi muerte está cercana y no podría descansar en paz eternamente si te privara para siempre de la verdad. De todas formas, antes de que te relate toda la historia, has de jurarme que no se lo contarás a nadie jamás. Ni aun a tu mejor amigo. 

 

— Te lo juro, madre. 

 

Edgar estuvo a punto de superar su curiosidad y cerrar la puerta para no escuchar la confesión, pero no lo consiguió. Lo que Rosalía se disponía a contar prometía ser demasiado importante. 

 

— Como ya te he contado en varias ocasiones, tu padre era un pobre operario de fábrica en Concepción. Era bueno, inteligente y trabajador. Durante muchos años fuimos felices a pesar de sus continuas desapariciones, que cada vez se fueron haciendo más largas y misteriosas. Al principio temí haberme casado con un ladrón o confabulador, pero una buena noche, cuando nos hallábamos acostados muy juntos en nuestra cama, le pregunté por primera vez por la causa de esos repentinos viajes, y tu padre, cumpliendo como el marido comprensivo que siempre fue, no me obligó a repetirle la pregunta, pues me contó en seguida y con naturalidad el secreto más fielmente custodiado en toda la Historia de la Humanidad. Me dijo que él era, a pesar de su aspecto relativamente joven, un ser procedente de un mundo lejano, de allende los límites de nuestra ecosfera, que vivía en la Tierra desde hacía muchísimos años, escondido por culpa de otros seres, también extra sistémicos, y que le buscaban para matarlo por ser enemigos encarnizados de su raza desde un tiempo inmemorial —Rosalía interrumpió su confesión para toser varias veces y expectorar las mucosidades sanguinolentas que ascendían desde lo más profundo de sus pulmones— Aquel testimonio no produjo el menor cambio en la cotidiana convivencia entre tu padre y yo, pues luego de superar el natural momento de confusión y escepticismo que me embargó en un principio, tomé sus ausencias como algo intrínseco a nuestro matrimonio. Durante aquel tiempo, supe aguardar con impaciencia y miedo el regreso de tu padre a nuestro humilde hogar, viaje tras viaje. Y el simple hecho de su vuelta a mi lado, indemne y cariñoso, era para mí suficiente. Nunca necesité preguntarle qué era lo que había ido a hacer. Ni quería ni necesitaba saberlo. Sin embargo, tanta felicidad se truncó un funesto día, al atardecer. Me hallaba de vuelta de mi trabajo en los Almacenes Principales, preparando la cena, contenta porque desde hacía varios meses tu padre no se ausentaba, cuando un hombre de aspecto corriente se introdujo furtivamente en nuestra casa. De algún modo había conseguido forzar el cerromagneto en silencio. Me obligó a sentarme en la sala amenazándome con una pistola rara, más pequeña que las que tienen los soldados del Consejo, pero de cañón más largo y estrecho, y se escondió tras unos muebles sin cesar de apuntarme. Tu padre llegó unos minutos después, no se dio cuenta de que la puerta había sido forzada porque el cerromagneto funcionó perfectamente cuando él aplicó la palma de su mano derecha en la pantalla, y entró en la casa tan despreocupado y contento como siempre. Noté que se sorprendió un poco al verme sentada, rígida y en postura forzada, pero al comprobar que se disponía a acercárseme para besarme, le grité para alertarle. El desconocido disparó su arma pero no salió del cañón proyectil alguno sino un zumbido agudo que a punto estuvo de perforarme los tímpanos. Tu padre cayó al suelo de inmediato con un brazo completamente desgarrado. El atacante volvió a disparar pero esta vez tu padre supo esquivar el invisible rayo o proyectil, pues éste fue a reventar en mil pedazos una lámpara de cristal. Tu padre logró llegar hasta el asesino y ambos rodaron por el suelo enzarzados en una pelea feroz. Los agudos zumbidos sonaron varias veces más, pero por tener tu padre sujeta la muñeca de su oponente, los impactos se repartieron por techo y paredes. Yo no sabía qué hacer, pero por fin reaccioné y fui corriendo hasta la cocina para hacerme con un sajador eléctrico que hallé a mano. Cuando volví a la sala, el desconocido estaba de rodillas, golpeando a tu padre brutalmente en el rostro con la culata de su pistola. Corrí hasta él en el preciso momento en que encañonó su cabeza, pero para cuando la afilada hoja del sajador perforó el corazón del criminal, el rayo o el proyectil de su pistola había sido ya disparado y la cabeza de tu padre se abrió como una fruta madura. Pasados los primeros minutos de rabia, dolor y confusión, seguí al pie de la letra las instrucciones que tu padre me repitió de por vida infinidad de veces, y me deshice de la extraña pistola metiéndola en la abertura de la cocina por la que se echaban los desperdicios que iban a parar a la demoledora del edificio. No debía dejar ninguna prueba que diera lugar a sospechas sobre la verdadera identidad de tu padre. Luego, avisé a la policía y, aunque al principio creí que yo saldría absuelta, un extraño comisario, que se presentó voluntario para resolver el caso, me llevó hasta los tribunales, donde fui inculpada de asesinato pasional, por considerar los jueces que el desconocido era mi amante, al que yo maté para evitar que éste acabase con mi marido. Un mes después de todo aquello comprobé que estaba embarazada. El resto ya lo conoces. 

 

— Entonces, este misterioso poder mental que tengo... 

 

— Lo has heredado de tu padre. Pues, aunque jamás hizo demostración alguna delante mío, yo sabía que él gozaba de unos poderes excepcionales. 

 

Hipólito se secó las lágrimas que habían corrido por sus mejillas y esperó a que su madre acabara de toser, para decirle: 

 

— Luego la culpa de todos los sufrimientos que has tenido que pasar a lo largo de estos años no es del todo del Consejo y los hombres que gobierna. 

 

— No, ellos se limitaron a enjuiciar lo que el comisario les hizo creer. 

 

— Y ese comisario debía ser... 

 

— Exactamente —confirmó Rosalía, adivinando la deducción de su hijo— Ahora, igual que entonces, muchas de las aberraciones e injusticias que están llevando a cabo los terrestres, como este bombardeo, estoy segura que se deben a las solapadas manipulaciones de los enemigos de tu padre... Ahora déjame, estoy muy cansada. 

 

Rosalía volvió a toser y a escupir trocitos de pulmón. 

 

— Sabré vengaros, madre. Todavía no sé como, pero te juro que daré con esos seres y los destruiré. 

 

Hipólito besó la frente de su madre y salió de la habitación unos segundos después de que Edgar volviera a sentarse junto a sus compañeros. Pasados cinco larguísimos días, Rosalía, madre de Hipólito y de la Revolución, fue incinerada en una de las chimeneas de la segunda galería. 

 

 

 

 

 

 






EL EXTRAÑO




 

 

 


Se encontraban ocupando los dos primeros asientos del aéreo que estaba a punto de despegar del aeropuerto de Florianópolis, discutiendo sobre la conveniencia de que ella volviese a la Universidad o consumiera los cinco días de vacaciones que le quedaban en compañía de Oscar, cuando un anciano de arrugado traje y muleta de acero, se les acercó cojeando. 

 

— ¿Me permiten acomodarme?. 

 

Oscar retiró su maletín del asiento más cercano a la ventanilla y encogió un poco sus piernas para dejar al viejo sentarse a su lado. 

 

— Muchas gracias. 

 

El recién llegado se arrellanó en la butaca, se abrochó el cinturón y se dispuso a disfrutar del bello paisaje que aparecería por la ventanilla en cuanto despegaran. 

 

— Es absurdo que me encierre y pierda cinco días de permiso, cuando podría aprovecharlos ayudándote en la búsqueda de ese caballo de piedra. Además, no tienes derecho a obligarme. 

 

— Te repito que Almudena no cejaría hasta destrozarme si te sucediera algo por mi culpa. 

 

— Pero, ¿qué me puede pasar?. Que yo sepa, no nos estamos enfrentando a ningún enemigo. 

 

— Estás equivocada. Indagando en este asunto, vamos contra los intereses de unos... seres muy peligrosos. Durante muchos años han demostrado no respetar a quien se inmiscuye en sus asuntos, sin importarles siquiera llegar al crimen. 

 

— Pero de momento no nos hemos encontrado con ninguno de ellos. Estoy segura de que ni siquiera tienen conocimiento de nuestra existencia y mucho menos de la investigación que estás realizando. 

 

— No sé, yo no estoy tan seguro. 

 

— Deja de preocuparte por mí y concéntrate exclusivamente en el problema. ¿Quién es ese caballo de piedra en quien confió Balbino?. ¿Dónde está la Nueva España?. ¿Quién y dónde está el adalid que ayudará a la Bestia a intentar destruir la Tierra?. 

 

— No lo sé. Por más vueltas que le doy a esas preguntas en la cabeza no consigo dar con ninguna solución. 

 

— Perdonen —dijo el anciano volviéndose hacia ellos— No he podido evitar escuchar su conversación y creo que puedo ayudarles. 

 

Tanto Oscar como Queta le miraron con recelo, molestos por la intromisión del desconocido. 

 

— ¿Cómo? —le preguntó Oscar con escepticismo. 

 

— No tengo ni idea de dónde han sacado esa idea de que alguien quiera destruir la Tierra, ni siquiera estoy seguro de haber entendido bien esas palabras, pero creo poder ayudarles para resolver una de la incógnitas que ha enunciado la señorita. Soy profesor de castellano en la Universidad de Manaos, y especialista en lenguas no vivas. Cuando usted, señorita, ha preguntado por una persona que se llama caballo de piedra, en seguida me ha venido a la mente una palabra griega, empleada desde siempre como nombre propio de varón: Hipólito. Hipo, que quiere decir caballo, y lito, piedra. 

 

Queta observó detenidamente el arrugado rostro del anciano pero no consiguió reconocerle, ni siquiera recordó haberle visto, aunque fuese de refilón, en la Universidad. Pero eso no le extrañó, pues él era profesor de lengua y ella estudiaba astronomía en la Universidad más importante del mundo, donde había más de veinticinco facultades y convivían durante el curso universitario más de ochenta mil personas. 

 

— Hipólito, caballo de piedra —repitió Oscar— ¡Claro, Hipólito!. ¿No se llama así el revolucionario de Titán?. 

 

— Si —contestó la muchacha. 

 

— Y últimamente tenemos noticias de que allí se están produciendo hechos fantásticos, con aparición de monstruos que derrotan a nuestros soldados —siguió diciendo Oscar, excitado. 

 

— Según dicen, el Consejo sospecha que pueda tratarse de una artimaña, una especie de ilusión provocada por algún extraño mecanismo —dijo Queta— Pero no quieren arriesgarse a volver a desembarcar más tropas. 

 

— Tengo entendido que hace unos días Titán fue bombardeado con ingenios bacteriológicos —informó el profesor— Pero poco se sabe de los resultados todavía de este ataque. 

 

— Sea como fuere, ese Hipólito debe ser un hombre extraordinario — dijo Oscar irradiando alegría— Creo que hemos dado con nuestro hombre, Queta. 

 

— Pero hay algo que no concuerda —dijo la joven, mientras sentía elevarse el aéreo con ellos dentro— ¿Qué tiene que ver ese hombre con la Nueva España?. ¿Qué ciudad tiene ese nombre?. 

 

— Perdonen de nuevo mi intromisión —volvió a decir el anciano— Pero creo poder responder también a esa cuestión. Si no estoy equivocado, y juraría que no, cuando se comenzaron hace muchísimos años las obras mineras en Titán por parte de los primeros árabes allí desterrados, se bautizó al primer túnel y al embarcadero que sirvió de base de operaciones en aquel satélite, con el nombre de Nueva España, en memoria del primer ingenio espacial que aterrizó allí, y que tenía ese nombre. Sin embargo, pronto ese nombre cayó en desuso y no es de extrañar que ahora casi nadie se acuerde de ese detalle. 

 

— Es verdad —corroboró Oscar— Ahora que usted lo dice, creo recordar que hace muchos años vi un reportaje que hablaba de Titán, de su conquista, y en él se mentó también el nombre de Nueva España. 

 

— Entonces no hay error posible —dijo Queta— Ese Hipólito es el hombre que buscamos, el salvador en quien confió Balbino hace más de cinco siglos. 

 

Durante unos minutos permanecieron callados. Oscar y su hija meditando acerca de lo que convendría hacer, del modo de hacerle saber a Hipólito que él era el elegido, de convencerle de que debía salvar al planeta madre del desconocido ataque de esa extraña bestia. Mientras, el profesor se entretuvo contemplando la panorámica que se llegaba a apreciar por la ventanilla, sin decir ninguna palabra más. 

 

— Debo ir a Titán —murmuró Oscar de improviso. 

 

— ¿Has perdido la razón? —exclamó Queta— Eso es imposible. El satélite está en estado de guerra. Ni siquiera los soldados han podido llegar. No te dejarán. 

 

— Debo intentarlo. 

 

— Además, según dice el profesor, han bombardeado con ingenios bacteriológicos. A estas horas no quedará nadie vivo allí. Ni siquiera ese Hipólito. 

 

— Es posible, pero no podría vivir sin comprobarlo. No puedo dejar de intentarlo. 

 

— Pero, ¿cómo piensas aterrizar?. Ahora deben de haber más de cien epidemias diferentes en ese sitio. 

 

— Iré y no pienso discutirlo más. 

 

— Entonces iré contigo. 

 

— Ni hablar. 

 

Continuaron discutiendo durante la hut que duró el viaje hasta Manaos y, para cuando el aéreo aterrizó en el campus de la Universidad, habían llegado a un principio de acuerdo. 

 

— Sólo te permitiré que me acompañes hasta la base periselenial y siempre y cuando Almudena dé su consentimiento. 

 

— ¡Qué manía!. Ni ella ni tú tenéis ningún derecho sobre mí. Desde el mismo día en que cumplí los cinco años el Consejo se hizo cargo de mí, como de todos los niños del mundo, para educarme e incorporarme a la sociedad. A partir de entonces, vosotros ya perdisteis toda obligación sobre mí. 

 

— No seas tan cruda, Queta. Comprende que todo lo hago por tu bien. Aunque no oficialmente, siempre serás mi pequeña. 

 

Acordaron no apearse del aéreo. El aparato sólo iba a repostar y media hut después emprendería viaje a la siguiente escala: Maracaibo. 

 

Llevaban más de quince minutos de viaje, cuando Oscar rompió el silencio que habían respetado desde el despegue de Manaos, para preguntarle a su hija con un ligero tono de preocupación: 

 

— Oye, ¿a qué edad se jubilan los profesores y catedráticos?. 

 

En seguida comprendió el motivo de la pregunta y, antes de contestarle, ella misma sintió un leve temblor. 

 

— A los setenta. 

 

— Ese hombre tenía bastantes más. 

 

— Es cierto. 

 

— ¿Y te has dado cuenta de que las dos preguntas nos las ha contestado él?. 

 

— Sí, y además no nos ha preguntado a qué venía todo eso de destruir la Tierra, de buscar al caballo de piedra... 

 

— Es muy extraño. 

 

— No sé por qué, pero creo que ese hombre sabía mucho más de lo que aparentaba. 

 

— Un Dionisio —murmuró Oscar antes de quedar boquiabierto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA DENUNCIA




 


 

 

Por manifestaciones realizadas pocos años después por la teniente Natalia Salmerón, secretaria del mayor Gbenn, y como así lo recoge, aunque someramente, la leyenda popular, hoy en día sabemos que el primer piloto de la sección Bravo fue hasta el Cuartel General de la Guardia Espacial en la Luna aprovechando un breve permiso que le fue concedido para su revisión anual. 

 

La teniente Salmerón manifestó que el primer piloto se presentó ante ella pidiéndole que le rogase al mayor Gbenn que le recibiese. 

 

— ¿Qué desea en concreto?. 

 

— No puedo explicárselo, teniente. Quiero hablar con el mayor y contárselo a él directamente. 

 

— Está bien —accedió Salmerón pulsando un botón de su consola— Mayor, el primer piloto de la sección Bravo del selestacionario desea entrevistarse con usted. 

 

— ¿Para qué? —preguntó el mayor, ligeramente molesto a través del fonosolicitud. 

 

— Lo desconozco, mayor. El primer piloto arguye ser información confidencial. 

 

Hasta el receptor llegó un sonido raro y que pareció producido por un resoplido de resignación. 

 

— Que pase. 

 

El mayor Gbenn, un hombre fornido y de color, recibiría seguramente al primer piloto repantigado en su enorme sillón. Debió ofrecer a su subordinado que se sentase al otro lado de la mesa tras la que se parapetaba, pero el primer piloto rehusaría el ofrecimiento. 

 

— Quisiera emplear pocas palabras, mayor, e ir directamente al asunto. 

 

— Por supuesto —diría el negro arqueando las cejas— ¿Qué es eso que le ha traído hasta mi despacho?. 

 

— Deseo ser recibido por el almirante Jevalier y por eso me he dirigido primero a usted, como ayudante del mismo. 

 

Gbenn reprimiría primero una risita para forzar seguidamente un rictus de impenetrable dureza. 

 

— ¿Tan importante es la información que usted posee?. 

 

— Creo que sí, mayor. 

 

— ¡¿Cree?! —exclamaría Gbenn— ¿Considera en verdad oportuno molestar al almirante para contarle algo que puede carecer de importancia?. 

 

El primer piloto dudaría durante un momento, pero remontaría su firmeza inicial a tiempo de contestar. 

 

— Pero yo no creo que lo que debo decirle al almirante carezca de importancia. 

 

— Deje que sea yo quien así lo juzgue. Dígame qué información es esa. 

 

— No, mayor. Lo siento, pero quiero que sea el propio almirante el primero en conocerla. 

 

— Pero, ¿por qué? —preguntaría ya algo molesto Gbenn, apoyando ambas manos sobre la mesa— Le repito que el almirante no está aquí para escuchar todas las perogrulladas que puedan ocurrírsele a nuestros oficiales. 

 

El primer piloto no le contestaría y Gbenn se irritaría aún más al ver el sereno mutismo de aquél. 

 

— ¡Dígame de qué se trata o regrese a su destino inmediatamente, oficial!. 

 

— No puedo obedecer a ninguna de esas dos órdenes, mayor. 

 

— ¡¿Cómo ha dicho?! —gritaría Gbenn poniéndose de pie y con los ojos como discos— ¡Está usted desobedeciendo las órdenes de un superior!. 

 

— Lamento contradecirle, mayor —habría dicho el primer oficial— Pero permítame recordarle que nuestras Ordenanzas prevén este caso y lo autorizan cuando la información a facilitar incumbe a su jefe superior. 

 

— ¡Ah! —exclamaría Gbenn con ironía y mostrando su sonrisa más sarcástica— ¿Y quién es el jefe a quien va a destripar, oficial?. 

 

— Al mió inmediato. 

 

— ¿Quién es?. 

 

— El comandante Chiang. 

 

Los oscuros ojos de Gbenn emitirían un fulgurante destello. 

 

— ¡Ya! —diría el mayor volviéndose a sentar— Me abstendré de decirle lo que pienso de esa clase de información, oficial. Aun cuando pueda ser valiosa, nunca me ha gustado la deslealtad entre compañeros. 

 

— Es mi obligación. Además, al comandante Chiang no lo considero mi compañero. 

 

— Pero todavía no me ha explicado por qué no puede contarme a mí la alta tradición cometida por ese comandante, pues espero que esa sea la acusación, de lo contrario lo pasará usted muy mal. 

 

— Porque también debo informar de otro superior. 

 

— ¡¿Ah, sí?! —volvería a exclamar histriónicamente Gbenn— ¡Caramba, oficial!. ¿Por qué no se presentó voluntario al Cuerpo de Inteligencia?. Y dígame, ¿quién es ese otro maldito traidor que le tiene tan alarmado?. 

 

— Usted —respondería el primer piloto sin siquiera pestañear. 

 

La teniente Salmerón dijo en su informe que, el primer piloto fue acompañado por el mayor Gbenn hasta el despacho del almirante Salvador Jevalier, situado en el otro extremo del pasillo. Entonces se hallaba ausente la teniente Oki, secretaria del almirante, y ambos entraron en el despacho de Jevalier sin pedir permiso con antelación. Unos pocos minutos después, el mayor Gbenn volvió a su despacho alterado y furioso y, según siempre el informe de Salmerón, durante un buen rato estuvo celebrando una tele reunión con alguien, sin que pudiese especificar con quien a causa de la conexión de canal ultrasecreto del que se sirvió el mayor. 

 

Entretanto, el primer piloto debió hacer partícipe al almirante de sus inquietudes. 

 

— Desde hace un tiempo el comandante Chiang ha sufrido unos cambios inexplicables, señor. Al principio eran casi inapreciables, pero, conforme me he ido fijando más atentamente en él con el paso de los días, me he convencido de que el comandante no es el mismo de siempre. 

 

— ¿Cuánto tiempo hace que lo conoce? —preguntaría el almirante Jevalier. 

 

— Es mi jefe inmediato desde hace seis años. 

 

— ¿Quiere insinuar que ha habido una suplantación inexplicable? — preguntaría con tono veladamente burlón. 

 

— No, señor. Pero creo que puede haber habido algo, que puede haberle influido algo, para que su comportamiento haya cambiado. 

 

— ¿En qué se basa para pensar que ha cambiado su personalidad?. 

 

— En pequeños detalles que no tienen mucha importancia. 

 

— Entonces, oficial, ¿cómo se atreve a formular una acusación de traición sobre su comandante fundamentándose en algunas variaciones de sus costumbres?. 

 

— No, señor. Si me he atrevido a venir hasta usted ha sido por dos hechos que me han refrendado de alguna manera mis sospechas. 

 

— Estoy esperando, oficial. 

 

— Hace tres semanas, sin avisar a nadie de la sección y sin pedir autorización siquiera a la Base General, el comandante Chiang recogió a un hombre que se hallaba en una aeronave mercante procedente de Ganímedes y, repito que sin permiso previo, lo llevó hasta el selestacionario. Una vez allí, Chiang hizo preparar un robda y, en compañía de ese hombre, que en el propio satélite de Júpiter se había enrolado como tripulante en la aeronave, partió para cumplir una misión secreta. 

 

— ¿Secreta?. 

 

— Sí, señor. Eso fue lo que dijo y así lo informó en el diario de rutina de entradas y salidas. 

 

— Siga. 

 

— Durante más de quince duts, el robda tripulado por el comandante Chiang estuvo recorriendo la ecosfera, así lo prueban los informes de nuestros observatorios de varias bases y que fueron elaborados a petición mía. No hicieron ninguna escala. Sólo eclosionaron durante poco más de media hut con la misma aeronave donde el misterioso hombre se hallaba empleado como tripulante y el robda regresó poco después al selestacionario con Chiang como único ocupante. 

 

El almirante Jevalier frunció el ceño. 

 

— ¿Qué explicación dio el comandante?. 

 

— Ninguna, señor. Me abstuve de hacerle ninguna observación. Pero, tras finalizar mis pesquisas, averigüé que la aeronave mercante efectivamente realizaba un viaje cuyo punto de partida y finalización era Ganímedes. Según su capitán, ese hombre, quien se hizo llamar Soliá Machum, fue contratado a instancias del Consejero Delegado de la empresa propietaria de la aeronave, se enroló en Ganímedes, abandonó la aeronave para realizar un trabajo especial durante dos semanas encomendado por el mismo Consejero Delegado y volvió a la aeronave para regresar a Ganímedes, donde desapareció. 

 

— ¿Se ha puesto en contacto con ese Consejero Delegado?. 

 

— Lo he intentado varias veces, pero no lo he conseguido. Según su secretaria, desde hace un mes se halla en paradero desconocido. 

 

— Realmente hay algo muy extraño en todo esto, muchacho —reconocería el almirante con creciente preocupación. 

 

— También he preguntado al Gabinete de Planificación si se ha programado y realizado alguna misión especial por personal de la sección Bravo durante estos últimos meses y, aunque es información altamente confidencial, me han contestado con un lacónico: Negativo. Por mi parte, he logrado averiguar algo más. Jamás el comandante Chiang ha participado en alguna misión especial. Es más, la Base General ignora el motivo del viaje del ccomandante. 

 

— Habrá que aclararlo, oficial. Pero dígame otra cosa, ¿qué tiene que ver el mayor Gbenn con todo esto?, ¿por qué me ha dicho que también él iba a ser acusado por usted?. 

 

— Porque es cierto, señor. Coincidiendo con el sospechoso cambio de carácter del comandante, sé que éste ha mantenido periódicamente contactos con el mayor Gbenn, intercambiándose entre ambos mensajes en clave. Poseo copias de algunos de ellos, que todavía no he logrado descifrar, aun contando con la ayuda de varios especialistas con los que he contactado. Al principio pensé que podía deberse a la misión tan especial que realizó el comandante, pero en seguida comprendí que estaba equivocado. Sobre todo cuando averigüe lo que anteriormente le he explicado. Entonces, la pregunta surgió en mi cabeza implacable, perturbadora: ¿por qué mantendría de pronto el comandante de una sección del selestacionario contacto secreto con un mayor del Cuartel General, secretario del jefe supremo del Cuerpo de la Guardia Espacial y miembro del Alto Mando de Fuerzas Conjuntas de la Tierra, si, como he conseguido saber, no se conocían ni habían hablado siquiera alguna vez por videófono?. 

 

— La respuesta que usted se dio, me imagino que fue la misma que me estoy dando yo ahora, ¿no?. 

 

— Eso creo, señor: Conspiración. 

 

— Exacto —diría el almirante algo entristecido— Espero que todo lo que me ha dicho pueda ser demostrado. 

 

— Absolutamente todo, señor. 

 

El almirante Jevalier se incorporaría de su asiento y, rodeando la mesa-escritorio, iría junto al primer piloto para posar una de sus manos sobre su hombro. 

 

— Ha cumplido usted con su deber, oficial. Puede estar satisfecho consigo mismo. 

 

— Gracias, señor. 

 

— En cuanto al posible compló, empezaré a investigar inmediatamente, arrestando preventivamente al mayor en cuanto tenga la primera prueba fidedigna. Aunque me imagino que, si es verdad, él mismo se delatará dentro de poco, pues usted le ha desvelado sus intenciones. 

 

— Lo siento, pero era la única manera de llegar hasta usted. 

 

— No se apure. 

 

El primer piloto saludó al almirante una vez atravesada la puerta y marchó orgulloso por el pasillo adelante. 

 

La teniente Oki se hallaba ya en su mesa y el almirante le pidió que le pusiese en contacto con el Director de Seguridad. Pero, por lo que sabemos, dicho contacto no se pudo producir al no hallarse éste en su despacho en aquel momento. 

 

Dos huts después, la teniente Oki halló al almirante Salvador Jevalier muerto en su despacho, desplomado sobre su mesa-escritorio, víctima de un infarto de miocardio. 

 

El primer piloto, de regreso al selestacionario, perdió la vida cuando su aéreo estalló en un millón de ínfimos pedacitos al ir a despegar de la pista 3 de la base de Plinio y debido, según el informe oficial, a una trágica e inoportuna avería en el motor de ignición del buster. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






EL AVISO




 

 

 


David Nelson dejó el expediente sobre la mesita y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón para cerrar los ojos y meditar. La lectura de aquel informe, que tan recomendado le había sido por el Consejero de Información, le dejó aturdido. 

 

Unos meses atrás, ese montón de folios habrían ido a para a la papelera después de leer las dos primeras páginas de la introducción. Pero entonces era diferente, pues las dos cuestiones principales en que se fundamentaba el expediente elaborado por el osado oceanógrafo que fue hasta Europa en busca de verificación de su tesis, le habían sorprendido por igual, pero por distinto motivo. La primera de ellas era una aseveración valiente y acertada a la vez, pues la presencia de extraterrestres en el planeta y enfrentándose entre sí era un hecho harto conocido por él. La segunda, en cambio, le preocupaba mucho más, pues si en el primer caso había acertado, también era posible que el supuesto adivino del siglo XVII que mencionaba el oceanógrafo tuviera razón al asegurar que alguien pudiera atentar contra la Tierra. Y ese pensamiento le produjo un escalofrío. Pero, ¿quién podría ser ese desconocido enemigo?. ¿Algún demente incontrolado?. ¿Los polusinios?... 

 

Como respuesta a sus preguntas, su ayuda de cámara se le acercó con el aviso de que había una visita en la sala de espera. 

 

— ¿Quién es?. 

 

— El señor O'Connor y un acompañante. 

 

Nelson arrugó las cejas, extrañado de la intempestiva visita del que fuera su secretario privado antes de verse obligado a sustituirle por Karlz. Había sido su colaborador más eficaz y amigo más entrañable, pero al no poderle explicar las verdaderas razones que le obligaban a reemplazarle por un desconocido, sus relaciones se habían enfriado. 

 

— ¿Quién es el otro?. 

 

— No lo sé, presidente. Han venido acompañados por el oficial de guardia. 

 

Nelson se levantó de su sillón y, sin molestarse en cambiar la cómoda bata que vestía por algún atuendo menos informal, se dirigió por los largos pasillos de su residencia hasta la sala de espera, situada al lado del amplio jol. 

 

Al abrir la puerta se encontró con O'Connor esperándole con intranquilidad, paseando sin parar de un lado a otro. 

 

— David, perdona que te hayamos molestado tan tarde pero es muy importante que hablemos cuanto antes —dijo O'Connor sin saludo previo. 

 

— ¿Qué sucede?. 

 

— Se trata de algo muy importante, alarmante diría yo. 

 

Nelson miró al desconocido que permanecía sentado en un arrinconado sillón de la sala, silencioso y vestido con una oscura capa que le cubría la larga túnica negra. 

 

— ¿Quién es tu acompañante?. 

 

— Un amigo. Un amigo nuestro. 

 

— ¿Nuestro?. 

 

— Sí, pero antes de presentártelo déjame que te explique... Existe un inminente peligro para todos nosotros. Para el planeta entero. 

 

— ¡Vaya!. Parece ser que todo el mundo está enterado de peligrosísimos complós para destruir la Tierra. Estoy empezando a cansarme de... 

 

— Sabemos que te ha sido facilitado un informe que ha sido escrito por un hombre llamado Oscar Leivinha. 

 

— ¿Cómo lo sabes? —preguntó Nelson, sorprendido— Sólo hace unas horas que me fue enviado. 

 

— Eso no importa, David. La cuestión es que estás al corriente del hecho. 

 

— ¿Del hecho?. ¿De qué hecho me hablas?. 

 

— De la profecía de Balbino. 

 

— Espera, espera un momento. No me dirás que me has venido a ver a estas horas por una profecía, ¿verdad?. 

 

— Sí... 

 

— ¡Oh, vamos!. 

 

El desconocido se incorporó de su asiento y Nelson pudo comprobar su extraordinario tamaño. Por lo menos, calculó, debía medir dos metros y cuarto. 

 

— Presidente, esto es mucho más importante que todo lo que usted pueda suponer. Así que le ruego que nos permita explicarnos. 

 

La voz grande, profunda, del desconocido le hizo dejar de respirar por unos segundos. Su rostro parecía esculpido en granito y sus grandes ojos le taladraron como a una burbuja. 

 

— ¿Quién es? — repitió Nelson mirando a su ex-secretario— ¿Cómo le ha dejado entrar mi guardia personal?. 

 

Porque venía conmigo y a mí sí que me conocen. Hasta hace poco era tu mano derecha y todavía, aunque no te lo parezca, velo por tu seguridad y la de todos nuestros conciudadanos. 

 

— No entiendo nada —dijo el Presidente del Consejo, retrocediendo lentamente y sin poder apartar su vista de los ojos del oscuro gigante. 

 

— Te lo intentaba explicar. A estas horas hay alguien que se está preparando en alguna parte de la ecosfera para asestar un definitivo golpe a la Tierra. Seguramente para borrar todo rastro de vida. 

 

— ¿Por qué?. 

 

— Porque están desesperados, David. Os han engañado. Los castorianos os han mentido prometiéndoos un mundo feliz si les ayudabais a exterminar a los polusinios, porque ellos no pueden enseñaros nada. 

 

— ¿Tú cómo sabes eso?. 

 

— ¡Qué importa!. Lo importante es que comprendas que esos seres están en guerra con la Nebulosa desde hace mucho tiempo y que están abocados irremediablemente a la derrota. Ahora mismo sus efectivos están retrocediendo por doquier y sus pérdidas cada vez son mayores. 

 

— Pero si tienen fuerzas armadas concentradas cerca de aquí para socorrernos en caso de... 

 

— No es verdad. Sus aeronaves más cercanas están a muchos años-luz de aquí, tratando de defenderse de los constantes ataques de los aliados de la Nebulosa. 

 

— Pero Karlz... 

 

— Karlz no existe, David. Hace escasamente dos horas que ha sido destruido por mis compañeros. 

 

— ¿Tus compañeros? —preguntó Nelson abriendo con exageración los ojos. 

 

O'Connor suspiró vehemente y volvió a mirar los ojos de su amigo con una sonrisita de complacencia. 

 

— Sí, mis compañeros. Hace muchos años que sirvo a unos amigos que, desde siempre, han intentado ayudarnos en silencio y evolucionar, sin darse a conocer. 

 

— Los polusinios —dijo Nelson. 

 

— Los polusinos —confirmó O'Connor moviendo la cabeza— Pero con vuestra alianza con los castorianos habéis propiciado la intervención de sus enemigos en nuestro sistema. Ahora ya no hay razón para que los polusinios se oculten. Ha llegado el momento de salir a la luz y prestarse a la batalla definitiva. Y nosotros debemos ayudarles, en justa correspondencia a sus desvelos de tantos años. 

 

— Pero ellos vinieron aquí a ocultarse. 

 

— Sí, pero, al contrario que los castorianos, evitaron hacernos daño, tratando de excluirnos de su singular guerra. 

 

— ¿Y quién quiere destruirnos?. 

 

— Sabiéndose vencidos, los castorianos no permitirán que la Nebulosa encuentre en este sistema planetario unos aliados que, aunque poco peligrosos, tienen como compañeros a sus odiados enemigos de siempre. Así que, antes de retirarse definitivamente de aquí, no sería de extrañar que intentasen acabar con la base de toda la vida sistémica, destruyendo el planeta madre: la Tierra. Esta suposición está inmejorablemente avalada por la profecía del legendario Barbín, principal aliado de los polusinios y más temido enemigo de los castorianos, y que aquí, en la Tierra, llegó a ser conocido por Balbino el Viejo. 

 

— ¿Y qué podemos hacer?. 

 

— Desconocemos quienes y cómo intentarán hacerlo, pero existe un hombre que puede impedirlo según Balbino. 

 

— ¿Quién?. 

 

— Hipólito. 

 

— Un momento... un momento —dijo Nelson llevándose los dedos de ambas manos a las sienes— Esto va demasiado deprisa y no puedo captarlo adecuadamente... 

 

— No hay momento que desperdiciar —dijo el gigante con su potente voz—Soy Saro, comandante mayor de la Nebulosa, y he venido hasta vos acompañando a nuestro común amigo para ofreceros nuestra sincera ayuda. Somos fieles aliados de los pocos polusinios que todavía quedan en este planeta y les respetaremos cuando nuestros ejércitos atraviesen esta parte del cosmos en busca de la total destrucción de Cástor. Pero ahora nos vemos impotentes a ayudarles a salvarse del inminente peligro en que se encuentran. Esta vez deben valerse por ustedes mismos. 

 

— Pero Hipólito... 

 

— Sí, Hipólito es el único que podrá salvarnos. Pero hay un inconveniente —dijo O'Connor— El no está al corriente de todo esto. No sabe que él fue elegido por Balbino para realizar esta empresa y hay que convencerle de que debe cumplir con su cometido. 

 

— Pues no se cómo podremos avisarle. Estamos en guerra y sería suicida aterrizar en Titán para entrevistarse con él. 

 

— Eso mismo pensamos nosotros. Pero el determinismo, tan bien adelantado por Balbino, ha querido que un hombre, el oceanógrafo autor del dossier que te ha sido entregado, sea el destinado para que lleve a cabo esta tarea. El debe convencer a Hipólito, pero necesita de nuestra ayuda, pues también los castorianos y sus servidores están al tanto de la misión de Leivinha a causa de la mucha publicidad que se ha dado a la expedición que realizó a Europa para buscar el libro de Balbino el Viejo y es seguro que intentarán por todos los medios a su alcance que no llegue a su destino. 

 

— Estoy confuso... No termino de entender... —balbuceó Nelson llevándose una mano a la frente. 

 

— Tienes que confiar en mí. Los castorianos os han traicionado y no hay un segundo que perder. 

 

El claro rostro de Saro se volvió de pronto colorado y sus fuertes mandíbulas se contrajeron. 

 

— ¿A qué espera, presidente?. 

 

— Todo está demasiado embrollado. 

 

— ¿Qué dudas tienes? — le preguntó O'Connor. 

 

— ¡Todas! —respondió Nelson a punto de estallar— Por ejemplo, si verdaderamente estamos en tan grave peligro, ¿por qué confiar en un sólo hombre, en Hipólito?, ¿por qué no actúan tus amigos polusinios o usted, Saro?. 

 

El enviado de la Nebulosa echó la cabeza para atrás y respiró hondo. 

 

— Nosotros, los habitantes de los mil planetas de la Nebulosa, estamos algo más adelantados tecnológicamente y somos más numerosos que los castorianos, poseemos armas más eficaces y aeronaves más rápidas, capaces de recorrer un año cósmico de ustedes en menos tiempo del que ustedes podrían imaginar siquiera, pero no podemos enfrentarnos a cuerpo limpio con ellos, pues, a pesar de que tenemos un físico aparentemente más poderoso, los castorianos tienen un poder psíquico extraordinario, capaz de destruir nuestra mente con solo su pensamiento. De ahí que yo no pueda ayudarles. 

 

— Y los polusinios tampoco pueden, porque los pocos que quedan son ya muy ancianos y, aunque poseen idéntico poder mental al de los castorianos, éste se debilita conforme van envejeciendo y actualmente ninguno de ellos podría vencer a cualquier castoriano en un enfrentamiento. 

 

— Pero Hipólito es hijo de uno de ellos y ha heredado su poder — empezó a comprender Nelson, recordando las palabras de Karlz. 

 

— Exactamente —afirmó O'Connor, admirado de la acertada conclusión de su amigo— Y, según nuestra noticias, ha heredado el poder de su padre multiplicado en potencia debido a una extraña mutación de sus cromosomas. Ahora ese hombre posee una poderosísima fuerza mental, capaz de llevar a cabo los mayores prodigios. 

 

— ¿Y qué quieres que haga?. 

 

— Que des la orden de que escolten a Leivinha hasta su llegada a Titán. Que le protejan de cualquier ataque del enemigo. Pero es muy importante que él no lo sepa, a no ser que sea imprescindible. Podría asustarse y desistir en su empeño al saberse vigilado. 

 

David Nelson dudó durante unos segundos, repasándose la barba con sus temblorosas manos, pero al fin se decidió y conectó el videófono. 

 

— Mik, ¿dónde está Karlz?. 

 

El hombre que apareció en el monitor no vaciló. 

 

— Muerto, presidente. Como todos los traidores. Nelson miró a O'Connor y éste le sonrió. 

 

— Mik también está de nuestra parte. 

 

— Mik —ordenó Nelson dominando su trémula voz— Comuníqueme con el Director de Seguridad. 

 

 

 

 






EL PLAN




 

 

 

Desterl y Salxoy entraron en el privado oficial de Magnemón, donde éste se hallaba en compañía de su bióto Autón, y se presentaron con desigual ánimo. 

 

Ambos habían sido citados para ese mismo momento, aunque el sciencio había regresado de Celeste el día anterior y el Control deseaba ya desde hacía horas ser recibido por Magnemón. Desterl se hallaba radiante, contento por su felicísimo e interesante viaje hasta el sistema Celeste. Durante el mismo, el viejo sciencio había sentido excitación al pasar por un simple tripulante de una aeronave mercante en los dos controles policiales terrestres y se había emocionado al recorrer en el robda del bióto Chiang el sistema de Celeste en todas sus dimensiones. Cuando seis días después volvió a la nave nodriza que le esperaba más allá del límite sistémico, Desterl se encontró satisfecho de la experiencia y maravillado por ese sistema tan simple y bello a la vez. ¡Lástima que debiera ser destruido!. Esa misma excitación y satisfacción le embargó cuando se dispuso a relatarle a Magnemón el resultado de su viaje, pero el asesor conscripto se hallaba ceñudo y lo recibió con la más absoluta frialdad. 

 

— ¿Qué me tienes que decir, Desterl? 

 

— He visto todo el sistema. 

 

— ¿Ha habido algún problema con el bióto?. 

 

— En absoluto. Ese Chiang está muy bien programado y sabe lo que debe hacer en todo momento. 

 

— Bien. 

 

— Pues, como te decía, he revisado el sistema y te puedo asegurar que es imposible acabar con él en su totalidad y en poco espacio de tiempo. 

 

Magnemón se movió inquieto y miró a Autón con el contratiempo reflejado en su rostro. 

 

El sciencio captó la mirada inteligente que se cruzaron Magnemón y su bióto, comprendiendo inmediatamente que debía dar una respuesta satisfactoria. 

 

— De todos modos, hay una posible solución. 

 

— ¿Cuál? —le preguntó Magnemón. 

 

— Pero no servirá para destruir todo el sistema. 

 

— No te entiendo. 

 

— Quiero decir que, suponiendo que mi idea se lleve a la práctica con éxito, el resultado no sería la devastación de todo el sistema, pero sí serviría para destruir todo vestigio de la civilización terrestre, incluido Titán. 

 

Magnemón parpadeó varias veces y volvió a interrogar a su bióto con la mirada. Autón utilizó la frecuencia intimal para hacer saber a su amo que el sciencio decía la verdad, y el conscripto se fue a sentar algo más distendido. 

 

— Aclárame eso. 

 

— Gracias a las investigaciones que he llevado a cabo en Celeste y al detenido estudio posterior que he hecho durante el viaje de regreso, te puedo asegurar que, dentro de siete días justamente, se va a producir una conjunción de planetas en ese sistema. 

 

— Muy oportuno. 

 

— Cierto. Casualmente esa conjunción simple nos puede servir para proceder a la mayor catástrofe cósmica manipulada que jamás hasta ahora se ha realizado. 

 

— ¿Cómo?. 

 

— Durante algo más de media hora nuestra, dos y media horas de ellos, la Tierra se hallará en la misma longitud que su satélite y otros dos planetas más: Marte y Júpiter. La conjunción será simple por cuanto no se trata de un conjunción en ascensión recta, pero sí que será importante por la intensidad de la atracción entre la Tierra y su satélite, ya que éste se hallará en contraposición a Marte y Júpiter. 

 

Magnemón volvió a intercambiar disimuladamente la mirada con el bióto y, a continuación, hizo otra pregunta. 

 

— ¿Quieres decir que no será necesaria nuestra intervención, que la natural atracción entre planeta y satélite se encargarán de todo?. 

 

— No exactamente. Todo el trabajo lo hará en efecto la atracción de las masas, pero el empujón, la provocación para que ello ocurra, debemos ponerlo nosotros. 

 

— ¿De qué manera?. 

 

— En el curso de esa media hora, la fuerza de gravitación de la Luna, como así es llamado el satélite, estará atraída enormemente por la Tierra, debido en gran medida a la indirecta absorción que los otros dos planetas ejercerán al propio tiempo, llegando dicha fuerza atraccional casi al límite del desequilibrio. Pero ese equilibrio no se romperá, por cuanto la fuerza centrípeta con que el planeta atraerá a su satélite seguirá compensada por la fuerza centrífuga de éste. Sin embargo, si se modificase accidentalmente alguno de los factores que producen la fuerza centrífuga de la Luna, como por ejemplo su movimiento de traslación, ésta frenaría su velocidad y, por lo tanto, la fuerza contraria, es decir, la centrípeta, la atraería hacia la Tierra. Como consecuencia, la Luna perdería su órbita estable y se precipitaría contra el planeta Tierra. ¿Cómo conseguir que se produzca esa retardación?. Ahí deberemos intervenir nosotros, mediante la fuerza magnética que nos facilitará nuestro casi olvidado Agón y que proyectaremos sobre la Luna. Esta fuerza agoniana no sería suficiente en sí misma para conseguir ese objetivo en cualquier momento, pero si le unimos el conato de desequilibrio que se producirá a causa de la conjunción de los planetas, conseguiremos la fuerza necesaria. Por eso es muy importante que el Agón entre en acción durante esa media hora. 

 

— ¿Es eso posible con el Agón?. 

 

— Por supuesto —contestó el sciencio sin comprender la duda de Magnemón— Ese aparato nos servirá para algo después de todo. 

 

— Pero eso significará la destrucción de la Tierra, pero no del resto. 

 

— Nada de eso, Magnemón. La colisión entre la Luna y el planeta hará que estos estallen en billones de trozos y, a su vez, provocará el desequilibrio gravitatorio de Marte, consiguiendo al propio tiempo que éste planeta se precipite hacia Júpiter. 

 

— Una reacción en cadena. 

 

— Eso es. 

 

— ¿Y qué ocurrirá con Titán?. 

 

— El alud de meteoritos en que se convertirán tanto los planetas como sus satélites irradiarán por doquier a una velocidad y temperatura inimaginables, arrasando cualquier otro cuerpo celeste que encuentren por medio. No sólo se destruirá Titán, sino que estoy casi dispuesto a asegurar que también desaparecerán Saturno, Mercurio y Venus. 

 

— O sea, la totalidad sistémica. 

 

— En un ochenta y cinco por ciento. El resto perderían su órbita actual y las consecuencias son más difíciles de calcular. 

 

A Magnemón no le hizo falta volver la mirada de Autón, puesto que éste ya le hizo saber que el sciencio estaba en lo cierto, o al menos así lo creía él. Existía convicción en Desterl. 

 

— ¿Qué porcentaje de error cabe en toda esa operación?. 

 

— Indiscutiblemente, la destrucción de la Tierra y su satélite es absolutamente segura. En cuanto a Marte y Júpiter he calculado un 0'5% de probabilidad de fallo; y de Saturno, conjuntamente con Titán, un 0'9%. Los demás cuerpos, exceptuando al sol y a los más alejados de él, el porcentaje varía entre el 1 y el 1 '2%. 

 

— Es interesante. 

 

— Es satisfactorio —quiso corregir el sciencio— Más es imposible en tan poco tiempo y en las condiciones expuestas. 

 

— No está en mi mano el aprobar ese plan —aclaró Magnemón— Pero, de todos modos, mañana, después de ver al Señor, sabremos a qué atenernos. Te llamaré. 

 

— Está bien. 

 

— En cuanto a tí, Salxoy, espero que guardes el secreto. 

 

La aureola azulada de Salxoy se concentró en su coleto y la transparencia de su piel fue desapareciendo paulatinamente. 

 

— No es preciso que me lo digas, Magnemón. 

 

— Nunca está de más —le replicó el asesor— ¿Qué es eso tan importante que tenías que comunicarme?. 

 

— Tenemos conocimiento de que un terrestre ha hallado el mensaje de Barbín y que ha descifrado lo que el polusinio dejó legado. Creemos que no tiene en su poder dicho mensaje, pero sospechamos que conoce algo que ha de ocurrir. Va en busca de una persona que, según parece, debe ser la que libre a la Tierra de una catástrofe segura. Esto lo sabemos por algunos colaboradores nuestros de un canal de video visión terrestre. Y, aunque hasta ahora no le hemos dado mucha importancia, nos hemos enterado de que esa persona a quien busca es Hipólito, el descendiente de un polusinio que promovió la revolución de Titán. De hecho, el terrestre se está dirigiendo en estos momentos hacia ese satélite para entrevistarse con él. 

 

— ¿Y no habéis hecho nada para evitarlo?. 

 

— Hemos dado órdenes de liquidarlo. Ayer mismo agentes nuestros intentaron hacerlo en la Luna, pero surgieron en su ayuda terrestres armados y logró escapar. 

 

— ¿Colaboradores de los polusinios?. 

 

— No lo sabemos con certeza. Podría ser, pero tampoco podemos descartar a la policía del Consejo. 

 

— ¿Pero no están de nuestra parte?. 

 

— Así es. Hasta ahora han cooperado con nosotros, pero desde hace dos días han ocurrido hechos que nos tienen algo despistados. 

 

— ¿Cómo cuales?. 

 

— Como la desaparición de Karlz y de otros dos agentes nuestros. Ayer no emitieron sus informes cotidianos y los intentos de contacto hasta ahora han sido nulos. 

 

— ¿Crees probable una traición del Consejo?. 

 

— No lo sé. 

 

— Bien, volvamos al terrestre. ¿Dónde se encuentra ahora?. 

 

— Camino de Titán, pero uno de nuestros agentes más eficientes se halla junto a él y tratará de alguna manera de impedir que llegue hasta su destino. 

 

Magnemón se removió intranquilo y, durante un rato, nadie interrumpió el íntimo cabildeo entre éste y su bioto. 

 

— Hasta hace unos momentos no le daba mayor importancia al mensaje de Barbín. No más que a cualquier otra misión más o menos rutinaria — dijo por fin Salxoy— Pero después de escuchar lo que ha dicho el sciencio y conocer el objetivo de esa misión especial en Celeste, creo sinceramente, Magnemón, que ese polusinio era en verdad un sabio adivino. 

 

— Veo que tu cerebro sirve para algo, Salxoy. Por lo menos discurres. El cuerpo de Salxoy enseñó con claridad la silueta de todos sus órganos más íntimos y su natural brillantez azulada se nubló brevemente. 

 

— ¿Por qué dices eso?. 

 

Magnemón se le acercó con paso decidido y le miró a los grandes ojos con firmeza. 

 

— Porque creo que eres un inepto —dijo el asesor conscripto— ¿Cómo es posible que un terrestre encontrase el mensaje de Barbín, incluso descifrarlo, antes que nosotros?. ¿No estábamos en ello y aun me lo ibais a traer antes del próximo cambio ceféidico?. 

 

La claridad de Salxoy desapareció de pronto, su aureola azulada se desvaneció y la transparencia de su cuerpo se tornó en un color verdoso sucio. Salxoy quedó así durante unos segundos y, al momento, volvió su ánima para retomar el control corporal. 

 

— ¿Puedo retirarme? —preguntó Salxoy levantándose de su asiento. 

 

— Sí, pero tenme al corriente de cualquier novedad. Sobre todo en lo referente al terrestre. 

 

Salxoy salió del privado y el sciencio iba a hacer lo propio cuando Magnemón le pidió que se quedase. 

 

— Estas nefastas noticias han trastocado algo mis planes, Desterl. Ahora hay que acelerar todo lo posible la operación. ¿Cuánto calculas que tardarías en revisar el Agón y ponerlo a punto?. 

 

— Está en Siles. Si me proporcionas el medio de transporte idóneo, creo que podré hacerlo en tres días. 

 

— ¿Podrías en dos?. 

 

Desterl titubeó, pero su cerebro, acostumbrado al cálculo rápido, supo contestar pronto. 

 

— Con ayuda, sí. 

 

— La tendrás. 

 

— ¿Cuándo podré partir hacia Siles?. 

 

— Podrías marchar hoy mismo, pero deseo que mañana me acompañes a la audiencia que el Señor me ha concedido. 

 

— ¿Mañana, entonces?. 

 

— Sí, mañana. 

 

 

 

 

 

 

 

 






EL ATENTADO




 

 

 


El primer viaje espacial de Queta resultó maravilloso. El trayecto hasta la base principal del Mar de Moscú, sita en la cara oculta del satélite natural de la Tierra, fue circadial y tranquilo. Superó todo lo imaginado por ella durante las largas noches que permaneció escudriñando el oscuro firmamento plagado de lejanas estrellas a través del sofisticadísimo catalejo de la Universidad. Desde que atravesaron la última capa atmosférica del planeta azul, quedó embelesada contemplando con fruición todos los cuerpos celestes que parpadeaban por doquier y la resplandeciente Luna acercándoseles cada vez más, con su bellísimo rostro plateado y misterioso, a pesar de haber perdido su virginal atracción dos siglos atrás y haber visto sus entrañas horadadas por incontables y profundos alvéolos producidos por el hombre. 

 

Alunizaron en la pista más amplia de la base Moscú y pocos minutos después Oscar y Queta se vieron inmersos en una fluida corriente de turistas y funcionarios que recorría en todas direcciones la multitud de subterráneos, pasadizos mecánicos y pasillos estrechos que divergían desde aquel lugar hacia todos los puntos del satélite. 

 

— Te buscaré un albergue. 

 

Dicho esto, Oscar la llevó hasta el apeadero y se metieron en un bivagón que se deslizó suavemente y a gran velocidad sobre el monorrail magnético, en el preciso momento en que el ordenador central autorizó la entrada en su red. Poco después llegaron a Moscú, la ciudad más grande de la cara oculta e, inmediatamente, Oscar se abrió paso entre la muchedumbre y sin soltar la mano de su hija, hasta el principal albergue de la zona más cercana, un edificio relativamente alto y de estilo impreciso. El conserje les informó de que únicamente quedaba vacante una alcoba doble, pero cuyas ventanas daban al sol central que iluminaba aquella parte de la ciudad. 

 

— Mi deber es prevenirles. Aunque bajen las persianas, los potentes focos se filtran por la menor rendija y dificultan el sueño. 

 

— ¿No hay individual? —preguntó Oscar. 

 

— De esas sólo queda la superior. Su vista se limita a un buen trozo de bóveda y a los remates de los edificios colindantes. 

 

— ¿No hay focos?. 

 

— No, todo lo contrario. 

 

— Pues entonces nos quedaremos con ella. 

 

— Pero sólo hay una cama. 

 

— Es igual. Nos quedamos con ella. 

 

Queta quiso protestar cuando ascendían por el ascensor, pero Oscar le hizo callar recordándole su pacto. 

 

— Es sólo para tí. Yo procuraré partir hacia Titán hoy mismo. Desde el albergue, Oscar reservó, mediante la terminal de teleproceso, un pasaje en la primera aeronave que debía partir hacia Ganímedes. Queta le convenció para que le permitiera acompañarle hasta la base de Moscú, aunque le costó mantener una dura discusión de algo más de media hut. 

 

De vuelta a la base, se vieron sorprendidos por la ingente muchedumbre de turistas que circulaban por los corredores en busca del más rápido medio de ascender a las plantas superiores de la cúpula transparente. Al principio no cayeron a qué se debía tan inesperada presencia de turistas, pero, poco antes de arribar a la pista más alejada de la base, Queta recordó la recomendación de uno de sus profesores y que se refería a la asistencia, de ser factible, al más anunciado y esperado evento astronómico y social de los últimos años: el paso del cometa Halley por la órbita exterior de la Luna. 

 

— Debe ser un espectáculo maravilloso —le dijo a Oscar excitadísima— Me gustaría presenciar a través de la cúpula de la base Moscú el paso del cometa, con su brillante y larga cola, a poco más de cincuenta mil kilómetros de aquí. Es una oportunidad única en la vida de cualquier astrónomo. 

 

— ¿Para cuándo está prevista su aparición?. 

 

— Para dentro de media hut —le contestó, mirando su reloj. 

 

— Ve a verlo —le dijo Oscar— No esperes a que despegue. Pero prométeme que, en cuanto lo veas, te volverás directamente al albergue. 

 

— Te lo prometo, padre —le contestó besándole— Y tú ten mucho cuidado. No estaré tranquila hasta que vuelvas. 

 

— No te apures. Si todo sale como espero y como tenía previsto Balbino, Hipólito me escuchará. Es inevitable. Disfruta. 

 

En cuanto el bigavón frenó, Oscar se apeó y Queta permaneció ocupando su plaza para regresar a la base Moscú. Seguramente, si se hubiese bajado con él, habría presenciado, pocos minutos más tarde, el atentado que tan inesperadamente sufriría su padre, un momento antes de subir por la escalerilla de la aeronave. Pues un hombre, de uniforme de tripulante comercial y armado con una pistola láser, le salió al paso de entre los viajeros que se disponían a ascender también a la nave, para dispararle varias veces casi a quemarropa. Providencialmente, Oscar se vió cubierto por un compañero de viaje que se vió atravesado por uno de los rayos, cayendo fulminado al instante, y el otro haz azulado fue a chocar contra el montón de equipajes que había al pie de la escalerilla. Oscar quedó perplejo, sin moverse y a media escala, pero reaccionó a tiempo de evitar el tercer disparo del desconocido, un segundo antes de que éste recibiera un certero impacto en las piernas procedente de la pistola de una mujer que había surgido del jabardillo de gente. Otro desconocido apareció también por la proa de la aeronave y remató al falso tripulante cuando se encontraba ya caído. Pero Oscar ya no llegó a ver esto último, puesto que se hallaba corriendo por las estancias y pasillos de la aeronave, camino de uno de los camarotes inferiores donde esconderse aterrorizado. 

 

Sorprendentemente, ningún policía registró la aeronave ni interrogó a Oscar antes de que despegaran rumbo a Ganímedes. Aquello extrañó a Oscar, pero encontró lógicas muy pocas cosas a partir de entonces y pronto se olvidó de ese incidente. Debía preocuparse de algo mucho más importante: el modo de llegar vivo hasta el feudo de Hipólito. 

 

 

 

 






LA AUDIENCIA




 


 

 

El Señor y sus asesores conscriptos escucharían con atención la exposición de Magnemón y, una vez concluida ésta, el dueño de Cástor repasaría los rostros de los dos seres que se hallaban frente a él y habría preguntado con sus articulados sonidos de velado tono déspota: 

 

— ¿Me garantizas, sciencio, que quedará la Tierra completamente destruida?. 

 

— No cabe duda, Señor —debió responder Desterl— Si el Agón funciona, cuestión que se da por supuesta, no hay posibilidad prácticamente de error. La Luna, el satélite natural de la Tierra, se hallará durante ese tiempo en el punto culminante de su perigeo, a sólo trescientos cincuenta y seis mil kilómetros del planeta. Entonces nosotros le impulsaremos la fuerza suficiente como para alterar su velocidad de traslación, de tal modo y manera que, tras un tiempo de retardo durante el cual el satélite recorrerá unos dos mil kilómetros más en la misma órbita, perderá mucha de su fuerza centrífuga y, saliéndose de su órbita estable, se precipitará irremisiblemente sobre la Tierra, atraída por ésta y a una velocidad uniformemente acelerada, la cual sería fútil explicaros ahora. Baste con que sepáis, Señor, que la fuerza y velocidad con que chocará la Luna con su planeta sería suficiente como para destruir al propio Astillejos. 

 

— ¿A qué distancia habría de ubicarse el Agón? —querría saber uno de los asesores. 

 

— A unos dos mil kilómetros aproximadamente de la Luna. 

 

— Demasiado cerca. Con la fuerza tan increíble que generaría la colisión, supongo que no podría escapar quien tripule y maneje el Agón. 

 

— La fuerza ciertamente arrasará todo cuerpo que se halle en un espacio aproximado de dos millones de kilómetros, pero la aeronave que transporte al Agón contaría con cerca de un cuarto de hora, en tiempo castoriano, para recorrer esos dos evos y aun alguno más. Pues ese es el mismo tiempo que calculo que tardaría el satélite en su deslizamiento alrededor de la Tierra, antes de desplomarse sobre ella. 

 

— ¿Quiénes irían hasta Celeste con el Agón? —preguntaría el Señor. 

 

— Nosotros dos y mi bióto —debió contestar Magnemón. 

 

— Y mi ayudante Trantol —añadiría el sciencio; y explicaría seguidamente y ante la sorpresa de Magnemón— Para el funcionamiento correcto del Agón es imprescindible que me ayude un técnico. 

 

— ¿Cuándo partiríais?. 

 

— Hoy mismo Desterl... y su ayudante —contestaría Magnemón a la pregunta del Señor, aun no muy conforme con la inclusión de un nuevo elemento— marcharán hacia Silas para preparar el Agón y, dentro de tres días, nos dirigiremos ya hacia Celeste. 

 

— ¿Cuándo quedaría cumplida la operación?. 

 

— Dentro de seis días. 

 

El señor miraría complacido a los ojos de su asesor conscripto más veterano y, con una sonrisa, le volvería a preguntar: 

 

— ¿Contaríais con escolta?. 

 

— Sí, Señor. Nos escoltaría una flotilla hasta las inmediaciones de Celeste, aunque no creo que nos topemos con ninguna fuerza nebulosa. 

 

— Nunca está de más la prevención, Magnemón. Y dime, ¿con quién contarás una vez en Celeste?. 

 

— Además de con todos los agentes, contaremos con el apoyo de un bióto que tripulará una nave oficial de vigía terrestre. 

 

— Bien, veo que todo lo tienes meditado satisfactoriamente. Como siempre. 

 

— Gracias, Señor. 

 

— Puedes contar con mi aprobación para ese plan, Magnemón. Aunque no se destruya todo el sistema, el fin será el mismo. Sólo te pido que no me falles. 

 

— Nunca os he defraudado, Señor —replicaría Magnemón con firmeza externa e incertidumbre interior. 

 

— Lo sé, lo sé. Podéis retiraros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 






EL ENCUENTRO




 

 

 


Dicen que los grandes sucesos de la Historia son motivados por la confluencia de diferentes voluntades individuales o colectivas, cuyas consecuencias siempre se disparan sin control y como con vida propia. 

 

Nosotros, miembros de este Colectivo Historiográfico, refrendamos esta aseveración en base a la experiencia de que disfrutamos. Y precisamente ello nos obliga a admirar aun más la capacidad de acierto de Barbín al predecir un encuentro histórico y memorable que, si bien resultaba imprescindible para conjurar una amenaza sin precedentes, resultaba al mismo tiempo dificilísimo de conseguir al contar con innumerables dificultades en su contra. 

 

Así, Edgar dice en sus Memorias Titánicas que Oscar fue hallado en la ladera del Yabal-ar-Rachman deambulando sin rumbo y con un cartel colgado del cuello que él mismo había improvisado en el último minuto de conciencia y en el que se leían dos palabras significativas: VER HIPÓLITO. 

 

La mayoría de los historiadores aseguran que Edgar tenía razón al suponer que Oscar debió alquilar un aéreo diminuto, capaz sólo de transportar a cuatro personas sin apenas equipaje, en la ya desaparecida estación espacial de Quirós, que orbitaba a unos sesenta mil kilómetros del anillo exterior de Saturno. Además, se tiene el convencimiento, y también en esto estamos de acuerdo, de que, cuando Oscar llego a esa estación procedente de Ganímedes, su cerebro ya se encontraba gravemente lesionado y que, para cuando alquiló el aéreo Abatos, apenas si podía regir sus movimientos lo suficiente como para controlar la nave. 

 

Pero en este punto, las discrepancias aparecen entre los historiadores, incluso entre los más rigurosos e insignes. ¿Cuándo y cómo fue atacado Oscar?. 

 

Sin embargo, estas mismas discrepancias constituyen el signo de la autenticidad del evento. Pues, como todos sabemos, en Historia es axiomático que la mejor prueba de la autenticidad de un hecho es que haya sido relatado de diferente manera por distintos cronistas pero con un mismo argumento de fondo. 

 

De este modo, Edgar se limita a decir que, cuando fue hallado enfundado en su traje de aire y casco cobertor, Oscar deliraba, murmurando frases incomprensibles y con ojos de enajenado. Algunos estudiosos del encuentro entre los dos personajes más célebres de nuestra reciente Historia, amén de Balbino por supuesto, creen que el ataque se debió de producir en la misma estación Quirós, por uno o varios gregarios castorianos, y que, no consiguiendo eliminarlo, sí le dañaron el cerebro al propinarle algún golpe. Pero, sin duda, para nosotros la teoría más fidedigna es la que ha mantenido, y sostiene todavía, el catedrático John P. Filali de la Universidad de Brisbane, y que defiende la idea de que Oscar debió ser atacado de una manera silenciosa y lenta. Lo confirma el hecho demostrado de que varios policías encubiertos entre los pasajeros de las aeronaves que le llevaron hasta Ganímedes y de allí a la estación Quirós, le mantuvieron estrechamente vigilado. Según Filali, más o menos cercano a Oscar y con apariencia y comportamiento asimismo de un vulgar pasajero, algún castoriano debió ir lesionando paulatina pero gravemente su cerebro. Debió costarle, pues no podía resultar sospechoso a los ocasionales guardaespaldas que sabía que tenía la víctima, y también debió hacerlo suavemente, procurando que sus potentes vibraciones fueran socavando las neuronas de Oscar con eficacia pero lentamente, para no alertarle. El motivo es obvio: al no poder eliminarle con un ataque abierto, debían impedir que pudiese cumplir con su predestinada misión de entrevistarse con Hipólito, acabando con su voluntad, raciocinio y memoria. Pero, al supuesto castoriano, no le debió dar tiempo de rematar su trabajo, puesto que todos sabemos que Oscar cumplió con su cometido. Todo esto lo refrenda, además, el informe que hace poco hallamos sobre la memoria de Autón. 

 

El resto ya es Historia conocida. Oscar fue llevado por Edgar y sus compañeros hasta la morada de Hipólito y éste trató de sonsacarle al recién llegado toda la información posible. 

 

— Quería hablar conmigo, ¿no?. ¿De dónde viene?. ¿Qué quiere decirme?. 

 

Oscar le miraba sin comprender, con ojos de ido, mientras la baba se le escapaba por las comisuras de los labios en un torrente constante. 

 

— ¿No me oye?. 

 

— Está loco —decía Edgar sin dejar de zarandearle. 

 

— ¡Déjalo!. Este hombre ha debido sufrir algún accidente. De lo contrario, ¿cómo iba a ser capaz de llegar hasta aquí?. Un loco no hubiera podido. 

 

— Debe ser un alucinado. Hasta puede que sea una estratagema del Consejo para eliminarte. 

 

— Este hombre está trastornado de verdad —repitió Hipólito, observando detenidamente las dilatadas retinas del extranjero— ¿A qué ha venido?. 

 

— Balbino... —balbuceó Oscar. 

 

— ¿Balbino? —preguntó Hipólito— ¿Quién es Balbino?. 

 

— Extraterrestres... Tierra... 

 

Hipólito y sus compañeros comprendieron que aquel hombre deseaba explicar algo pero que no podía. Se veía imposibilitado por culpa de su tara mental. 

 

— ¿Quiere contarnos algo?. 

 

Oscar afirmó con la cabeza y un río de baba cayó a su pies. 

 

— Tranquilícese y pronuncie las palabras lentamente —dijo Hipólito sentándolo en un butacón— No tenemos ninguna prisa. 

 

— Balbino... Balbino... —repetía Oscar con ojos muy abiertos. 

 

— ¡Y dale! —protestó Edgar— ¡¿Quién es ese?!. 

 

El grito del mameluk hizo encogerse al recién llegado. 

 

— Ya basta, Edgar —le regañó Hipólito— Salid todos de aquí y dejadme a solas con este hombre. 

 

— Es peligroso. Puede tratarse de una trampa —advirtió Edgar. 

 

— ¡Dejadme!. 

 

La orden fue cumplida inmediatamente y los dos hombres elegidos cinco siglos atrás por Balbino el Viejo se hallaron por fin frente a frente y a solas, aunque espiados por el preocupado Edgar. 

 

— Soy Hipólito. Has venido en mi busca, ¿no es así?. 

 

Oscar dejó caer la cabeza varias veces y nuevamente un chorro de babaza salió despedida. 

 

— ¿Y para qué me querías ver?. ¿Tienes algo importante que decirme?. 

 

— Escribir... papel... —dijo Oscar meneando rítmicamente la mano derecha. 

 

— ¿Quieres escribírmelo?. 

 

De nuevo un chorro cayó sobre el charco de baba. Hipólito buscó un lápiz de carbón y un trozo de papel blanco por los cajones del escritorio y se lo ofreció al desconocido. Pero éste no logró escribir palabra alguna; de pronto pareció que se le había olvidado el modo de hacerlo. 

 

— ¿Qué ocurre?. ¿No puede escribir?. 

 

Oscar abrió la boca para contestar pero se le escapó un ronquido espeluznante. 

 

— Cálmate. Vamos a ver si podemos entendernos. Tú me entiendes, ¿verdad?. 

 

Oscar afirmó con la cabeza. 

 

— Responde a mis preguntas así, ¿de acuerdo?. Volvió a afirmar. 

 

— ¿Vienes de la Tierra?. Afirmativo. 

 

— ¿Te envía el Consejo?. Negativo. 

 

— ¿Has venido por tu cuenta?. Afirmativo. 

 

— ¿Para decirme algo importante?. 

 

La vehemencia en las repetidas cabezadas volvieron a bañar el suelo de babaza. 

 

— ¿Buscas algo?. Oscar le señaló. 

 

— ¿A mí?. Afirmativo. 

 

— ¿Para llevarme a algún lado?. Afirmativo. 

 

— Pero hemos quedado en que no te envía el Consejo, ¿no es así?. Oscar intentó nuevamente hablar pero su boca sólo pronunció un gruñido ininteligible. 

 

— Bueno, volvamos a empezar —dijo Hipólito con paciencia— ¿Tú siempre has estado así?. 

 

Negativo. 

 

— ¿Has quedado así viniendo para acá?. Afirmativo. 

 

— Porque alguien te ha herido. 

 

Afirmativo. 

 

— Está bien —dijo Hipólito apoyando los codos en sus rodillas y acercándose al desconocido— Voy a intentar ayudarte, pero debes de poner de tu parte. No tengas miedo y concéntrate cerrando los ojos. 

 

Oscar obedeció y procuró relajarse y mantener los párpados cerrados. Hipólito hizo lo propio y, con los dedos índices apoyados en ambas sienes, se concentró hasta que los primeros temblores hicieron mover todos los músculos de su cuerpo. 

 

Oscar empezó a sentir una pesadez en el interior de su cabeza, como si algo denso se hubiese apoyado de repente sobre su sesera. A continuación notó una especie de hormigueo que se extendía desde la parte alta de su cerebro y que iba invadiendo toda la masa gris como si fuese un líquido desparramándose lentamente. No sufrió dolor pero se asustó al sentir esa sensación tan extraña. Intentó abrir los ojos pero los párpados no le respondieron. 

 

"Relájate" —escuchó en el interior de su cabeza. Por su coleto el miedo movilizó todos sus nervios. 

 

"Soy yo, Hipólito". 

 

"Tengo miedo" —reconoció Oscar. 

 

"¿Quién te ha hecho esto?". 

 

"No lo sé. Al principio era un ligero dolor de cabeza, pero al salir de Quirós me percaté de que una extraña torpeza me había ganado. No entendía nada, no me explicaba por qué no podía hablar". 

 

"Te han destrozado gran parte de tu encéfalo y destruido muchos nervios y neuronas. Pero, por suerte, todavía razonas". 

 

"Tengo que contarte algo muy importante". 

 

"Hazlo, pero con calma. Te escucho". 

 

"Quieren destruir la Tierra y sólo tú puedes impedirlo". 

 

"¿Quiénes?". 

 

"Los extraterrestres". 

 

"¿Los extraterrestres?. No te comprendo. Empieza desde el principio". 

 

"Hace muchos años, en mi lugar de trabajo, hallé un encuadernado que hablaba a su vez de otro libro que había sido escrito entre los últimos años del siglo XVI y primeros del XVII por un viejo herbolario llamado Balbino". 

 

"¿Herbolario?". 

 

"Sí. Hace tiempo, antes de la Gran Guerra, había personas que se dedicaban a recolectar hierbas que después empleaban para hacer infusiones medicinales. Se les llamaba herbolarios o herboristas". 

 

"Bien". 

 

"Este hombre no era terrestre. Había venido a la Tierra perseguido por otros seres enemigos suyos, y también de allende el sistema. Tenía un don insólito, que era el de la clarividencia y poseedor de un poder psíquico prodigioso. Entre muchas otras profecías, que se han ido cumpliendo, vaticinó la Gran Guerra y un peligro aún peor: la destrucción completa de la Tierra por parte de una Bestia Negra enviada por sus enemigos y guiada por un bravo adalid, si no se lo impides tú. Pues a tí se refería en su plica, llamándote caballo de piedra de la Nueva España". 

 

"¿Caballo de piedra de la Nueva España?. 

 

"Hipólito, en griego, un idioma en la actualidad olvidado, significa caballo de piedra, y este lugar, al principio, cuando todavía no había más que unos escasos metros de mina perforada, era llamado Nueva España". 

 

"¿Y quién es ese adalid y qué clase de bestia será esa?". 

 

"No lo sé, todavía. Un extraño hombre, que me dijo ser profesor de lengua, me puso al corriente del significado de la mitad del mensaje de Balbino y sin que yo se lo pidiera. Lo que me hace suponer que se trataba de un congénere de Balbino que se vió obligado a ayudarme para dar con la solución". 

 

"¿Un congénere?". 

 

"Balbino no vino sólo. Con él llegaron al planeta madre varios compatriotas y aliados suyos. Todos ellos gozaban de una larga vida, mucho mayor que la nuestra, y, al desaparecer su jefe, o sea Balbino, continuaron luchando contra sus enemigos y vigilando a la vez porque la plica de Balbino el Viejo llegase a tus manos al cabo de los siglos. Debieron pensar que era demasiado arriesgado que la guardaran ellos mismos y confiaron en inocentes terrestres que fueran salvándola de las manos de los castorianos y sus gregarios, que también llegaron a la Tierra para eliminarlos, con la ayuda, eso sí, de los expectantes compañeros de Balbino que han ido quedando. Así, hace siglo y medio, un hombre en Europa llegó a encontrarse con el encuadernado profético de Balbino y pensó en un principio que podía haber llegado el momento que anunciaba el herbolario, no en balde se respiraba ya la tragedia de la Gran Guerra, pero solo fue un hallazgo heterocrónico que a poco si da al traste con el escrupuloso plan de Balbino. Sin embargo, con la ayuda de uno de los pocos extraterrestres compañeros del viejo vate, llamados al parecer polusinios, logró poner a salvo el encuadernado. Este quedó oculto hasta que un Asoma...". 

 

"¿Asoma?". 

 

"Sabes que en la Tierra...". 

 

"Yo no sé nada de la Tierra. Nací fuera de ella y jamás he conocido más que Titán". 

 

"Bien, pues es un ser que vive en Europa, tarado a causa de la cacoténica acaecida a consecuencia de las radiaciones y mutaciones genéticas que ocasionaron las bombas de la Gran Guerra. Este ser dio con el encuadernado y lo guardó. Un amigo mío y yo sabíamos que debía existir este libro de Balbino gracias al manuscrito de ese hombre que lo encontró por casualidad a finales del siglo XX y nos propusimos hallarlo y dar con el mensaje que en él había oculto y que debía mostrarnos el camino a seguir para dar con el salvador. El encuadernado le costó la vida a mi amigo y a todos mis acompañantes de expedición, pero al final hubo suerte, pues, aunque perdí el encuadernado, el Asoma me ayudó inconscientemente al leerme el mensaje velado que había escrito Balbino y que aquél había descifrado casualmente". 

 

"¿Y quedan muchos polusinios aún?". 

 

"Lo ignoro, pero creo que deben quedar muy pocos. Es de suponer que no se habrán reproducido, siempre se han mantenido ocultos, viviendo lo más aislados posible y con permanente expectación, pues sus enemigos no han dejado de perseguirles para aniquilarles". 

 

"Como a mi padre". 

 

"¿Qué?". 

 

"Nada. Creo empezar a comprender muchas cosas que hasta ahora han permanecido en la penumbra de mi mente". 

 

"Ahora ya estoy tranquilo. He cumplido". 

 

"Pero, ¿cómo puedo yo ahora tomar el relevo?. ¿Cómo salir de Titán sin que los soldados me destruyan?. ¿Cómo saber quién es ese extraño adalid que atentará contra la Tierra?". 

 

"La señal ya ha llegado. Balbino predijo que tal cosa se produciría cuando el cometa Halley se viera desde la Tierra y este hecho ya se ha realizado. Por lo tanto, no hay tiempo que perder. La bestia y el adalid deben estar ya preparándose para cumplir con lo que el destino les ha reparado". 

 

"Te aseguro que tengo deseos de ayudaros. Por una razón que ahora no he de explicarte, te juro que quiero acabar con esos seres y todos los que como ellos han contribuido a mi desdicha y a la de los míos, pero te repito que no se cómo empezar". 

 

"Ve a la Tierra. Haz lo que sea, pero no te quedes quieto. Búscalos como todos los demás hemos buscado nuestro destino en esta larga cadena". 

 

"Lo haré". 

 

El hormigueo cesó y la presión sobre su cabeza fue desapareciendo poco a poco. Oscar abrió los ojos y encontró a su interlocutor sentado frente a él, con el rostro congestionado y sudando copiosamente por culpa del gran esfuerzo que había realizado. 

 

 

 

 

 

 

 






LA DESPEDIDA




 

 

 


Magnemón debió ceder a última hora en su empeño de no incrementar el número de castorianos que habrían de marchar hasta Celeste. La enorme aeronave que transportaba el Agón, aun contando con un ordenador de exactitud y aplicación excepcional, debía ser tripulada igualmente por cinco pilotos. Magnemón aceptó a los cinco nuevos componentes que le fueron presentados por Salxoy y, en compañía de Desterl, su ayudante Trantol y Autón, puso rumbo a Celeste. 

 

Llegando a Plutón, la flotilla de la Armada castoriana retornó a su base sin que hubiese tenido que intervenir en defensa de la aeronave. Una vez en el sistema Celeste, la portadora del Agón avanzó con rapidez hacia el sol y, a la hora prevista, el receptor captó la llamada de atención del selestacionario. 

 

— Aquí estación de vigilancia Bravo. 

 

Magnemón se identificó como capitán de un mercante procedente de Europa. Casi de inmediato, apareció en el altavoz la voz de Chiang para avisarles que se procedería a una revisión por su parte. 

 

Poco después, el aéreo número tres de la estación Bravo eclosionó con la aeronave castoriana y varios soldados cruzaron la escotilla de entrada precediendo a su comandante. Chiang dijo que deseaba revisar el almacén y, junto con Magnemón y Autón, fue hasta un reservado de la planta inferior. 

 

— Tengo malas noticias —dijo Chiang una vez a solas con Magnemón y su bióto. 

 

— ¿Qué pasa?. 

 

— Hay un terrestre que ha dado con el mensaje de Barbín y que se ha dirigido hasta Titán para... 

 

— Conozco el asunto —atajó Magnemón, inquieto— ¿No se le interceptó?. 

 

— Nuestro agente creyó haberlo inutilizado durante el trayecto hasta Titán, pero no debió ser así puesto que consiguió arribar al satélite y aun entrevistarse con Hipólito. 

 

— ¿Donde está ese agente?. 

 

— Fue ejecutado por Sádala. 

 

— ¿Y ese terrestre?. 

 

— La última noticia que tengo es que partió de Titán en compañía de Hipólito. Creemos que se dirigen hacia la Luna. 

 

— ¿Pero los terrestres no colaboran con nosotros?. 

 

— Esa es otra cuestión que tenía reservada en segundo término. En los terrestres se ha producido un cambio inexplicable y brusco en cuanto a nosotros. Un agente nuestro del equipo de Karlz se puso en contacto conmigo para informarme que se encontraba herido y oculto por hallarse perseguido por la policía terrestre. Me aseguró que tanto Karlz como otros agentes fueron muertos por los terrestres cumpliendo órdenes directas del Presidente del Consejo. Nuestros propios agentes destacados en la Luna, donde se encuentran a la espera de la llegada de Hipólito para evitar que pueda interceptarles a ustedes de alguna manera, ya han sufrido hoy algunos hostigamientos. 

 

— ¿Donde está Sádala?. 

 

— Al frente de ese grupo. 

 

Magnemón dio unos pasos intentando concentrarse y, por fin, al encontrarse frente a su bióto, resolvió lo que había de hacerse. 

 

— Volverás a tu base en compañía de Autón. Dirás que debes llevarlo hasta la Luna por ser sospechoso, tú verás qué motivo te inventas, y, una vez allí, os separareis. Tú, Autón, te pondrás en contacto con Sádala y le harás saber que mis órdenes son las de interceptar a Hipólito, aunque en ello deje la vida todo el equipo. Y, seguidamente, te pones a su servicio, ¿entendido?. 

 

— Sí, Magnemón. Está entendido. 

 

Magnemón miró a su bióto con fijeza y entre los ojos de ambos hubo un intercambio de infinita comprensión. 

 

— Lo siento, Autón, pero Cástor está por encima de todo. 

 

— No te preocupes, Magnemón. Lo comprendo. 

 

— ¿Y yo qué he de hacer? —preguntó Chiang. 

 

— Cuando hayas dejado a Autón en la Luna, volverás en nuestra busca para escoltarnos hasta que llegue el momento de hacer accionar el Agón. 

 

— ¿Cuánto falta? —inquirió el bióto impostor del comandante terrestre. 

 

— Apenas una hora. 

 

Los tres salieron del reservado y, unos instantes más tarde, el aéreo número tres abandonó la aeronave para dirigirse hacia el selestacionario. 

 

 

 

 

 

 

 

 





ÓSCAR




 

 

 


A Hipólito le resultó sospechosamente fácil salir de Titán, atravesando el presumible cerco que las fuerzas del Consejo debían estar realizando alrededor del satélite. El mismo día en que se descubrió a Oscar merodeando por los helados desiertos de Titán, Hipólito ordenó que partieran varias expediciones para rastrear la superficie en busca del aéreo en que había llegado el alienado desconocido. Titán, como se sabe, es 1'8 más grande que nuestra Luna y, por lo tanto, cualquiera puede hacerse una idea del trabajo que representaba aquella búsqueda y sin la ayuda de vehículo alguno. De todos modos, se suponía que el aéreo no podía encontrarse muy lejos, puesto que Oscar había llegado hasta allí. Debía hallarse, según se calculó, en un área no superior a los doscientos mil kilómetros cuadrados. ¡Doscientos mil kilómetros cuadrados!. Con todo, podían pasar semanas y hasta meses hasta que la búsqueda de las diez expediciones de cinco hombres cada una, pues no podían ser más debido a los pocos trajes de aire con que contaban, dieran resultado. Sin embargo, se dijo Hipólito, no había otra alternativa. Había que empezar cuanto antes. 

 

Hubo suerte. Después de dos días de constante caminar e intensa búsqueda, una de las expediciones, la encabezada precisamente por Edgar, encontró el aéreo en la Yabal-ar-Hakim, o cráter del médico, a poco más de cincuenta kilómetros del embarcadero. 

 

El problema principal, pero que no resultó ser tan irresoluble como en un principio se creía, fue el hallar a la persona que fuese capaz de tripular aquel ingenio. Una mujer llamada Bárbara Patón, ex-piloto comercial de la casa Flimax, entidad ya desaparecida, y desterrada en Titán por haber asesinado a dos de sus compañeros, se presentó voluntaria para pilotar el aéreo. 

 

Al día siguiente, el Abatos despegó de Titán con Hipólito, Oscar, Edgar y Bárbara como únicos tripulantes. Llegaron a Ganímedes pocos días después y la mujer supo engañar perfectamente al Control Exterior, o así lo creyeron, identificándose como un aéreo de recreo procedente de Europa. Una vez en el principal satélite de Júpiter, Bárbara guió a Oscar y a los dos mameluks hasta la base terminal para embarcar en la primera aeronave con destino lunar. Esta partió de Ganímedes pocas huts después, con los cuatro personajes dentro y llegó a la Luna, sin contratiempo alguno, dos semanas más tarde. 

 

Tras alunizar en la pista número 8 de Plinio, Bárbara Patón vió premiada su osadía al permitirle Hipólito que abandonase el grupo para viajar hasta la Tierra en solitario y valiéndose de sus propios medios. Los demás componentes de la expedición titánica bajaron la escalerilla metálica para tomar el Magnemón a instancias del silencioso Oscar, que así se lo hizo saber a Hipólito. Pero cuando llegaron al apeadero surgieron de entre la muchedumbre cinco desconocidos que, empuñando sendas pistolas de fabricación extraña, les salieron al paso. El tiroteo fue fulgurante. Varios policías aparecieron por doquier armados con pistolas láser y los mortíferos rayos y zumbidos se entrecruzaron con una celeridad que sorprendió tanto a unos como a otros y apabulló a los muchos transeúntes que allí se encontraban. El resultado del enfrentamiento fue el de ocho muertos. Tres viajeros y dos policías cayeron a las primeras de cambio, fulminados por los invisibles rayos de las pistolas castorianas, Edgar perdió uno de sus brazos, dos de los cinco asaltantes fueron eliminados antes de que les diera tiempo a acercarse al grupo de mameluks y otros dos fueron apresados; pero, en cambio, al quinto no sólo le dio tiempo de recorrer la docena de metros que le separaban de Hipólito, sino que, antes de caer atravesado por infinidad de rayos azulados, pudo disparar la pistola que había previamente encañonado hacia el hijo de Rosalía. Como ya todo el mundo conoce, sobre todo a raíz de la masiva proyección de infinidad de videoimágenes de reconstrucción que ha invadido toda la ecosfera desde hace años, Oscar logró salvar la vida del caudillo de la revolución titánica al conseguir impulsar su cuerpo, en un último y desesperado esfuerzo, para obstaculizar al invisible rayo que lo buscaba. Oscar, el verdadero héroe de esta historia, murió en los brazos del legendario mameluk, hijo de Rosalía y un polusinio, con la satisfacción de saber cumplido su destino y con el cuerpo agujereado a la altura del estómago. 

 

Hipólito se entretuvo en dejar el cuerpo de Oscar en el suelo mientras los demás corrían despavoridos y alarmados, gritando y llorando, sin saber qué debían hacer. Sólo un hombre, cojo y anciano, apoyándose en su muleta de acero, se atrevió a acercarse a Hipólito. 

 

— Déjalo. Toma mi muleta y corre hasta la pista número dos. Allí te espera un aéreo. 

 

Hipólito levantó la cabeza y miró al viejo con ojos lagrimosos. 

 

— ¿Quién eres?. 

 

— ¿Qué importa eso ahora?. Te baste saber que soy un amigo de tu padre. 

 

— Mi padre... 

 

— No pierdas tiempo. El adalid es el comandante de la sección Bravo del selestacionario y va ya camino de unirse a la Bestia Negra para cumplir con su destino. 

 

— ¿Es uno de ellos, de los que mataron a mi...?. 

 

— Claro, pero eso no es importante. Ahora debes marchar para impedir que cumpla con lo que se vaticinó. ¡Corre!. 

 

Hipólito dejó el cadáver de Oscar y emprendió una loca carrera por las galerías sublunares de vuelta a la base de Plinio. Llegando a la entrada de pistas, sintió un agudo zumbido y el estallar de unos cristales a su espalda. Se volvió y vió a una mujer de cabellos dorados y preciosos ojos verdes apuntándole con una extraña pistola desde detrás de unos sofás. De pronto, supo lo que debía hacer. Sin que él lo pidiese conscientemente, la muleta del anciano fue tomando un color blanco brillante. La tomó con ambas manos y, apuntando uno de los extremos hacia el lugar donde se ocultaba la bella mujer, notó con asombro cómo un rayo resplandeciente, grueso y silencioso, surgió de la muleta para proyectarse sobre los sofás. Unos segundos después sólo quedaba un círculo negro de algo de más de cinco metros de diámetro y un cuerpo completamente carbonizado justo en medio. 

 

Continuó su carrera por las pistas hasta dar con el aéreo que le esperaba en la número dos. Subió la escalerilla y, en su interior, se encontró con dos hombres casi tan viejos como el cojo que le dio tan singular muleta, uno de los cuales estaba sentado frente a los mandos. 

 

— ¡Vamonos! —gritó el que le ayudara a subir, tras cerrar la portezuela. 

 

 

 

 

 






EL AGÓN




 

 


A través de la gruesa vidriera de proa, Magnemón estaría contemplando el satélite que cubría casi todo el amplio ventanal y que se interponía entre ellos y el planeta azul, verdadero blanco de aquella operación que estaban a punto de culminar. Desterl estaría manipulando los mandos agonianos a pocos pasos de él y todos se hallarían a la espera del momento definitivo, cuando el encargado del astronavígrafo debió avisar que un grupo de objetos se acercaban a la aeronave. 

 

Todos esperarían atentamente a que apareciesen los aéreos de la flota terrestre por algún punto del ventanal frontal e incluso Desterl probablemente dejaría su trabajo para avistar inquieto el exterior. 

 

— Date prisa, Desterl —habría dicho Magnemón, excitado— ¿Cuánto falta?. 

 

— Apenas unos segundos. 

 

— ¡Adelante!. 

 

Como todo el mundo supo poco después de boca del propio O'Connor, y por haberlo repetido éste hasta la saciedad durante su campaña electoral a la presidencia del Consejo, fue él mismo quien dio la orden para que la escuadrilla del general Phillips despegase de su base lunar y fuera en busca de la aeronave castoriana. 

 

Pero, tanto para Magnemón como para sus acompañantes, debió de carecer de importancia el saber de quien había partido dicha orden, pues sólo les interesaría vigilar las seis ínfimas manchas que surgieron en el resplandor lunar y que, poco a poco, se fueron agrandando hasta convertirse en unos aéreos de ataque y que, aunque todavía lejanos, amenazaban con hacer fracasar la misión castoriana. 

 

— Detrás viene otra nave —diría el encargado del astronavígrafo. En efecto, el robda de Chiang perseguía a la escuadrilla y no esperó a que el general Phillips se percatase de ello para hacer disparar sus cañones. Los rayos cruzaron raudos el espacio e hicieron blanco en dos de los aéreos. 

 

— ¡Es Chiang! —diría Magnemón, al tiempo que sus compañeros debieron gritar de alegría al saberse auxiliados— ¡Por todo el Universo, Desterl, ¿cuánto te falta?!. 

 

— Un instante. 

 

Dos de los aéreos terrestres se distanciaron de sus compañeros para interceptar al inesperado enemigo, mientras los otros dos proseguían su imparable avance hacia la aeronave. 

 

El robda podría haber abandonado su trayectoria rectilínea y haberse enfrentado a los dos aéreos que se habían vuelto contra él, pero Chiang sabía que no podía perder tiempo y que, a pesar de convertirse en un blanco fácil, debía proseguir en dirección recta para tratar de evitar que los otros dos aéreos destruyeran la aeronave del Agón, antes de que éste se pusiese en funcionamiento. Uno de los rayos proyectados por el robda consiguió, no obstante, destruir un nuevo aéreo. Pero el otro no erró tampoco y, unos segundos después, el robda de Chiang se desintegró tras irradiar por un momento una pequeña luz blanquecina. 

 

— ¡Vamos, Desterl! —gritaría Magnemón en la cabina, viendo acercarse a los aéreos y maldiciendo la carencia de defensas de la aeronave. 

 

— ¡Ya está! —habría dicho Desterl— Faltan cuatro segundos, tres, dos, uno... 

 

El último segundo coincidió con un infinito resplandor que, procedente del aéreo del general Phillips, acabó con la aeronave y sus ocupantes, pero que no puedo impedir que, por el extremo del cañón agoniano, partiese la invisible fuerza magnética que, en algo menos de medio minuto, frenaría a la Luna. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





LA CONSUMACIÓN




 

 


Se hallaban a más de tres mil kilómetros de la Luna, rodeándola para encontrar al enemigo, cuando desde la cabina de proa, a través del grueso cristal, los dos polusinios e Hipólito observaron cómo la aeronave castoriana se desintegraba. 

 

La alegría que sintieron se desvaneció al comprobar en seguida que, no obstante, al enemigo le había dado tiempo a disparar su misteriosa arma. De pronto, todos los mandos del aéreo se bloquearon, se apagaron las luces y los motores se paralizaron. Poco después, vieron asombrados cómo la Luna iba frenando su velocidad de traslación alrededor de la Tierra. Al principio apenas era apreciable el efecto que la fuerza magnética ejercía sobre el satélite, pero, conforme pasaban los minutos, los tres hombres se sintieron más y más impotentes, viéndose incapaces de hacer nada, ni siquiera poner en marcha su aéreo, mientras la Luna frenaba cada vez más su velocidad. 

 

Casi media hut después, la Luna perdió la fuerza centrífuga suficiente como para verse inevitablemente atraída por la Tierra y, ante los estupefactos ojos de los polusinos e Hipólito, el satélite se precipitó hacia su planeta con una velocidad inesperada. ¡Jamás un ser humano había podido antes contemplar un espectáculo tan fantástico y cósmico como aquél!. 

 

Los polusinios miraron con impaciencia la imparable trayectoria del cuerpo celeste durante un momento, temiendo que el aéreo se viese además arrastrado por éste y, cuando volvieron la cabeza para ver al que había sido elegido por Barbín para evitar tan terrible catástrofe, lo encontraron arrugado como un pelele, con la cabeza rodeada por sus brazos y de rodillas sobre el frío suelo de la nave. Primero pensaron que Hipólito no se atrevía a mirar con valentía la derrota y que temblaba de miedo ante la inminente muerte, pero cuando vieron su traje empapado de sudor y su cabeza alzarse poco a poco hasta mostrarles su rostro encendido, los ojos cerrados y la boca contraída, comprendieron que habían errado. El hijo de Rosalía y de uno de los suyos estaba en el cenit de su esfuerzo. Por dos veces cambiaron la atención de sus atónitas miradas entre el satélite, que seguía acercándose a la Tierra a una velocidad acelerada e increíble, y el amoratado rostro de Hipólito; la Luna brillante, veloz, y la invisible fuerza que surgía del muchacho; el planeta desahuciado y la terrible mueca de Hipólito. Los dos ancianos vieron consternados cómo por lo lóbulos de las orejas y fosas nasales del muchacho afloraban hilillos de sangre que iban chorreando hasta juntarse en el cuello con los rojizos riachuelos que también aparecieron por las comisuras de los labios. Adivinaron lo que estaba sucediendo, pero no se movieron ni un ápice, permaneciendo como estatuas para no producir ruido alguno. Sabían lo que el valiente joven intentaba y sus esperanzados ojos se volvieron al satélite. De repente, como si la Luna hubiese recuperado su fuerza centrífuga mediante una misteriosa y descomunal fuerza, abandonó su caída sobre el planeta azul y, alcanzando la tangente precisa, ganó una nueva órbita estable y más próxima a la Tierra. La Luna recobró su normalidad, el mismo equilibrio que durante millones de años la había mantenido en su posición cósmico-armónica, y los dos ancianos corrieron entonces hasta Hipólito, que había caído de bruces sobre un pequeño charco de sangre. Uno de ellos le dio la vuelta mientras el otro le levantaba cuidadosamente la cabeza para apoyarla en su regazo. 

 

— Hipólito, muchacho —dijo Estraín. 

 

— Se está muriendo, tiene el cerebro reventado —musitó Solín. Hipólito separó ligeramente los párpados amoratados y sus clarísimos ojos sonrieron al vislumbrar las dos oscuras siluetas. 

 

— Lo he conseguido... —murmuró. 

 

— Sí, hijo. Has cumplido con tu cometido. 

 

— Barbín tenía razón, solo tu podías impedirlo. 

 

— ... Los he vengado. 

 

Y la cabeza de rubios cabellos cayó suavemente hacia un lado. 

 

La leyenda se encargó de cubrir el vacío que dejó la Historia, haciendo creer que el cuerpo de Hipólito fue llevado de vuelta hasta Titán sin que nadie lo viera, para ser incinerado en la misma chimenea en que lo fue Rosalía. También hay quien dice que está enterrado bajo el obelisco de Yabal-ar-Rachman. Pero lo cierto es que, a ciencia cierta, nadie sabe qué hicieron los polusinios con el cuerpo del mameluk. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





EPILOGO




 

 

 

Las prístinas consecuencias de la nueva órbita lunar, que pasó a ser de 240.000 kilómetros de distancia de la Tierra, fueron los famosos terremotos acaecidos tanto en el planeta azul como en su satélite, que modificaron gran parte de la superficie de ambos y ayudaron en gran medida a la recuperación de las zonas ocupadas por los incivilizados, puesto que el porcentaje de mortandad más elevado se produjo precisamente en esas zonas, en tanto murieron más de una tercera parte de la población lunar por idéntica causa. También, debido a la mayor atracción del satélite, nuestros descendientes han alcanzado una estatura superior a los 210 centímetros de media y la diferencia entre pleamar y bajamar ha llegado a los cincuenta metros. Pero, en la actualidad, todo aquello está superado. 

 

Ahora, ciento once años después, cuando la recuperación de las zonas ocupadas por los incivilizados y el final incruento de la revolución titánica ya es historia; cuando el Imperio de Cástor, su derrota y desaparición del cosmos ya está olvidado; cuando nos encontramos bajo el mandato del quinto Presidente del Nuevo Consejo fundado por O'Connor y por doquier se respira un pujante sentimiento independentista con respecto a nuestros "asesores nebulosos", a pesar de que nos han enseñado el simple procedimiento por el que hemos logrado ampliar nuestra ecosfera por la Vía Láctea y ser los artífices de que nuestra apotanasia y consiguiente media vital supere actualmente el siglo, cumpliéndose de este modo la profecía balbínica de que "los hijos de la Humanidad medrarán y alcanzarán la Gloria de los Cielos", a la sazón, como decimos, la epopeya de Hipólito sigue interesando a todos y se ha llegado a convertir ya en una leyenda que enardece a cuantos niños la ven proyectada o representada, en tanto ensancha el corazón de los más ancianos. Los demás, quienes componen las generaciones intermedias, han atravesado ya el límite de la curiosidad-científica, para adentrarse en la curiosidad-ociosa y, de este modo, se preocupan más de encontrar el medio y el dinero suficiente para conseguir, al menos una vez en la vida, conocer los lugares donde se desarrollaron los sucesos más notorios de la epopeya. De ello se han aprovechado, como es natural, los comerciantes, y así, tanto las ciudades de Melilla y Baeza, como las galerías y antiguo embarcadero de Titán, se han convertido en verdaderos centros comerciales-turísticos, donde miles de personas, procedentes de todos los puntos de nuestra ecosfera, desfilan respetuosamente en busca de alguna señal u objeto que les acerque aún más a sus inolvidables mitos. Pues Gonzalo de Guillen, Hipólito, Oscar y, sobre todo, Balbino el Viejo son personajes legendarios tan cercanos a nosotros e identificados con nuestros sentimientos, por cuanto representan nuestro pasado y lo que actualmente somos. A ellos les debemos que hoy seamos una civilización en alza y conquistadora, capaz de mantener unidos a más de un centenar de cuerpos celestes y a los billones de seres que los poblamos. 

 

Como prueba de que no están olvidados, cabe recordar aquella expedición que, formada por un grupo de jóvenes impetuosos, desapareció tan sólo hace unos pocos años por la inmensidad espacial cuando se dirigían hacia las lejanas estrellas próximas al desaparecido Astillejos, convencidos de que el rumor que tan intensamente recorrió la ecosfera por aquel entonces y que aseguraba que Balbino el Viejo y su inseparable Gonzalo de Guillen aún moraban allí, era cierto. 
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